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  Sobre la Autora


  


  Para la chica de hace ocho años que no sabía Lo que era el amor.


  Ahora lo sé porque me amo a mí misma.
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  ¿Sobrevivirías a que tu primer amor te deje plantada en el altar?


  ¿Soportarías que tu segundo amor y matrimonio fuese una farsa?


  Dicen que la tercera es la vencida. Pero a veces, es la peor de todas.


  ¿Confiarías en tu guapo vecino sin enamorarte de él?


  Yo confié en el mío... y sí, me enamoré.


  Él también mintió. Es un estafador más a la lista. Me dijo que era un respetado e importante Arquitecto y resultó ser un agente de alto rango de la CIA.


  Dijo que tenía una misión que cumplir.


  Su misión... Era yo.



  Capítulo Uno


   


  ―Ya no te amo.


  Le escucho decir mientras la copa se me resbala de mis manos, cayendo al piso y todo su contenido creando un charco sobre mis pies.


  ¿Ya no me ama?


  Mis piernas no seden y me encuentro casi por caer de rodillas, pero él, él me sostiene. ¿Por qué me sostiene?


  Claro, se trata de mi esposo.


  Mi esposo.


  El que ya no me ama.


  Siento que me falta el aire. Mi esposo, el hombre que he amado durante tres años, me sigue sosteniendo.


  ―Mierda, Lana―Sisea enfadado.


  ¿Él está enfadado conmigo? ¡Mierda! Yo debería de estarlo ¡YA NO ME AMA!


  ―Esas cuatro palabras―murmuro―Creo que estoy soñando.


  ―No estás soñando, Lana―Me lleva hasta mi sofá favorito. Aquel que él me regaló cuando recién nos mudamos aquí. Su estampado de tela blanca con lápices labiales de color rosa. ―Mi color favorito― es lo único que siento mío de este lugar en estos momentos.


  ―Gabe…


  ―Lo siento―Dice sin más. Sigue abrazándome mientras estoy sentada en sus piernas.


  Tres años. Hace tres años me convertí en su esposa, cuando todo en mi vida empezaba a tener sentido. Hace cuatro años entró en la sala de emergencias con una herida de bala, resultado de un mal robo. Me dijo que mis ojos azules y mi cabello castaño fue lo que lo enamoró enseguida. No tenía por qué volver a casa y él no tenía a nadie más, así que me quedé a su lado hasta que despertó.


  ―Una cita―Recuerdo―Me pediste una cita al día siguiente cuando despertaste de la cirugía y acepté. Solamente una cita bastó para que nos enamoráramos.


  Gabe no dice nada, más deja de tocarme como si hacerlo fuera un dolor crónico para él. Lo veo caminar en círculos por la sala de nuestra casa, aunque muy pronto dejará de serlo. Me niego a rogar por amor, me rehúso a ser como esas mujeres que lloran para que sus maridos no las dejen, no es lo que soy, jamás he sido débil ante él, ni ante nadie. Me he mantenido fuerte toda mi vida, sin una madre, sin hermanos, sin muchos amigos, solamente con una carrera y ahora, un corazón roto.


  Pero lo que no voy a permitir es que se vaya sin decir la verdad.


  ―He conocido a alguien. Sé que quizá no quieres escucharlo pero es la verdad.


  Oh, por dios, está hablando. Y ahora no quiero escucharlo.


  ―Nadie deja de amar de la noche a la mañana sin haber terceros, Gabe―Le digo mientras me compongo y me pongo de pie para dar por terminada esta discusión―Es lógico que hay otra mujer. Y bueno, claramente está que no te deseo lo mejor, pero te agradezco que seas sincero conmigo, ahora solamente déjame decirte algo, Gabe Miller.


  Gabe me mira y pone sus manos en su cintura.


  ―¿Qué sucede?


  Me acerco lentamente a él, observa mis pasos, ve mis piernas desnudas y se detiene un momento ahí.


  En mi monte de venus. El muy maldito hijo de puta acaba de hacerme el amor como nunca lo había hecho, ahora me doy cuenta que fue el sexo de despedida. Me limpio las últimas lágrimas con el dorso de mi mano y siseo en su cara: ―Vete a la mierda.


  Gabe abre sus ojos como platos y no dice nada, más yo me voy directo a la bañera, a limpiar cada una de sus huellas, sé que será difícil, pero si Gabe pudo dejar de amarme, estoy segura que yo también podré hacerlo. Para cuando salga del baño, sé que ya no estará, y más le vale que así sea, porque seré yo quien lo saque a golpes de la que ahora se convertirá en su solitaria casa.


  Mientras estoy sumergida en la bañera, me atormentan mis pensamientos. Jamás pensé en convertirme en la esposa de alguien, y desde luego, una mujer abandonada por su marido. ¿Qué clase de hombre hace eso? Hacerte el amor y luego lanzarte a la cara que ya no te ama y que tiene otra mujer. No sé qué duele más, que me haya engañado sabrá Dios desde cuándo o que ya no me ame.


  Pero qué digo. No lo necesito, no necesito a Gabe. Soy lo suficientemente fuerte para superar esto. Me tengo que concentrar en mi vida, en la vida que dejé desde que me convertí en la señora Miller. Aquella intocable, la dama que nunca perteneció a la sociedad, porque fue allí donde me arrastró Gabe. A ser más importante que una celebridad.


  Su carrera como miembro del senado democrático desde la ciudad de Washington me convirtieron a mí en la señora Miller, más no la doctora Taynor que solía ser. Mi especialidad en cirugía cardiovascular me ayuda a resolver aquellos problemas del corazón que no pueden ser tratados con fármacos.


  Vaya teoría de mi vida, ahora mi corazón se encuentra dañado y no puedo repararlo.


  Mi padre se decepcionará de mí. Me he convertido en lo que prometí jamás ser. Es por eso que dejé nuestro pueblo en Apple Valley, California. Quería ser una cirujana plástica y poder triunfar lejos de ahí. Mi padre fue maravilloso y su único temor era que yo me enamorara y que me rompieran el corazón.


  De nuevo.


  Las personas no son tan diferentes aquí, también en Apple rompieron mi corazón. Pero ésa es otra historia, una muy patética que no quisiera recordar en estos momentos.


  Al menos llegué a casarme esta vez.



  Capítulo Dos


  


  Duele.


  No he salido de esta habitación durante horas. Tampoco he comido o dormido algo. Dije que no me convertiría en la típica mujer abandonada. Pero mentí.


  Duele como el infierno.


  Dicen que para olvidar a quien amabas se necesitan diecisiete meses.


  ¡Al diablo con eso!


  Olvidaré al bastardo de Gabe en menos de esos malditos meses, quinientos quince días.


  O al menos eso espero. Tengo que empezar por salir de aquí.


  Así que, ignoro a todo el personal de servicio cuando me ven bajar las escaleras. Unos sorprendidos, otros temerosos de que sea un fantasma el que seguramente ven.


  ―Señora Miller ¿Desea algo de desayunar?


  ¿Desayunar?


  Mierda. He estado encerrada en la habitación durante muchas horas ―No, Gracias, señora Robinon. ¿El señor está? Porque voy a matarlo ahora mismo si durmió en esta casa después de haberme confesado que tiene una amante. Solamente dígame dónde guarda los cuchillos, de lo demás me encargo yo.


  Ella abre sus ojos como platos. Seguramente piensa que estoy loca. Bueno, ni yo misma lo sé. Pero lo que sí sé es que mataré a Gabe si lo veo aquí.


  ―No, señora. El señor no ha regresado a casa.


  ―Bueno, en ese caso. Saldré.


  ―¿Se encuentra bien?


  ―Perfectamente ―Miento.


  Apenas doy unos cuantos pasos y escucho su sollozo. Me alarmo y rápidamente llego a ella. Ha sido una buena persona durante he estado aquí. Ella me ha enseñado todo lo que sé sobre etiquetas. La forma en que la que crecí con mi padre no era la más elegante de todas, pero tuve la mejor infancia, así que, soy afortunada por eso.


  La muerte de mi madre cuando tenía nueve años no impidió que mi padre me diera todo lo que necesitaba. Aunque el vacío de una madre es difícil de llenar, con el tiempo lo vas superando y más con personas tan buenas como la señora Robinon y mis amigos. Pensé que con Gabe también llenaría ese vacío con amor y tendría a mi propia familia, pero la realidad es otra.


  ―¿Es verdad lo del divorcio? ―Pregunta limpiando sus lágrimas. Parece que la noticia le haya afectado más a ella que a mí. Aunque a quién quiero engañar.


  ―Sí. Pero no llores. Me haces sentir que soy una mala madre.


  Ambas mujeres nos reímos. Ella podría ser mi madre realmente. Así que tomo su mano y la aprieto.


  Cuando voy a pedirle que vayamos a la cocina juntas y aceptar ese desayuno como una despedida.


  Escucho los pasos de alguien.


  ―Lana.


  Me tenso.


  Aprieto mis puños y camino hasta donde Gabe está de pie. Parece que tampoco ha tenido una buena noche. ¿Acaso no fue a refugiarse a los brazos de su amante?


  No tengo cuchillos.


  Pero sí manos. Por lo que voy directo hacia él y la palma de mi mano va directo hacia su rostro.


  ―¡Hijo de puta! ―Lo golpeo ― ¡Te atreves a regresar después de todo! ¡Vete de aquí!


  ―¡Lana! ―Grita, tomando mis brazos para impedir que lo siga golpeando. Estoy segura que no le duele como el corazón me duele en estos momentos al recordar cada una de sus palabras.


  ―¡Te odio!


  Le grito por última vez y me compongo de nuevo. He montado un espectáculo delante de todo el servicio. Bueno, pues no me importa. Es así como soy, sin filtros ni etiquetas.


  ―Me parece bien que me odies. Pero vine a saber cómo estás.


  ¿He escuchado bien?


  ―¿Qué si estoy bien? Déjame que te lo explique: mi marido, el hombre que ha sido mi marido por todos estos años me ha dicho en la cara que no me ama y que tiene una amante. Al siguiente día llega a casa y pregunta que cómo estoy. Pues te diré cómo estoy, Gabe: ¡La madre que te parió! Es así como estoy.


  No dice nada, más peina su jodido cabello, ese cabello que me volvía loca de pasión, pero que ahora mismo quiero tomarlo de ahí y sacudirlo a rastras fuera de esta casa. Sus grandes ojos grises me indican que está sorprendido por mi reacción. He dejado de comportarme como una dama ante él, me he convertido en estos momentos en aquella chica que conoció hace algunos años atrás.


  Gabe había llegado a la sala de emergencias hace cuatro años. ¿Por qué? Ni siquiera era enfermera, era cirujana, pero era una noche larga y cayó directamente y literalmente a mis pies.


  ―Tres años ―Pronuncio con un susurro ―Tres malditos años. No debí estar ahí. No debieron herirte esa noche. Y lo más patético es que debería desear que hubieses muerto, pero no, mi padre no me educó de esa manera como seguramente te educaron a ti. ¿Qué hombre tira a la basura tres años de matrimonio? Solamente un Miller.


  ―No te permito que hables de mi familia de esa manera, Lana.


  ―Me importa una mierda, Gabe. Te hablaré como yo quiera hacerlo. Mira a tu hermana ¿Sabes dónde está? Por supuesto que no, tu hermano se ha casado cinco veces, y tu padre ―Me rio para mis adentros ―Mejor no digo nada de tu padre, pensé que tú eras diferente. Una hermana mayor que no cuida de sus hijos, un hermano inestable y un padre alcahueta.


  ―Cállate, Lana. Deja de malditamente juzgar a mi familia.


  ―¿Juzgar? ¿Acaso eso no han hecho conmigo estos tres años? Voy a juzgarlos porque se me ha permitido, has roto mi corazón, por lo tanto, tengo todo el derecho a decirte en la cara lo que no te he dicho estos años. No eres mejor que ellos, abre los ojos. Creo que eres peor.


  Regreso a la sala principal, cuando estoy por subir de nuevo a mi habitación, el brazo de Gabe me detiene.


  ―Más te vale que me sueltes ahora mismo.


  ―¿En qué te convertiste de la noche a la mañana, Lana? Tú no eres así. Desde que te convertiste en mi esposa eres una mujer respetada, una dama, ni siquiera sé cuándo empezaste a usar la palabra «Alcahueta». Pensé que ser sincero contigo amoldaría las cosas pero me equivoqué.


  ―Oh, no te arrepientas de tu sinceridad. Al menos ten la decencia de sostener tu palabra. Sé hombre y vive con ello. La mujer refinada ha desaparecido, al menos para ti, no mereces nada de ello, me conociste en una sala de emergencias, Gabe. Te enamoraste de mí como yo de ti, pero no me conociste, creo que nunca llegaste hacerlo, desde que me convertí en tu esposa fueron tus reglas, tus decisiones, ¿Por qué esperaste tanto para romperme el corazón? O quizá hasta ahora tienes los huevos bien puestos para decirme la verdad en la cara. ―Hago una breve pausa por su expresión de pocos amigos― ¿Pensaste que me encontrarías llorando? Pues no, creo que con unas horas de llanto tuve suficiente…


  ―¡Cállate, joder! ―Grita y me exalto ―Ya escuché tus jodidos lamentos y pataletas, ahora vas a escucharme a mí, maldita sea. ¿Quieres que sea sincero? Lo seré, ¡YA NO TE AMO! Creo que nunca lo hice, me casé para quitarme la presión que debía hacerlo y el serte infiel siempre fue parte de mi vida.


  Oh, Dios mío.


  ―Mientes ―Niego con la cabeza ―No has sido el hombre perfecto, hay algunas cosas que nunca podré entender sobre ti y tu carrera, pero ¿Infiel? Me cuesta creer que haya sido tan estúpida para no darme cuenta.


  ―Pues te equivocas, Lana.


  No puedo creerlo. Ahora mismo no sé quién soy, me he convertido en un objeto, en un plan. ¡Mierda!


  Ni siquiera tiene sentido. No necesito escuchar más, tampoco tengo fuerzas para seguir discutiendo.


  Solamente quiero salir de aquí, así que eso es lo que hago.


  ―Voy…a…salir de a…aquí.


  Escucho que suspira. Si se atreve a tenerme lástima, esta vez juro que sí lo mataré.


  Subo hasta la que era nuestra habitación, tomo mi bolso, voy hasta mi cómoda y saco todos mis documentos personales. Bajo hasta la sala principal y me dirijo solamente a un pequeño retrato.


  Mi padre y yo.


  Ignoro los demás donde Gabe y yo salimos juntos.


  Nuestra boda.


  Nuestros cumpleaños juntos.


  Nuestros viajes.


  Ya no existe un «Nuestros». Nunca más.


  No me preocupo por empacar más, la mayoría de cosas están en mi despacho, siempre me sentí más identificada ahí que aquí, aun así, éramos felices, al menos eso era lo que creía.


  ―No tienes que irte, es tu casa.


  Su voz no me detiene.


  ―No ―Niego, caminando a la puerta principal y abriendo la puerta ―Es la casa de tu amante ahora.


  Cierro la puerta sin mirar atrás.


  Capítulo Tres


  


  ―¿Y te has ido de casa?


  Dixon, mi mejor amigo y también médico ha estado escuchando por tres largas horas. No sabía a dónde más ir. Dixon ha sido mi mejor amigo desde la escuela de medicina, pero su especialidad es la cirugía plástica y no yo como muchas veces lo señaló Gabe. Dixon es un hermoso hombre castaño, musculoso y risueño de ojos verdes, pero nunca fue mi tipo, siempre nuestra química fue de hermanos y mejores amigos. No solamente con él sino con Moe y Agatha, éramos los cuatro chicos fantásticos, y todavía lo seguimos siendo.


  ―Por supuesto, no iba a quedarme a recibir en alfombra roja a su amante cuando llegara a casa a tomar mi lugar.


  Dixon no dice nada. Sabe muy bien que de haberme quedado jamás hubiese tenido el valor de salir de ahí.


  ―Pero... ¿Y tus cosas?


  ―Lo más importante lo tengo en mi bolso.


  Como me lo espero. Dixon abre mi bolso y ve dentro de él. Y si no fuera suficiente saca todo lo que hay dentro como si se tratara de una bolsa mágica que guarda más de su tamaño.


  ―Solamente veo un lápiz labial rosa, tu pasaporte, tus credenciales del hospital, una goma de mascar, un tampón, unas bragas limpias y ¿Una fotografía con tu padre?


  ―Sí, de esa casa esa foto es lo único que me pertenece.


  ―¿Y tu gigante closet? ¿Tu ropa de diseñador? ¿Tus bolsos? ¿Tus zapatos? Tienes que estar jodiéndome, Lana.


  ―Cosas y vanidades. No lo necesito.


  ―Preciosa ―Continúa todavía sorprendido ―Eres bienvenida aquí el tiempo que quieras, pero ¿Dónde vivirás? Después de haber vivido en esa gran mansión no creo que te sientas cómoda aquí.


  ―Las cosas que creí que quería ahora no me parecen importantes. Buscaré un apartamento mañana mismo. Tengo dinero suficiente para todo un año sabático, aun así, lo que menos deseo es dejar de trabajar. Ustedes, mi padre y mi carrera es lo que me mantuvo siempre con los pies en la tierra.


  Me doy cuenta que lloro y Dixon me abraza.


  ―Lana. No estás sola, preciosa. Lo superarás.


  ―Eso espero. Realmente quiero sacarlo de mi mente, de mi corazón y de mis recuerdos.


  ―Mierda, todo esto es una mierda. Eres la mujer más hermosa, inteligente y buena persona que he conocido en toda mi vida. ¿Cómo es que cosas así le pasan a la gente buena? Mírame a mí.


  Soy un hijo de puta y hace un rato mi madre me llamó agradeciéndome por el viaje que le pagué a un crucero. Y realmente lo hice para no ir a visitarla el otro mes.


  Mi boca está abierta literalmente.


  ―Sí, eres un hijo de puta.


  ―Dime algo que no sepa. Realmente a veces siento que me estoy volviendo loco. Tengo treinta y todavía estoy loco por alguien y creo que nunca se dará cuenta.


  ―¿Hasta cuándo guardarás el secreto? Ya quiero saber quién es la chica misteriosa que te tiene en las nubes.


  Me ve un poco nervioso como de costumbre y sonríe.


  ―Estamos hablando de ti. ―Evade. Realmente quisiera verlo feliz. Me ha hablado de esta persona durante mucho tiempo y no se atreve a declararle su amor, por muy tonto que parezca, a veces creo que es mejor así. Querer uno solo a amar a alguien que no sabe corresponderte o que quizá nunca lo hará.


  ―¿Estás segura que estarás bien?


  ―Lo estaré.


  ―¿Tu padre ya lo sabe?


  Por Dios, mi padre. No tiene que enterarse por nada del mundo.


  ―No lo sabrá hasta que todo este circo haya terminado. Quiero que cuando lo sepa, yo esté estable y ¿Feliz?


  ―Prometo guardar el secreto.


  Mi amigo Dixon entiende. Y aunque fácil parezca buscar un apartamento y empezar de cero, no lo es.


  ¿Cómo superas tres años de matrimonio con el que creías que era el amor de tu vida?


  Ahora todo tiene sentido. Gabe nunca quiso hijos y el ajetreo con mi carrera y la suya nunca nos dio siquiera el tiempo de discutirlo. Solamente la idea estaba sobre la mesa y ninguno pudo tomar la decisión.


  Todo estaba planeado. No iba a quedarse por mucho tiempo.


  . . .


  Mientras estoy en mi consultorio, he visto aproximadamente veinte apartamentos en la ciudad y un poco lejos de Washington. Por mucho que quisiera alejarme de aquí, mi trabajo no me lo permite, por lo tanto, tengo que conseguir un apartamento cerca.


  Un edificio quizá.


  ¿Me gustan las alturas?


  ―Desde luego que no ―Digo en voz alta.


  ―¿Tan rápido te has vuelto loca que ya hablas sola?


  Apenas y levanto la vista para ver que Dixon, Moe y Agatha entran a mi despacho. Moe es otro de mis chicos, hermoso como Dixon, pero un poco moreno y más alto que yo y a diferencia de él y Dixon, Moe sí es un rompecorazones. Agatha en cambio, es la afroamericana más hermosa que haya visto nunca de ojos color miel. Moe es anestesiólogo y Agatha es de mi especialidad, Cardióloga. Tengo la suerte de poder trabajar con mis mejores amigos, hasta en la misma sala de operación algunas veces.


  ―Buenos días a ustedes también.


  ―¿Qué haces? ―Moe es el primero en acercarse a mi lado. Su aroma a perfume varonil invade mi zona de confort y me obligo a estornudar sobre él dos veces.


  ―Mierda ―Se queja―Siempre haces eso. ¿Eres alérgica a mí o algo?


  ―Más bien a lo que usas ―Responde Dixon.


  ―Estoy buscando un apartamento pero estoy indecisa.


  Agatha y Moe quienes se enteraron esta mañana sobre mi separación y que ahora no tengo dónde vivir, se ven el uno al otro. Dixon por otro lado me ha rogado que no me vaya tan rápido, que es peligroso para mujeres en mi situación que vivan solas.


  Veo que Moe y Dixon lo fulminan con la mirada.


  ―No me vean a mí, ella insistió.


  De mis tres mejores amigos, Dixon es el que mejor me entiende y el más serio de todos. Es una lástima que esté sin ser correspondido, es el mejor chico que toda chica puede tener. Lo digo yo que he sido su mejor amiga en años y jamás lo he visto ser un patán. Como Moe por ejemplo que no pierde el tiempo de salir con chicas y uno que otro chico aunque lo niegue.


  ―Vamos a ver ―Moe hace mi silla a un lado y se sienta en mis piernas.


  ―Bastardo, pesas más que mis pensamientos.


  Dixon y Agatha se ríen, Moe por fin me deja salir de mi propia silla y se sienta.


  ―Seguro encontrarás algo lindo ―Dice Agatha―Ojalá siguiera soltera así vivirías conmigo. Aunque puedo hablarlo con Ridge si quieres.


  ―Ni lo sueñes, Ridge es el mejor esposo que pudiste tener, lo que menos necesitan es cargar con tu mejor amiga de veintiocho años, divorciada y además sin hogar.


  ―Oye ―Dixon se queja―Muchas gracias por eso.


  ―No lo digo por ti, cariño. Sabes que te amo por lo que haces por mí.


  Consigo que me sonría y yo continúo mi conversación con Agatha hasta que Moe parece haber encontrado algo.


  ―¿Qué tal un rascacielos?


  ―Odio las alturas―Rechazo enseguida.


  ―Un rascacielos en la ciudad, en las calles exclusivas de DC, apartamento de lujo, y lo mejor de todo es que no tienes que amueblarlo―Continúa viendo la pantalla de mi laptop ―Y sí que es un rascacielos de verdad.


  Los tres saltamos a ver lo que Moe nos describe. Esta vez me siento en las piernas de mi amigo y veo las fotografías.


  ―Vaya ―Admiro―Realmente es hermoso.


  ―Y caro ―Me sigue Agatha― Pero eres la mejor cirujana que conozco y que este hospital podría tener, te mereces eso y mucho más.


  ―Estoy de acuerdo ―Apoya Dixon―Es un hermoso lugar, pero insisto, no tienes que hacerlo tan rápido.


  Me quedo por unos momentos escuchándolos sin decir nada. El apartamento es hermoso y aunque su precio sea quizá el salario anual de un médico regular, realmente vale la pena y además puedo permitírmelo. Siempre quise un lugar así cuando era soltera, pero me ocupé primero de darle lo mejor a mi padre y una hermosa casa en California fue el resultado. Cuando tenía que ocuparme de mí, fue cuando conocí a Gabe y la riqueza era absurda para mi gusto.


  ―No me imagino las cosas que vas a poder hacer en ese lugar, Lana.


  Veo a mis amigos. Los tres están esperando una reacción de mi parte. Y la verdad es que no encuentro ninguna negativa esta vez. Podré empezar de cero, solamente espero no morir en el intento. Sonrío para mis adentros y veo a mis mejores amigos.


  ―¿Quién va a ayudarme con la mudanza? ¡Es verdad! ―Recuerdo―No habrá mudanza.


  Moe es el primero en abrazarme fuerte. Luego Dixon y por último Agatha.


  ―Joder, déjenla respirar―Se queja Moe y yo me rio.


  ―Perfecto, entonces mañana mismo te ayudaremos con lo que necesites. Es fin de semana así que podrás empezar la semana como una mujer renovada.


  ―Gracias, chicos.


  Y es así, la vida me quita a un marido, pero me da a tres mosqueteros que están decididos a luchar esta batalla junto conmigo.


  Los amigos no estafan, después de todo.



  Capítulo Cuatro


   


  Mierda.


  El apartamento es más grande de lo que se ve en las fotografías.


  ―Entonces, señora Miller. ¿Es perfecto para usted?


  ―Taynor ―Lo corrijo― Miller dejará de existir muy pronto, y sí, es perfecto para mí.


  ―Mi error ―Me dedica una pequeña sonrisa y me entrega su bolígrafo― En ese caso será mejor que nos apresuremos, así podrá disfrutar de su nuevo hogar.


  ¿Hogar?


  Claro que sí.


  Una vez he firmado los papeles me doy por bienvenida. Recorro de nuevo los pasillos y me detengo en lo que es mi nueva cocina. Creo que prepararé una buena comida para mis amigos de ahora en adelante, tu tamaño es impresionante y su isla de granito en medio de ella me hace pensar en que en otra vida quizá la haya estrenado de otra manera.


  ¡Calor!


  Llego hasta la sala principal y contemplo de nuevo los sofás blancos, la alfombra peluda y suave debajo de la mesita llena de las revistas de cotilleo. Hay un hermoso librero de roble con pocos libros, creo que tendré que llenarlos, y sus lámparas grande en cada esquina le dan el toque perfecto.


  Me desplazo ahora a lo que es el comedor. Uno, dos, tres, cuatro…cinco y seis. Perfecto y hasta sobra. Sobre ella hay rosas blancas frescas que desde aquí huelen delicioso. Sigo mi recorrido y hago lo que quise hacer desde que entré aquí. Corro hasta mi gigante cama y siento sobre mí las suaves sábanas de algodón egipcio, según dijo el chico de bienes raíces. Huelen a soltería y mujer libre. También tengo a juego otra alfombra como la de la sala principal, pero le supera en tamaño. Se siente suave bajo mis pies y es más peluda que la otra. Hay un pequeño sillón debajo del ridículo plasma de cien pulgadas que está sobre la pared.


  La persona que decoró este apartamento debe de tener un buen sentido del humor para ello.


  El de la sala es igual o más grande. Creo que a los chicos les gustará y a mí. Poder disfrutar de alguna vieja película o un programa de televisión cuando esté en casa.


  Todo el estilo minimalista de mi nuevo apartamento me encanta. Creo que podré ser muy feliz aquí.


  Regreso al salón principal y busco en mi bolso la fotografía de mi padre. La coloco sobre la mesita de la esquina que tiene también flores frescas y sonrío.


  Ahora sí me siento en casa.


  De pronto el timbre suena y casi me saca un susto. Hace mucho tiempo que no hacía algo tan sencillo como abrir la puerta del lugar donde vives. Abro y me encuentro con… nadie. Cuando estoy a punto de cerrar la puerta, escucho que alguien tira la puerta del apartamento de al lado un poco fuerte.


  Cielos, parece que alguien está teniendo un mal día.


  A los pocos minutos, echo un vistazo en la cocina y me encuentro con algunos productos de cortesía. Me preparo una taza de café y me dirijo a la pequeña terraza. Se respira calma como también un poco de soledad. Le doy el primer sorbo a mi café y un aroma invade enseguida mi zona de relajación. Como si algo me pidiera que voltease, lo hago, pero el hombre vuelve a entrar.


  Definitivamente era un hombre. Y uno con un buen gusto para los perfumes, huele delicioso, es una lástima que no pude ver su rostro o saludar. Seguramente es el de hace rato que cerró fuerte su puerta.


  ¿Acaso fue él quien tocó el timbre? No lo creo, no parece tener hijos porque no escucho a nadie del otro lado. Me olvido de ello mejor y esta vez sí hay alguien que toca a mi puerta.


  Agatha.


  ―He venido a secuestrarte ―Dice entrando y echando un vistazo al apartamento ―Iremos de compras, no puedo verte más usando el traje del hospital, llenaremos esa hermosa nevera con comida para calentar e inauguraremos este lugar que a pesar de ser espectacular es deprimente su tamaño. ¿En serio es buena idea que vivas tú sola en este lugar tan grande?


  ―Me encanta.


  Agatha parece tener suficiente con mi respuesta y asiente.


  ―Bueno, en ese caso, dame un tour y saquemos tu culo de aquí cuanto antes, te he traído un vestido nuevo que compré camino aquí, ni creas que te sacaré de aquí vestida así.


  No lo discuto más y como Agatha lo pide, le doy un recorrido por todo el ático y me cambio de ropa. Me encanta el vestido que ha comprado para mí. Es blanco, sin mangas, con estampado suave y hasta las rodillas, tengo suerte de que se vean bien con mis converse color lila, así que ambas salimos de compras.


  ―No recuerdo cuando fue la última vez que salí de compras ―Le digo mientras esperamos por el ascensor―Gabe siempre le daba órdenes a nuestra estilista de cómo vestirme, la verdad era que…


  ―Cállate ―Me interrumpe―Regla número uno: No volverás a pronunciar ese nombre mientras estés haciendo algo por ti misma. Es de mala suerte.


  ―Tienes razón, es un nuevo comienzo.


  ―Y vaya comienzo― Dice por lo bajo.


  ―¿De qué me perdí?


  ―Shh, mira quién viene ahí.


  Veo dónde ―casi―disimuladamente me apunta. Hay un hombre de espaldas saliendo del apartamento de al lado. Es el mismo hombre misterioso ―que huele delicioso― de hace rato. Cuando está a punto de voltearse, me pongo nerviosa y veo la punta de mis zapatos.


  Vaya atuendo el que llevo. No solamente llevo converse como una adolescente, sino que mi cabello está hecho una coleta lisa y despeinada. Y en mi rostro lo único que llevo, son mis labios color rosa.


  Agatha carraspea la garganta y aprieto mi boca para no decirle que ni siquiera lo intente…


  pero es tarde, cuando escucho:


  ―Buenas tardes.


  Espero una respuesta del hombre y cuando voy a levantar la mirada el ascensor llega.


  ―Buenas tardes, señoritas.


  Oh.por.Dios.


  Es la voz más ronca y sexy que he escuchado nunca. Debe haber un problema conmigo. Creo que la mudanza y la separación me tienen un poco mal.


  Poco a poco entramos al elevador y yo me quedo atrás. Agatha está a mi lado y el hombre sigue de espaldas frente a las puertas del elevador listo para salir. Aprovecho y levanto la mirada.


  Alto.


  Rubio.


  Con traje elegante.


  ―Lindo ―Susurra Agatha.


  ―Cállate ―Le susurro un poco más bajo―Te va a escuchar.


  ―¿Y qué? Mejor que escuche, eres su nueva vecina, hermosa y además soltera.


  ―Agatha―Niego con la cabeza.


  ―De acuerdo.


  Muerdo mi labio inferior y sigo viendo su ancha espalda. Debe ser alguien importante para que se vea tan perfecto a esta hora del día. No se ve tan amigable, la forma en que saludó fue cortes, pero su tono fue tosco.


  Su celular suena y veo cuando mete una mano en la bolsa de su chaqueta.


  ―He recibido tu mensaje ―Empieza a decir, y atisbo un poco de enfado en el tono de su voz ―Ahora mismo voy para allá…no…la incompetencia no es parte de mi trabajo ni del tuyo…


  despídelos a todos… sí…está bien.


  Agatha abre su boca sorprendida y yo abro mis ojos como platos. Parece que sí es alguien importante.


  Arrogante.


  Mal humorado.


  ―Dios ―Susurra Agatha―El tipo es un idiota.


  ― Pero un apuesto idiota― Se me escapa y la espalda del idiota se sacude.


  ¿Acaso ha escuchado eso?


  ¡Joder!


  ―Shh―Me calla mi amiga ―Cielos, Lana controla tus impulsos, no quieres provocar a un hombre mientras estás en un elevador.


  Me quedo muda por un instante. Soy una idiota, no debo decir eso en mi primer día aquí y además delante de mi vecino. Ni siquiera lo conozco o me conoce.


  Las puertas se abren y es el primero en salir.


  ―¡Adiós!―Agatha casi le grita y yo me escondo detrás de ella cuando veo que va a voltearse.


  ―Mierda, se ha ido.


  ―Gracias a la vida por eso.


  ―¿De qué hablas? ―Pregunta divertida―Si vive al lado tuyo, lo que daría yo por ver ese trasero de nuevo.


  Oh, diablos.


  Después de la vergüenza número uno con mi mejor amiga y el vecino ya no tan misterioso.


  Nos perdemos en una tarde de compras por todas las tiendas del centro comercial. Agatha me ha ayudado a volver a llenar mi nuevo armario de ropa. Esta vez, ropa que me hace sentir más yo. Nada de etiquetas ni alta costura. Puedo ser elegante y a la vez sencilla.


  Adiós, estirada. Hola, Lana. Aunque esconderse de algunos reporteros ha dado mucho trabajo, al final pude disfrazarme con unas gafas. Además, nadie se espera que la esposa del senador Miller se encuentre en lugares como ese.


  Luego de las compras de closet nos vamos al supermercado y me doy todos los gustos que quiero.


  Chocolate y helado.


  No podría faltar.


  Al llegar a casa ponemos todo en su lugar y cuando estoy por colocar la última prenda el corazón me salta del pecho.


  ―No, no, no ―Me advierte, quitándome el último vestido de las manos― nada de llorar, Lana. Vamos a la cocina. Prepararemos una cena y si quieres me puedo quedar a dormir. Sé que a mi marido no le importará que me quede contigo.


  ―Estaré bien ―Sorbo por la nariz―No te preocupes es solamente que esto es tan irreal.


  Debo llamar a mi padre y decirle que el viaje que planeamos Gabe y yo el próximo mes a California no podrá ser. Ni siquiera tengo el valor de decirle la verdad a mi padre. ¿Qué clase de hija soy?


  ―La mejor de todas. No quieres preocuparlo y eso está bien. Pero debes saber una cosa. O


  quieres proteger a tu padre o tú no quieres aceptar que tu matrimonio se fue a la basura.


  No lo había pensado de esa forma. Quizás Agatha tiene razón. Lo de salir de la casa, mentirle a mi padre es parte de que todavía no quiero empezar a superarlo.


  ―Solamente necesito tiempo para hablar con él. Ni siquiera he tenido el luto de separación.


  ¿Me creerías si te digo que no he derramado ninguna lágrima? He llorado, pero no por dolor, sino por enfado y para mostrarme lo más normal que puedo.


  ―Bueno, supongo que está bien, aunque no soy psicóloga, pero mientras, vamos a preparar algo de comer y le hablamos a los chicos.


  ―De acuerdo. Puedes invitar a Ridge si quieres, así me quedaré un poco más tranquila que otro matrimonio no se está yendo al trasto.


  La noche llega y por primera vez me siento más viva, más yo. Hay una pared en mi pecho que está por derrumbarse, estoy siendo fuerte para mis amigos y para demostrarme a mí misma que puedo superarlo. No he recibido una llamada de Gabe.


  Pero qué idiota


  No tengo que pensar en ello. Debo malditamente empezar a superarlo y hacerme la idea.


  Tengo un nuevo apartamento de ensueño. Una carrera extraordinaria y los mejores amigos que pudiera tener.


  ¿Necesito algo más?


  ¿El amor? Desde luego que no.


  El amor me ha estafado.



  Capítulo Cinco


  


  Mentí.


  No quiero empezar a superarlo. Son tres años, tres años en que pensé que era feliz al lado de mi esposo. Con su estilo de vida, con sus reglar. Pero me doy cuenta que no era realmente feliz y que vivía una mentira.


  Ahora lloro. Pero no por el abandono y el engaño solamente. Sino por mí misma, por haber perdido tres años de mi vida al lado de ese hombre que me utilizó y que de la noche a la mañana tuve que empezar a vivir mi vida. Me he metido a la cabeza de que no soy yo la del problema, pero vamos, es la segunda vez que me rompen el corazón. Dicen que solamente puedes soportar tres decepciones amorosas en tu vida para dejar de creer en el amor.


  Yo dejé de creer en el amor desde que Kiefer me dejó plantada en el altar de la pequeña capilla de Apple Valley. Pensé que estaba soñando, pero no era un sueño y más cuando corrí con mi pequeño vestido blanco, herencia de mi difunda madre y lo vi en los establos revolcándose con Zara Lorens, la “Regina George”[1] de Apple Valley.


  ―Puedes unirte si quieres ―Dijo entre jadeos.


  Salí corriendo de ahí como si mi vida dependiera de ello.


  Y en realidad así era. A la corta edad de diecisiete años. Sería tonto para alguien ahora de mi edad decir que estaba locamente enamorada de Kiefer, el chico más bello del pueblo. Pero la verdad es que sí, estaba enamorada de él.


  Habíamos crecido juntos, estuvo en el funeral de mi madre, en cada cumpleaños hasta que me propuso matrimonio. Nos quedaríamos en California, pero juntos tendríamos una carrera exitosa. Él siempre quiso ser piloto y yo doctora. Solamente espero que el maldito haya logrado su sueño de piloto porque de ser el mejor esposo le quedó algo corto.


  Mi teléfono móvil suena, ha estado así durante horas y días, me he cansado de revisar su pila, creo que morirá pronto. Al igual que yo. En mi no tan nuevo apartamento que ahora luce verdaderamente mal. Hay ropa tirada por toda la habitación. No he limpiado nada, ni siquiera a mí misma.


  Tampoco he ido a trabajar y creo que estoy despedida. Aunque no tenía ninguna cirugía programada para estos días, como si ya hubiese sabido que iba a caer en el mundo de la autocompasión. Esto último me preocupa, si quiero seguir viviendo aquí y lamer mi miseria debo ponerme a trabajar. Pero no tengo fuerzas.


  Escucho que tocan el timbre. Ni loca me pienso levantar de aquí. Los chicos deben de estar preocupados por mí, deben haberlo visto venir y yo debí ser más astuta sobre ello.


  Ahora alguien toca con sus puños, tampoco me importa, pueden derribar la puerta. La pared de mi alma ha sido derrumbada y me encuentro hecha un desastre. Por fin se hace el silencio y yo vuelvo a cerrar mis ojos.


  . . .


  Me duele la cabeza.


  Ni siquiera sé si es de día o de noche. Como si tuviera alguna diferencia. Me siento igual de mal.


  Solamente cuando duermo tengo algo de paz. Pero no los últimos días. He tenido las peores pesadillas, me despierto llorando y buscando a Gabe, luego recuerdo que el maldito ya no existe en mi vida y se me pasa.


  ―Ya era hora de que te levantaras ―Dice una voz y yo me exalto con un grito.


  Me siento sobre la cama y veo a Agatha sentada en el sillón, a Moe en mi gran alfombra casi dormido y a Dixon en la orilla de mi cama.


  ―Buenos días, preciosa―Me sonríe Dixon―Aunque debo decir que son las ocho de la noche, una buena hora para salir de cama, comer algo y no sé tú qué crees Agatha. ¿Bailar?


  ―Justamente lo que iba a decir.


  Me sacan un par de lágrimas y me cubro con mis manos. Me tengo que ver patética en estos momentos. Pero de nuevo, aquí están y no solamente debo ser fuerte por ellos, sino por mí misma.


  ―Espero que hayas llorando lo suficiente, Lana. Porque no vamos a permitir que sigas encerrada aquí, vas a mover ese culo y meterte a la ducha, saldremos a comer y como dijo Dixon bailaremos un poco y te recordaremos que sigues siendo joven, bella y próspera.


  ―No te olvides de caliente ―Murmura Moe.


  ―Y caliente―Agatha pone los ojos en blanco.


  No sé qué decir. Más hacer eso que me piden.


  ―Espero que una semana aquí encerrada haya sido suficiente para ti―Dice Dixon.


  ―¿Cómo entraron? ―Les pregunto.


  ―Con la llave―Responde Moe.


  ―Solamente yo tengo llave.


  ―No ―Responde Dixon levantando su mano―Todos tenemos una llave, ya sabíamos que ibas a querer tener tu propio funeral aquí encerrada, así que sacamos copia para cada uno y venir a rescatarte, pero no te preocupes solamente será en caso de emergencia.


  No lo puedo creer. Tengo los mejores amigos del mundo, o los amigos más extraños, no lo sé, pero estoy de acuerdo con ambos.


  Después de una larga ducha caliente, lo último que quiero es verme en el espejo, pero lo hago.


  Ojeras.


  Flaca como el demonio.


  Sin vida.


  ―Nada que el maquillaje no pueda arreglar ―Agatha entra al vestidor ―Te pondrás esos vaqueros negros ajustados, con esa nueva figura seguro te verás hermosa. Usa esa blusa negra de tirantes larga y ajustada. Voy a tu joyero, necesitamos un collar largo, y no te olvides de las botas y tu chaqueta al salir.


  ―Vaya que piensas en todo, debiste ser estilista en otra vida o asistente personal, porque de mejor amiga ya lo eres.


  ―No, pero seré la tuya de ahora en adelante.


  Una vez termino de arreglar mi cabello largo y castaño en pequeñas ondas que la cama ha hecho en mí. Me uno con los chicos en el salón principal.


  ―Ya estoy lista, ahora solamente espero que la comida sea buena para que haya valido la pena salir de la cama.


  ―Estás espectacular ―Aluda Moe tomando mi mano y dándome una vuelta― Ves, te dije que no se olvidaran de lo caliente que eres.


  Dixon me regala una sonrisa y me tiende el brazo. Los cuatro salimos del apartamento y nos dirigimos al ascensor. Algo dentro de mí me dice que voltee hacia atrás. Ya no llevo converse ni tampoco una coleta. Pero fallo porque mi vecino no tan misterioso no está saliendo esta vez de su apartamento.


  ―¿Esperas a alguien? ―Pregunta Dixon.


  ―Eh, no solamente…


  ―Le gusta su vecino ―Me interrumpe Agatha.


  ―¿Es verdad eso, Lana? ―Pregunta Moe.


  ―¿Qué? ¡No! desde luego que no, ni siquiera lo conozco, solamente nos encontramos con él el otro día y compartimos ascensor es todo.


  ―Entonces te gusta.


  ―¡Qué no! lo único que le vi fue la espalda.


  ―Entonces ―Moe hace una breve pausa―¿Te gusta su espalda?


  Todos nos reímos a carcajadas.


  ―Son unos idiotas.


  Llegamos al The Club luego de hacer una pequeña parada y comer pizza con cerveza. Quién diría que yo haría algo así. Siempre los fines de semana eran en alguna cena importante con los socios de Gabe, nada de citas románticas y mucho menos divertidas.


  ―Deja de pensar en el que “No nombramos” ―Me dice Agatha.


  ―¿No nombramos? ―Me rio― De acuerdo, no estoy pensando en él precisamente, sino en que creo que esta noche me divertiré como nunca antes lo había hecho.


  ―Pues en ese caso ―Moe levanta la mano al mesero y éste llega a nuestra mesa―Una botella de lo mejor que tengan.


  ―Enseguida, señor.


  La noche está lenta y divertida. No tengo de qué preocuparme. La estoy pasando genial con mis amigos. Y cuando suena la canción Lush life de Larsson, me pongo como una loca a moverme en la pista.


  ―¡Eres una bomba! ―Dice Dixon moviéndose a mi lado ―No sabía que te podías mover así.


  ―Ten cuidado entonces.


  Dixon y Moe se mueven en cada lado y Agatha frente a mí, somos los que mejor la estamos pasando y eso se nota porque la canción la repite el Dj. Y nosotros seguimos disfrutando sin ningún problema.


  ―Dile a Ridge que se una a nosotros ―Le aconsejo a Agatha―¿Cuándo fue la última vez que bailaste con él en un lugar así?


  Lo piensa por un segundo.


  ―Ya lo olvidé ¿Segura que no hay problema?


  ―Tonta, ve y llámalo.


  Me da un beso en la mejilla y se va al tocador de mujeres a llamar a su esposo. Qué envidia, se lo merecen ambos. Moe regresa al bar a pedir más bebida y yo me quedo con Dixon bailando.


  ―Sé que estás pasando un momento difícil, pero en verdad hay algo que tengo que decirte.


  ―¿Sobre qué? ―Casi y estamos gritándonos el uno al otro por el ruido de la música.


  ―No es nada importante, bueno sí, bueno en realidad es una tontería.


  ―Pues habla.


  Dixon se mueve y me ve directamente a los ojos, luego ve que Moe siga en el bar.


  ―Es sobre “El misterio” de la persona que me gusta.


  Oh, mierda.


  De ninguna jodida manera.


  No, no, no.


  ¿Acaso soy yo la chica misteriosa de cual Dixon está enamorado? Él mismo lo acaba de decir. Estoy pasando por un momento difícil y esperó que estuviésemos solos para poder hablar sobre ello. Joder, no puedo hacerle esto a mi mejor amigo, no lo veo de esa manera.


  No puedo lidiar con ello ahora.


  En estos momentos soy capaz de casarme con mi mejor amigo para no romper su corazón.


  Y eso sí es una gran tontería porque me convertiría en una Estafadora. Lo pienso mejor y evito el tema.


  ―¡Ey, Moe! ―Le grito cuando veo que se acerca ―Creo que voy al tocador a ver a Agatha, cuida de Dixon.


  Veo por el rabillo del ojo que Dixon se pone realmente nervioso. Lo sé, se dio cuenta que estoy evadiendo la conversación. Voy corriendo como puedo al tocador de mujeres pero me encuentro con que Agatha no está ahí. Seguramente fue a encontrarse con Ridge en la entrada, así que me dirijo hasta ahí pero no la veo por ningún lado. Las personas chocan entre ellas y conmigo al entrar, me doy cuenta que estoy bloqueando la entrada, por lo que regreso al interior sin tener éxito alguno.


  Cuando llego a nuestra mesa, solamente veo a Moe, pero no a Dixon ni a Agatha.


  ―¿Dónde están los demás?


  Él parece estar preocupado por algo.


  ―Eh, Dixon se ha ido, parece que tuvo una emergencia en el hospital, me dijo que te dijera.


  Eso es mentira. Pero no diré nada. Solamente espero que Moe no sepa nada de lo que Dixon siente por mí, ya luego hablaré con él, mientras tanto, solamente espero que esté bien. A lo que me lleva enviarle un mensaje por WhatsApp.


  Oye ¿Estás bien?


  Sí, no te preocupes. Tuve que venir al hospital, no creo que tarde mucho, saliendo de aquí iré a casa.


  Lo lamento ¿Estás seguro que está todo bien?


  Sí, preciosa.


  Hablamos luego sobre lo que ibas a decirme.


  No te preocupes, era una tontería. Me tengo que ir. Te hablo luego.


  Mierda. Realmente lo arruiné todo.


  ―¿Dixon te dijo algo? ― Me sorprende que Moe haga la pregunta.


  ―No, me dijo lo mismo que a ti, tiene algo que hacer en el hospital.


  ―¡Chicos! ―Agatha al fin aparece―Creo que esta fiesta terminará en casa si saben a lo que me refiero.


  Agatha y Ridge no se pueden quitar las manos de encima. Se ven tan adorables juntos como si fuesen recién casados. Moe y yo sonreímos.


  ―Que la pasen bien ―Les dice.


  ―Desde luego ¿Segura estarás bien? ―Me pregunta.


  ―Sí, pronto me iré a casa, aprecio mucho lo que hicieron esta noche por mí.


  Una vez Agatha se ha ido me he quedado solamente con Moe que sigue sin decir una sola palabra.


  ―¿Estás enfadado conmigo? ―Rompo el silencio.


  ―¿Qué? No, lo siento es que estaba pensando en tonterías, ver a Agatha tan feliz con Ridge, a ti con el corazón roto y mírame a mí, hace unos momentos una chica estuvo dispuesta a chupármelo en los baños de atrás y desde luego le dije que no.


  ―¿Por qué? ―Me sorprende que haya rechazado tan buena propuesta.


  ―Porque es tu noche, le dije que venía a celebrarla y que la única que tendría placer de algo, serías tú.


  Lo abrazo y lo lleno de besos la cara.


  ―Eres un idiota.


  ―Sí, bueno, vamos a bailar y terminemos esta copa.


  Y eso hacemos. Bebemos y bailamos un par de canciones más. Al cabo de unas horas y el reloj marcando las doce, Moe parece estar cansado.


  ―Si quieres vete a casa, yo estaré bien. Pareces desesperado por algo, ve por ello, creo que necesito estar un rato a solas.


  ―No te dejaré sola.


  ―Ni siquiera estoy ebria―Todavía.


  Moe lo piensa por un instante. Agradezco que mi mejor amigo promiscuo haya renunciado a un buen sexo oral de una noche de copas, pero lo conozco y sé que no es de los chicos que se va a casa solo.


  ―De acuerdo, pero me llamas cuando llegues a casa.


  ―Sí, papá.


  Me da un beso casto en mi sien y se va, me ve por encima de su hombro y yo le digo adiós con la mano. Cuando veo a mi alrededor y me doy cuenta que soy la única que está en este lado del club, lo pienso mejor y me voy directo a la barra del bar que solamente están ocupadas algunas butacas.


  ―Una margarita―Lo pienso mejor―No, mejor un tequila.


  El chico me sonríe y dice:


  ―Bien pensado.


  Ahora sí, es momento de empezar y terminar de una vez por todas el duelo de ser estafada.



  Capítulo Seis


   


  Una hora más tarde, cinco tequilas más y mucho llanto.


  ―¿Entonces te dejó?


  El chico del bar, llamado Justin ha estado escuchando mi patética historia durante una hora y minutos. Le he contado toda mi vida. Y creo que tengo más de un espectador escuchándome.


  ―Nooooo… yo lo dejé―Balbuceo―Me fui de casa… sin ninguna maleta o joyas, solamente me fui… y ahora, tengo el mejor apartamento en uno de los más grandes edificios de la ciudad, un closet nuevo con ropa nueva y disfrutando mi soltería, aquí contigo. ¿Es patético?


  ―No…


  ―Sí ―Responde una voz a mi lado.


  No me había dado cuenta que hace algunos minutos un hombre se sentó a mi lado a tomar solamente una copa de Whisky, lo sé porque está casi entera en sus manos.


  ―¿Disculpa? ― Lo encaro y él sigue sin darme la cara―Tengo mi propio terapeuta de este lado, ve y consigue el tuyo.


  El chico Justin se ríe de mi insolencia y no dice nada.


  ―¿Más hielo, señor?


  ―Creo que tiene suficiente ―Me sigo burlando.


  ―Lo dice la experta ―Responde toscamente y eso me enfada.


  ―A ver…Dr. Corazón ya que has interrumpido mi terapia dime por qué soy patética.


  El idiota se voltea y ¡Mierda! No debí retarlo, o quizá debo darle gracias a mi bocota por haberlo hecho. El hombre de doctor e idiota no tiene cara, más bien todo lo contrario. Me ha dejado sin decir una sola palabra, ya que sus ojos verdes o azules, no estoy segura porque no me tomé el tiempo para averiguarlo, ya que… ¡Mierda! No puedo dejar de ver sus labios, son tan…besables.


  Él toca tu cabello desaliñado castaño claro, casi rubio y me dedica una mirada fulminante.


  ―Te has quedado muda ―Le da un sorbo a su trago y prosigue― Eres patética desde el momento en que estás sola, en un bar a altas horas de la noche y contándole tu vida a un extraño, sin temor a que alguien más puede escucharte. Me retracto, no eres solamente patética, eres irresponsable, porque además estás bastante ebria, lo que es más peligroso para los demás que para ti misma.


  Lo mato.


  ―¿Qué sabes tú? ¿Acaso el amor te ha estafado?


  ―¿Me ha qué? ―Parece confundido.


  ―ES―TA―FA―DOO.


  ―¿Quién? ―Pregunta de nuevo.


  ―Pues quién más, ¡El amor!


  Él le dedica una mirada a Justin y él sonríe en burla.


  ―¿Y eso cómo puede ser posible?


  Suspiro y tomo ahora su trago porque me he quedado sin mi tequila. Él lo permite y coloca su mano sobre su mentón. Un mentón con un hermoso hoyuelo, quisiera poder morderlo en estos momentos, pero seguro llamaría a la policía porque una extraña le ha dado por caerle encima.


  ―Fácil, te rompen el corazón.


  Ahora me quita su trago de mis manos y le da un sorbo. Parece que estuviera analizando mi explicación y asiente, colocando de nuevo el trago en mis manos.


  ―Pues a mí también me han estafado―Confiesa.


  ―¿En serio? ―Abro mi boca demasiado.


  Cuando escucho su carcajada, doy por cerrado el tema y la noche. Le pago a Justin por mi trago y también por el trago del Dr. Corazón. Cuando estoy por levantarme del taburete, alguien mueve mi piso.


  ―Estás moviendo mi piso, Dr. Idiota.


  Ahora quien se ríe a carcajadas es Justin, quien regresa a sus labores del otro lado de la barra.


  ―Loca ―Susurra.


  Cuando quiero caminar, me tropiezo con mis propios pies y el muy abusivo me detiene.


  ―Te dije que eras un peligro.


  ―Deja de mover mi piso y suéltame. Dr. Raro.


  ―Me llamo Duncan si de algo te sirve, para que dejes en paz a los doctores que de seguro no son de esa especialidad que te has inventado.


  ―No estoy interesada en conocerte, Dr. NO TE METAS EN LO QUE NO TE IMPORTA.


  ―¿Siempre eres así? ―Pregunta, aun sosteniéndome de la cintura.


  ―¿Terca? ―Intento adivinar.


  ―Aparte de terca, eres hermosa y divertida.


  ―¿Ahora quieres ligarme?


  ―¿Ligarte? ―Ahora se ofende―¿Acaso tienes veinte años para que uses esa palabra? Lo que yo haría sería cogerte muy duro para que no tuvieras que salir de casa de lo adolorida que quedarías, así no tendría que preocuparme de que algo malo pudiera pasarte en la calle.


  De nuevo, lo mato.


  ―Es lo que pensé. ―Toma mi silencio como fin de la discusión y yo me alejo de él, acalorada y además avergonzada por mi actitud ante este hombre que no conozco.


  ―Yo puedo sola.


  Debo estar roja como un tomate. Jamás en la vida me habían hablado así y aunque loco parezca, me gusta, tanto que sonrío para mis adentros. No le tengo miedo, de haberme querido hacer algo ya lo hubiese hecho. Sus ojos me dicen que puedo confiar en él, aunque es todo un extraño para mí y quizás no lo vuelva a ver.


  ―¿Vas a conducir así?


  ―Para que me dejes en paz, no, no tengo un auto, tomaré un taxi.


  Camino hasta la salida como puedo y siento que él viene detrás de mí.


  ―Ve y sigue disfrutando de tu noche, seguro encuentras a otra persona de la cual te burles.


  Duncan pone los ojos en blanco e ignora mis palabras. Uno de los guardias de seguridad pide un taxi para mí y le agradezco. Empiezo a sentirme un poco mareada y Duncan me sostiene enseguida. Dejo caer mi cabeza en su duro pecho e inhalo profundo como la loca que me llamó hace rato.


  ―¿Me estás oliendo?


  ―Hueles malditamente delicioso, Duncan.


  ―Al menos me llamas ya por mi nombre.


  Lo único que puedo hacer es cerrar mis ojos. Soy una verdadera irresponsable, porque aquí estoy con un completo extraño que siento cuando me lleva en sus brazos hacia un coche. Su coche.


  Estoy perdida.


  . . .


  Abro mis ojos y lo primero que veo es el techo de mi apartamento. Debió ser una noche larga anoche porque no recuerdo cómo llegué aquí. Lo último que recuerdo es que estaba en la barra del bar hablando con Justin mientras él atentamente escuchaba y seguía sirviendo tragos. Como sea que llegué aquí es un milagro porque no recuerdo nada.


  Me remuevo de la cama y siento un bulto al lado mío. Más bien bulto es un cuerpo.


  Joder, de ninguna manera hice lo de una noche. Y lo primero que hago es salir corriendo hasta el baño de mi habitación y encerrarme con llave. Estoy vestida con la misma ropa interior de ayer. Veo en un rincón y tengo los vaqueros, mi blusa y la chaqueta en el suelo. Lo que me lleva a pensar que todo empezó aquí, aunque no veo ropa de él por ningún lado del baño.


  Lavo mi cara y me veo al espejo.


  ―Qué asco―digo para mí misma por lo que veo. Cabello hecho un desastre y el maquillaje ni digamos. Se me revuelve el estómago pero me contengo de vomitar. Ya que el váter está completamente intacto. Nunca había tomado tanto, pero al menos no terminé vomitándole a alguien encima.


  Entonces ¿Quién es ese sujeto?


  ¿Será Gabe?


  ―¡De ninguna jodida manera!


  Escucho que se levanta y camina hasta el baño, escucho que gruñe y toca la puerta.


  ―Sea quien seas, vete de mi casa―Le digo del otro lado.


  ―¿Sea quién sea? ―Su voz es bastante ronca por la mañana ―Maldita sea, no me recuerdas. De acuerdo, sal de ahí no pienso hablar contigo a través de una puerta.


  ―Estoy desnuda ―Me quejo―Hablarás conmigo desde aquí.


  ―No lo haré, Lana. Además ―Hace una breve pausa―No es algo que no haya visto anoche.


  Abro mi boca y mis ojos como platos y abro la puerta enfadada, lo que veo a continuación me deja sin palabras y además, maldigo para mis adentros lucir de esta manera.


  El bar, un sujeto interrumpiendo mi conversación con Justin.


  Hermoso.


  Dr. Corazón.


  Dr. Raro.


  Dr. Idiota.


  Dr. Extraño.


  Duncan.


  ―¿Me recuerdas ahora? ―Pregunta apoyado sobre el marco de la puerta. Está sin camisa y puedo ver cada uno de sus músculos perfectamente formados desde sus pectorales, sus abdominales y esa marca en V al final de su cintura… y algo más.


  Su erección mañanera.


  Me pongo roja como un tomate y él se da cuenta de mi reacción burlándose de mí.


  ―Lo lamento ―Se toca―Mi error y el tuyo por verte así tan temprano por la mañana.


  Me veo que sigo en ropa interior y cierro la puerta en su cara de un solo golpe.


  ―¡Mierda!


  Me pongo mi bata de baño, limpio mi cara y vuelvo a salir. Ya él se encuentra poniéndose la camisa blanca de botones. Ahora puedo ver lo que usaba anoche que no me di cuenta.


  Un traje.


  ―¿Por qué estás aquí? ―Lo enfrento, caminando hacia a él.


  ―Te traje a casa anoche.


  ―No, yo me subí a un taxi y vine a casa anoche. Ni siquiera te conozco.


  ―Me llamo Duncan, Duncan Ford y no te subiste a un taxi, caíste desmayada y ebria en mis brazos así que yo mismo te traje a casa.


  No puedo creer que haya hecho eso con un completo extraño.


  ―¿Y cómo sabías dónde vivía?


  ―Fácil―Me lo dice dedicándome una mirada realmente coqueta y atractiva―Somos vecinos.


  ―¡No! ―Exclamo sorprendida―Eres el…


  ―El apuesto idiota.


  Recuerdo todo anoche como cámara lenta y no solamente la noche en el club, sino aquella tarde en el elevador con Agatha. Duncan, el extraño hombre misterioso es el vecino de al lado. Y yo aquí como una idiota sin poder asimilarlo.


  ―Entonces… ¿Tú y yo…


  ―No tuvimos sexo si esa es tu preocupación. Como verás me gustan bien atentas y receptivas, ya sabes.


  Me hace un guiño en respuesta y yo pongo cara de asco. Al mismo tiempo me rio de él y la situación.


  ―¿No te parece extraña esta situación?


  Duncan me ve un poco extraño. No dice nada y dice que no con la cabeza, termina de ponerse la camisa y sale de mi habitación. Como una idiota lo sigo, no sé él, pero yo no acostumbro a hacer esto, de hecho nunca lo había hecho.


  ―Cuídate mucho, Lana y no te dejes estafar.


  ―¿Qué cosa? ―Me parece extraño que me diga eso.


  ―Olvídalo.


  Cierra la puerta sin más y se va. Yo me quedo viendo a la nada hasta que escucho que tira la suya. Debe tener algún problema para que haga eso. Agatha no va a creer lo que pasó anoche, lo que me recuerda una cosa. Voy hasta mi celular y lo reviso, no tengo ninguna llamada de mis amigos. Por suerte y nadie supo que estuve a punto de meterme en problemas. Veo la hora y se me hace tarde para llegar al hospital.


  Pongo algo de música. Todo el soundtrack de orgullo y prejuicio y me meto a la ducha.


  Cuando es momento de salir, me encuentro que Duncan viene saliendo de su apartamento.


  Esta vez no agacho la mirada, en cambio él tiene un porte demasiado tosco para mi gusto. No parece ser una persona que se meta en problemas, mucho menos social, pero al menos tiene buenos modales.


  ―Hola de nuevo―Soy la primera en hablar.


  Él me ve de pies a cabeza y ve que llevo mi traje de médico y una pequeña maleta. Será una mañana un poco larga y espero venir a casa a tiempo, estoy muerta del sueño y además llevo una resaca horrible.


  ―Buen atuendo―Está muy lejos de ser un halago.


  En cambio el suyo, otro traje de tres piezas, sin ninguna arruga y su cabello, ya no luce desaliñado, sino perfectamente peinado.


  Este hombre es realmente hermoso y creo que todavía no lo sabe. Ni lo sabrá porque su personalidad es única. Dudo mucho que viva solo, un hombre como él sería un pecado que se encontrara todavía soltero. Aunque recuerdo que dijo que también el amor lo había estafado, luego lo tomó como una burla. Más bien tiene cara de ser un estafador a un estafado.


  Entramos juntos al elevador y no dice nada. Me mantengo aun lado y veo su espalda. Su grande y ancha espalda, como también siento su perfume. Huele demasiado bien para ser legal.


  Donde quiera que vaya debe dejar a las mujeres babeando.


  ―¿Oliéndome de nuevo?


  Mierda.


  Lo he hecho de nuevo. Antes de que vaya a hacer otra estupidez como la de anoche. Me contengo y bajo la mirada. De pronto Duncan se acerca―demasiado― y toca mi mentón para levantarlo.


  ―Nunca te escondas de mí, Lana.


  Lo veo y está serio. Es demasiado serio, aunque anoche no lo parecía o era mi borrachera.


  Duncan parece misterioso y a la vez te demuestra confianza. Otro hombre en su lugar hubiese aprovechado mi embriaguez para llevarme a la cama. Duncan me llevó a la cama, pero sin hacer nada.


  ―¿Cómo es que estabas en mi cama? ―Cambio el tema.


  ―Me rogaste que lo hiciera.


  ―No puedo creerlo ¿En verdad hice eso?


  ―Sí, dijiste que si no dormía en tu casa ibas a irte de nuevo al club, tuve que cerrar bien las puertas y ventanas, me acosté por un momento esperando que te durmieras, pero al final terminé también dormido.


  Eso es jodidamente dulce.


  ―No sé qué decir ―Le digo nerviosa―Gracias, Duncan.


  ―De nada.


  Vamos, tengo que hacerlo mejor que un gracias. Sé que voy a odiarme por lo que estoy a punto de hacer, pero un gracias no me sirve de nada y solamente haré eso, nada más. Me mantendré al margen, será una relación vecino―vecina. ¿Acaso hay algo malo?


  ―¿Qué te parece si invito la cena yo? Esta noche, en mi casa.


  Duncan se gira para verme.


  ―No estoy interesado ―Me dice de forma grosera―No te sientas comprometida conmigo.


  Lo hubiera hecho por cualquiera y la suerte fue que eras mi vecina.


  ―Wow―Admiro―Sí que eres un idiota.


  ―No voy a pedirte que te acostumbres.


  ―Eres un grosero, solamente es una cena para empezar de cero y hacer las paces, eres mi vecino después de todo. Solamente lo hacía por cortesía.


  El elevador se abre y soy la primera en salir golpeando su brazo. Me encuentro con la sorpresa de que mi auto está fuera y quien sale de ahí es nada más y nada menos que Agatha.


  ―Vas a matarme pero lo ha dejado en mi casa.


  Por el rabillo del ojo veo cuando Duncan se dirige hacia el otro lado de la calle y una camioneta todoterreno espera por él.


  Misterioso. Eso es lo que es.


  Entro a mi antiguo auto, un Mazda 2 que compré hace algún tiempo y que me había olvidado por completo de él. A Gabe nunca le gustó, decía que era anticuado y además viejo. Bueno era lo que me podía dar en ese entonces.


  ―De acuerdo, veo que no dirás nada, me toca preguntar ¿Qué demonios fue eso?


  ―Pregunta Agatha, sé a lo que se refiere, pero me encanta hacerla sufrir por un momento.


  ―No sé a qué te refieres ―Evado sintiendo ya la risa venir.


  ―¡Lo sabía! ―Grita y yo pongo los ojos en blanco, su reacción un poco exagerada no me sorprende en absoluto. ―¿Lo has conocido ya? Esa mirada que ambos se dieron pareció como si hubiesen pasado la noche juntos.


  Casi me atraganto y veo por la ventana para que no vea mi rostro sonrojado. Pero cuando el semáforo se pone en rojo, Agatha frena en seco y grita de nuevo.


  ―¡NOOO! ¿Es verdad? ¿Te has acostado con él?


  ―Por el amor de Dios, Agatha ¿Acaso soy ese tipo de mujer?


  ―No, pero quién no lo haría. El tipo está como quiere, parece modelo o algún actor, me recuerda al actor de Tarzán, sus grandes músculos y esos ojos. ¡Dios!


  ―¡Oye, oye! ―La calló antes de que le dé un ataque de bragas―Para empezar no me he acostado con él. Anoche en el club cuando se fueron coincidimos.


  Agatha parece le va a dar algo. Puedo tener una amiga intensa muchas veces y más cuando se trata de hombres, mis hombres.


  ―¿No me digas que tú y él…


  ―Lo único que recuerdo es que iba a tomar un taxi, y que además antes de eso estaba discutiendo con él. Teníamos razón, es un idiota.


  ―A ver, ¿Cómo que coincidieron? ¿Entonces se conocieron oficialmente? ―No exactamente. Supe esta mañana de que ese idiota del club también era mi vecino. Y de la peor manera.


  Veo a Agatha y ella entiende mi mirada.


  ―¿Entonces tú y el idiota…


  ―¡No! ―Me sofoco solo de pensarlo ―El muy idiota alega de que yo le rogué que no se fuera, y él “amablemente” se quedó a cuidarme. Es un idiota.


  Hago una breve pausa porque he terminado mi historia. Agatha parece esperar por más, pero la verdad es que no hay nada más que contar. Un extraño durmió conmigo.


  ―No puedo creerlo ¿En serio viven en el mismo planeta? Porque cuando conoces a un bombón como ese y a una mujer hermosa como tú es la combinación perfecta para coger como dos animales en celo.


  Me ahogo en una carcajada.


  ―Eres una idiota.


  ―De todas maneras debes cuidarte de él―Aconseja.


  ―Acabas de decirme que hubiese sido genial que alguien como yo se acostara con alguien como él y ahora me dices que debo cuidarme.


  ―Te lo digo porque parece ser misterioso. ¿Quién con ese físico es soltero? O es gay o es espía. Pero el tipo además de bueno está raro.


  ―En lo de raro tienes razón.


  ―¿Y en lo gay? ―Pregunta viéndome con sospecha.


  ―Su erección de esta mañana me dijo lo contrario.


  Continuando parloteando camino al hospital, siento un poco de nostalgia y tristeza dentro de mí. Algo tan trivial como ver por la ventana de un coche me lleva a la realidad. Una mujer cruza por la calle hablando por su celular, seguramente con el amor de su vida, alguien especial, porque su sonrisa lo dice todo.


  Un hombre con su portafolio esperando taxi, parece que hoy será un gran día para él, su traje perfectamente a la medida lo dice.


  Una madre llevando la primera compra del día. Se ve agotada como si necesitara un año de descanso.


  Como yo.


  ―Ten ―Agatha me hace salir de mis pensamientos y me da una carta. Lo sé porque es un sobre en blanco. Solamente con mi nombre sobre él en una perfecta caligrafía.


  Mi amiga no dice nada más. Sabe que necesito mi espacio y agradezco que no haya tirado la carta por mí. Todavía hay cosas que debo cerrar y enfrentar por mí misma.


  Llegamos al hospital y comienza nuestro día laboral. Veo a Moe entrando a la sala de operación conmigo y le dedico una feliz sonrisa.


  ―Veo que llegaste bien a casa.


  ―Nunca mejor ―Respondo recordando al Dr. Idiota.


  Por otro lado no he visto a Dixon.


  ―¿Has visto a Dixon?


  ―No, supongo que está en su consultorio ―Me responde a medias.


  Lo llamo y no responde. Cuando ya todo está listo me preparo para continuar con mi cirugía.


  Al cabo de unas horas me reúno con los familiares de mí paciente y les digo que todo ha salido bien, esperando su lenta, pero segura recuperación en la sala de recuperación.


  Dixon viene a mi mente y no lo he visto en cinco horas así que lo llamo de nuevo y como me lo espero, no responde. Así que de nuevo, escribo.


  Oye, ¿Estás bien? llámame.


  Cuando veo que lee mi mensaje pero no responde. Decido mejor enfrentarlo yo misma. Camino a su consultorio, cuando recibo una llamada. Esperanzada a que sea él respondo.


  ―Dixon, gracias a Dios.


  ―No soy Dixon.


  Oh,mierda.


  ―Papá ―Digo con un hilo de vos.


  ―Hola, pequeña, pareces decepcionada.


  ―Tonterías, pensé que eras Dixon.


  ―Bueno, no soy tu amigo el doctor. Me doy cuenta que estás en el trabajo ¿Estoy interrumpiendo?


  Amo a mi padre por sobre todas las cosas, y porque lo amo no debe de enterarse de mi separación con Gabe. Eso lo destrozaría, Gabe ha sido muy especial para él desde que lo conoció. Ahora la imagen de un verdadero hijo de puta lo terminaría de destruir.


  ―Desde luego que no, papá ¿Cómo estás?


  ―Extrañándolos.


  Al momento en que responde, se me desboca el corazón.


  ―También te echo de menos, papá. Gabe ha tenido algunos proyectos que lo habían mantenido fuera de casa. ―Me odio al momento en que miento ―Y yo, ya sabes salvando muchos corazones.


  Escucho que se ríe.


  ―¿Y el tuyo cómo está?


  Destruido.


  Esa es la única palabra que viene a mi mente cuando se trata de pensar en mi corazón.


  Destruido por el hombre que había sido mi esposo durante tres años. El que sentí que me salvaba de mi propia soledad, ahogada en mi propia medicina y cirugía de corazón abierto.


  ―Está sano si es a lo que te refieres ―Intento hacerlo reír de nuevo, pero fallo cuando no escucho nada del otro lado.


  ―¿Hija, está todo bien?


  ―Sí, papá estamos bien. No te preocupes, iremos a visitarte cuando toda esta locura acabe, te prometo que será pronto.


  ―De acuerdo, ahora mismo iré con los amigos del bingo, te amo.


  ―Que te diviertas, papá. También te amo.


  Corto la llamada y me quedo viendo mi fondo de pantalla. Una fotografía de mi padre y yo, del último viaje que hicimos a Apple. De pronto veo a Dixon que entra a su consultorio y es mi oportunidad para enfrentarle.


  Al momento en que toco su puerta, escucho su voz que me avisa para pasar.


  ―Hola ―Lo veo en su ordenador y me ve por encima de ésta, apenas sonriéndome.


  ―Hola, Lana.


  ¿Lana?


  ―¿Está todo bien? ―Hago el intento de sonar lo más normal que puedo.


  ―Sí, ¿Por qué no debería de estarlo?


  ―No lo sé, anoche te fuiste del club sin despedirte.


  ―Sí ―Se remueve incómodo― Tuve que atender un paciente.


  Mierda y más mierda.


  ―¿Seguro estás bien?


  ―Sí, no te preocupes.


  En ese momento su teléfono suena y se trata de un paciente. Por más que diga que todo está bien, está muy lejos de ser creíble.


  ―De acuerdo, te dejaré trabajar.


  ―Nos vemos por ahí.


  Cierro la puerta detrás de mí y regreso a mi consultorio. El día de hoy solamente tenía una cirugía programada. Por lo que hago lo que parece ser lo único que me sale bien y es ayudar.



  Capítulo Siete


  


  La sala de ED me necesita en estos momentos.


  ―Tú también por aquí ―Veo a Moe que ayuda a un niño con el dedo meñique fuera de lugar.


  ―No hay nada más placentero que sentirse útil ―Respondo divertida.


  La medicina primaria siempre fue lo mejor para llevar los días, y más aquellos lentos y tristes. Siendo cirujana plástica a veces me olvido de las cosas no tan graves, como una pequeña lesión, o una enfermedad que no requiere una intervención secundaria de inmediato. Para nosotros los médicos, tenemos que ver la vida así, no hay nada que no podamos reparar, o que la medicina no pueda ayudar. Lo único que se necesita es dar con las manos adecuadas.


  Aunque a veces son días difíciles, como aquellos, o aquel en el que conocí a Gabe. La sala ED estaba demasiado llena y se requería de todo el personal, hasta de los doctores de alto rango. Pero no se trata de Gabe, debo dejar de nombrarlo hasta en mis pensamientos y cuando estoy en mi zona.


  En lo que me define.


  A los pocos minutos se nos unen Agatha y me sorprende ver a Dixon saliendo de su cueva de pocos amigos.


  Una señora entra sosteniendo su brazo y enseguida soy la primera en atender.


  ―Me duele muchísimo ―Me dice a punto de llorar―Si deben arrancarlo, ¡Háganlo! Pero que ya no me duela más.


  ―Tranquila, venga por aquí ―La llevo a una zona despejada y cierro las cortinas.


  Empiezo a tocar todo su brazo y sí, en efecto, está roto. ―Va a necesitar que le practiquen rayos X, después de ello, venga conmigo de nuevo.


  ―¡Demonios! ―Se queja y no sé si del dolor o de lo que acabo de decirle ―He esperado una eternidad poder subir al coche y ahora usted me dice que debo esperar más.


  ―Le diré a alguien que le ayude, le prometo que no tardará mucho, estará bien.


  ―De acuerdo, solamente porque debo regresar a casa a tiempo, tengo que preparar la cena para los chicos.


  ―Eso suena genial―Le sonrío y tomo su otro brazo. Llamo a un enfermero que la acompañe al piso de rayos X. Continúo ayudando a más personas cuando uno en particular llama mi atención. Su mano está destrozada sabrá Dios por qué. Veo al hombre de traje y me acerco de inmediato.


  ―Señor, acuéstese sobre la camilla enseguida, revisaré su mano.


  No dice nada y hace lo que le pido, cuando termino de ponerme los guantes, sigo el recorrido desde sus manos hasta su rostro y me asusto por lo que veo.


  ―Duncan ―Susurro asustada―Cielos santo ¿Qué fue lo que pasó?


  ―Soy un idiota ―Dice sin más, y yo me quedo viéndolo raro―Me refiero a que no pensé lo que hacía. Quería cortar algo de fruta en la oficina y pues… ya ves.


  ―Ya veo ―Empiezo a limpiar su herida, parece un poco profunda en la palma de su mano.


  Me doy cuenta que necesitará dos o tres puntos de sutura en ella.


  ―Tendré que suturar, va a dolerte un poco la anestesia.


  ―Haz lo que tengas que hacer.


  Su forma de actuar no es la más agradable de todas, pero vamos, tiene una cortada del demonio en la palma de su mano derecha. Debe de doler, aunque se haga el fuerte. ¿Quién demonios corta una fruta con un cuchillo a esta hora de la tarde? Debió estar bastante famélico para no ver venir ese cuchillo.


  Es verdad, es un idiota.


  Termino de limpiar toda la sangre y preparo la aguja para poner la anestesia. Duncan ve cada uno de mis movimientos como si estuviese estudiándome. En realidad no me pone nerviosa, o es lo que quiero creer.


  ―Si quieres que suture bien deber dejar de mirarme tanto ―Le advierto.


  ―¿Por qué? ―Ataca con voz ronca y sin dejar de verme ―¿Acaso te pongo nerviosa?


  ―Por favor ―Pongo los ojos en blanco―¿Nerviosa? ¿De ti? Para nada, es solamente que no me gusta que me vean mucho.


  ―Eso es inevitable ―Enfoca más sus ojos claros en los míos ―El problema es que yo no puedo dejar de verte cuando te tengo cerca.


  La jeringa cae al suelo y él sonríe como si lograra su objetivo.


  ―Eres un idiota―Lo acuso, buscando otra aguja y dándole la espalda. La cara la siento caliente y estoy segura que me encuentro con mis mejillas rojas ya.


  ―Tenía que hacerte sentir en confianza, estoy confiando mi vida en ti.


  Me rio.


  ―Es solamente tu mano, estarás bien, no seas exagerado.


  Regreso dónde está él y lista ya con la anestesia en mis manos él solamente me ve a los ojos.


  Inyecto cerca de la herida y listo. Lo veo y no tiene ningún signo de que le haya dolido.


  ―Ahora empezaré a suturar.


  ―Haga su trabajo, Dra. Miller.


  Eso me sorprende.


  ―¿Cómo sabes mi nombre? ―Me retracto al saber el origen de él―Es decir, mi ex nombre, dentro de poco ya no lo llevaré… es decir… olvídalo.


  Él me ve extrañado, estoy delirando.


  ―Lo dice tu gabacha. ―Señala con su mirada cerca de mi hombro y recuerdo que mi nombre está bordado con ese apellido.


  Mierda.


  ―De acuerdo. Voy a empezar.


  Duncan ni se inmuta, más bien sigue viéndome. Me tendré que acostumbrar a ello, porque este hombre puede ser todo lo que aún no conozco, y terco parece ser una de sus más grandes defectos.


  Introduzco la punta de la aguja donde comienza la herida y la herida va cerrando poco a poco, a los pocos segundos me encuentro haciendo el nudo y corto con la tijera. Vuelvo a limpiar la herida y ahora es momento de vendarla.


  Duncan parece estar bien, aunque me pareció verlo suspirar en algún momento, o son ideas mías, el hombre es más robot que un robot. Yo qué sé, no conozco a ninguno.


  ―Listo ―Me quito los guantes y Duncan se pone de pie, me ve sin decir nada y yo vuelvo a sonrojarme como una idiota.


  ―Si no eres la Dra. Miller ¿Quién eres?


  La pregunta es demasiado personal para mi gusto, pero de todas formas responderé. No es que sea una ex convicta para que mi nombre no se sepa de todas maneras.


  ―Dra. Taynor ―Le tiendo la mano y Duncan la toma, la aprieta un poco y me atrae hacia él.


  Demasiado cerca. ¡Peligro!


  ―Dra. Taynor, no puedo decir que ha sido un placer, debido a las circunstancias, pero me da gusto saber que mi vecina al menos no es una loca.


  ―¿Disculpa? ―Me ofendo― Todavía no sé a qué te dedicas y debo recordarte que ya dormimos juntos y ni siquiera te conozco.


  Mierda. No debí decir lo de dormir. Porque sonó completamente extraño. Ahora pareceré de verdad una loca ante él. Duncan todavía me ve con sorna y se mantiene serio ante mi maldita expresión.


  ―Quizás algún día te lo diga― Toma su saco y abre las cortinas para salir ―Y lo de dormir lo podemos discutir.


  Quiero gritarle que es un loco, un abusivo, un idiota. Pero lo único que hago es contenerme porque empiezo a reírme como una loca.


  ―Estafador―Murmuro para mí misma.


  De ninguna manera alguien como él podría estar con alguien como yo. Quizá sí, pero no soy esa clase de chicas, repito, no hago el movimiento de una noche como seguramente él sí lo hace.


  De todas maneras, su presencia de alguna manera me enfada y también―aunque lo odio―Me hace sonreír.


  . . .


  Estoy agotada.


  Abro mi coche y entro en él. Todavía la carta que Gabe dejó para mí sigue intacta en el asiento de al lado. Pienso en no leerla, romperla y no volver a saber nada de él. ¿Qué podría decir esa carta?


  ¿Disculpas?


  ¿Perdón?


  ¿Arrepentimiento?


  Son tres cosas que Gabe Miller no conoce. No es un hombre que da segundas oportunidades, es el lobo negro de los negocios, por lo tanto, es malo, y siempre lo supe, aun así me mantuve a su lado, porque después de todo, era un buen esposo y amante.


  Respiro profundo y tomo la carta, una carta no lastima. Es papel y tinta que decido abrir.


  Querida, Lana.


  He decidido devolver tu auto. Sé cuánto significa para ti, aunque debo admitir, es demasiado viejo y anticuado para una dama como tú. Lo admito, eres una dama, una mujer, pero también una perra manipuladora.


  ¿Qué creíste? ¿Qué ibas a dar lastima al irte sin nada de esta casa? La casa que compartimos durante tres años. A pesar de que se siente vacía sin ti, puedo tener la paz que nunca tuve estando casado contigo.


  El sonido que haces cuando duermes que está lejos de ser un ronquido.


  Tu risa no apropiada de una dama.


  Tu forma de vestir cuando no estoy cerca.


  Tu manera de hablar sin filtro que admito, la primera vez llegó a gustarme, pero luego se convirtió en algo que nunca pude tolerar.


  La extraña manera en que muerdes tus labios cuando estás concentrada.


  La lista puede seguir, y creo que lo que me mantuvo contigo fue lo apetitoso que podría ser meterme a la cama contigo y hacerte el amor.


  Eres hermosa, debo admitirlo también. Pero también me cansé de ello.


  Espero que tu estadía fuera de casa sea suficiente para alguien como tú, te irá bien, sé que tienes dinero con el cual podrás sobrevivir un buen tiempo. Solamente espero que cuando se te acabe no vengas por más, porque desde el momento en que decidiste abandonarme, firmaste tu sentencia de desprecio.


  Con cariño,


  Gabe.


  Ps: En el maletero hay más cosas tuyas que olvidaste llevarte.


  Arrugo la carta cuando la primera lágrima cae y riega un poco de tinta.


  ¿Quién demonios escribe algo así?


  ¿Cansado? ¿Avergonzado? ¿Paz?


  No puedo creer lo que acabo de leer. Esta no es la persona de la cual me enamoré y casé. Es un monstruo. No le bastó con engañarme y usarme, sino que ahora me humilla a través de esta maldita carta.


  No debe de impresionarme. Jamás me amó, por lo tanto, odiaría cada una de las cosas que hacía. Y lo que más rabia me da es que tenga que recordármelo a él en la cama. Justamente lo último que pasó entre nosotros dos.


  Arranco el auto y voy camino a casa. Cuando llego, como una idiota luego de estacionarme, voy hasta el maletero. Hay una gran maleta, se ve que está completamente llena. Si es una bomba, no me importa. Luego de ser humillada de esa forma, no me importa nada. Saco la maleta y la arrastro hasta la entrada.


  ―¿Necesita ayuda con eso, señorita? ―Pregunta el portero, cuyo nombre desconozco.


  ―No, muchas gracias.


  El sonido del elevador me dice que está listo para subir. Arrastro la maleta conmigo, aunque parece todo lo contrario. Siento que es así como pesan mis recuerdos, como una maleta. Llego por fin a mi piso y voy sacando mi llave de mi bolso. Abro y no me importa cerrar la puerta.


  Me siento en el frio piso de la sala principal y coloco la maleta frente a mí.


  ¿La abro o no la abro?


  Vaya dilema mierda de esta noche. Me pongo de pie y voy al reproductor.


  Sia.


  En cuanto la canción comienza a sonar mi corazón se va haciendo pequeño, y duele.


  Resistente en la vía rápida


  Sin tiempo para el amor


  Sin tiempo para el odio


  Sin drama


  Sin tiempo para juegos


  Chica resistente, cuya alma duele


  Estoy en casa


  Por mi cuenta


  Tomé el teléfono


  Nada, aunque


  Actuó como si estuviera ocupada


  Puedo llorar, arruinando mi maquillaje


  Las chicas grandes lloran cuando su corazón se rompe…


  Y es lo que no hago. Llorar, a pesar de que mi corazón se rompe. Ya no puedo llorar.


  Una sombra pasa a través de los pasillos y mis ojos se quedan viendo a la nada. El sonido de mi estómago me recuerda que debo alimentarme. Así que la maleta podrá esperar.


  Me pongo de pie y aun cuando la música suena, también las hoyas en mi cocina lo hacen.


  Creo que prepararé algo de pasta. Lo merezco.


  Una chica con un corazón roto merece comer pasta.


  Mucha pasta.


  ―Parece que nunca has vivido en un edificio, pero se deben cerrar las puertas.


  Aquella voz ronca y varonil me hace brincar y dejar caer la hoya que llevo en mis manos.


  ―¡Joder! ―grito―¡Maldición! ¡Mierda!


  ―Son muchas groserías en una sola frase.


  Relajado, sentado sobre la isla de mi cocina está Duncan, alías… “No tengo la puta idea”.


  Estoy tan asustada ahora mismo que me olvidé por completo qué apodo ponerle esta vez.


  ―¿Cuánto tiempo llevas ahí? ―Levanto la hoya del suelo y la coloco en la estufa.


  ―Lo suficiente como para darme cuenta que eres una mujer rara.


  ―¿Rara? ―Me encojo de hombros―Me han dicho cosas peores, dicho y escrito. Realmente no sé cuál duele más. ¿Tú qué crees?


  Seguramente piensa que soy una rara porque solo frunce el cejo.


  ―Lo lamento ―Su disculpa me toma por sorpresa―Será mejor que me vaya.


  Cuando se levanta del taburete, maldigo para mis adentros por lo que estoy a punto de hacer.


  ―¿Te gusta la pasta? ―Al momento en que hago la pregunta se detiene. ―Como verás, el castigo por asustar a tu vecina no loca y rara es que te quedes a cenar. Con esa mano así no podría dormir pensando en que eres un completo inútil.


  Me hace gracia mi propio comentario y logro mi objetivo cuando veo que Duncan vuelve a sentarse.


  ―Veo que tienes razón―Me sonríe un poco, siempre mantiene esa seriedad que intimida a pesar de intentar sonreír―Pero si vuelves a desmayarte esta vez no podré quitar mis manos sobre ti.


  Le dedico una mirada inquisitiva.


  ―No creo que la pasta con una copa de agua haga eso que tú dices, y más te vale mantener las manos fuera de mí, Dr. Casanova.


  Levanta las manos en rendición y se abstiene. Veo que se levanta y se dirige al reproductor de mi música y la cambia. Siempre de Sia, pues es mi favorita, pero una mejor. Aunque él parece que piensa lo contrario.


  ―Deberías escuchar otras canciones. ―Me aconseja.


  ―Sorpréndeme―Lo reto.


  Sigue apretando más botones, hasta que Sia desaparece Una melodía un poco triste, pero a la vez relajadora hace que me relaje y continúe cocinando. No sé qué música sea, pero me encanta.


  Piano y una voz de un chico.


  ―Es Vancouver Sleep Clinic―Responde a mi pregunta no formulada. ―El mejor grupo que podrás escuchar.


  Y estoy de acuerdo. Ya lo amo. Y más esa expresión que ha puesto en su rostro cuando empieza a tararear.


  Mierda.


  Capítulo Ocho


  


  La pasta es servida, me sorprendió cuando puso la mesa sin necesidad que yo se lo pidiera.


  ―Ahora regreso ―Me avisa y yo asiento.


  Escucho que la puerta se cierra y luego se abre la del al lado para al momento cerrarse de un solo golpe. Veo mi puerta y Duncan entra con una botella de vino oscuro en sus manos.


  ―Si quieres puedes tomar tu copa de agua, pero estoy seguro que este vino sabe mejor si lo acompañas con pasta.


  ―En ese caso, adelante.


  Su plato y el mío están servidos y Duncan empieza a servir el vino. Cualquiera pensaría que es una cita, o una cena romántica pero está muy lejos de serlo.


  ―Debes dejar de tirar tu puerta, asustarás a los vecinos, incluyéndome.


  ―La puerta a veces se atasca ―Me explica―La han reparado, pero creo que la madera se hincha demasiado rápido. Así que me siento más seguro si la sigo tirando.


  ―Ésa sí que es una explicación rara, Duncan.


  ―Lo sé, pero es la única que se me ocurre en estos momentos.


  Se acomoda en su silla y yo en la mía, tengo mi tenedor en mi mano y lo veo.


  ―No lo he envenenado ―Le digo divertida.


  Toma un bocado y se lo lleva a su boca. Empieza a masticar y debe haber un maldito problema conmigo, porque la forma en que lo hace me parece también atractiva. Aclaro mis pensamientos cuando empiezo a comer.


  ―No está mal―Comenta como el idiota que es―Entonces, eres doctora, y sabes cocinar ¿Qué más necesito saber?


  ―No necesitas saber nada de mí. Lo que ves es lo que hay. Mejor dime, ¿A qué te dedicas?


  Mi pregunta lo toma por sorpresa. Pero ya que estamos en ello, voy a tomar ventaja de preguntar lo que quiera. Es la ley por haber dormido en mi cama.


  ―Soy Arquitecto.


  ―Arquitecto, suena interesante. ¿Construyes casas o algo por el estilo?


  ―No―Limpia un poco la comisura de su labio y toma un sorbo de vino, lo imito haciendo lo mismo―Remodelo edificios, los compro y luego los vendo al doble de su precio.


  Oh.


  ―Pero si haces eso ¿Qué haces en un lugar como este? Digo, es bastante lujoso y caro, pero tu trabajo debe permitirte tener una mansión, y no es por exagerar o ser grosera, pero ¿Por qué no has reparado tu puerta?


  De acuerdo, eso fue demasiado de mi parte. Veo que Duncan me sonríe un poco más y vuelve a comer. Me rio yo también y continúo comiendo lo que queda de mi plato.


  ―Tengo un problema desde adolescente, me gusta tirar las puertas, no necesitaba estar molesto para hacerlo. Mi madre se enfadaba conmigo porque incluso llegué a romper una que otra.


  Me rio a carcajadas. Eso es lo más loco que he escuchado.


  ―Debes estar bromeando, entonces has gastado una fortuna cambiando la puerta.


  ―Me di por vencido y mejor dejé de pelear con el portero alegando que la puerta no cerraba bien.


  Vuelvo a reírme. Y yo que pensé que era una rara. No espera, él lo pensó de mí.


  Me doy cuenta que Duncan es un hombre solitario. Tenía en su casa una botella de vino sin abrir y dudo mucho que la haya comprado en estos días. Que se lastimara en su oficina por comer una fruta me da la impresión de que nadie se preocupa por él. Como también que fácilmente haya aceptado cenar conmigo esta noche. Sea lo que sea, me parece interesante y deseo saber más.


  Él y yo parecemos iguales. Lo puedo sentir.


  ―Deja de analizarme. ―Veo su duro rostro. Se ha dado cuenta que lo estaba haciendo.


  ―No me queda de otra.


  ―Puedes preguntar lo que quieras. ―Dice muy valiente.


  ―Hoy en el hospital parecía todo lo contrario.


  ―Hoy estamos en tu apartamento… solos.


  Casi me ahogo con eso último.


  Solos.


  Muy solos.


  ―No sé qué decir. ―Me remuevo incómoda. El apetito se ha ido y parece que a él no le causa efecto porque ha dejado su plato limpio.


  ―Termina tu comida y yo haré las preguntas.


  ―Eso no es justo. ―Me quejo.


  ―¿Crees en lo justo? ―Me suelta esa pregunta y el estómago me duele.


  ―Desde luego que no.


  ―Bien, porque yo tampoco lo creo.


  Su mirada sigue ahí, siguiendo la mía, solamente pude llevar la pasta una última vez a mi boca. Me ha puesto nerviosa y tengo miedo de que se me resbale en mis piernas y sea una torpe ante él.


  ―¿Te gusta lo que haces? ―Me refiero a su profesión.


  ―No me quejo.


  ―Esa no es una respuesta. ―Me quejo de su seca respuesta.


  ―¿Te gusta a ti? ―Me lanza la pregunta.


  ―Sí, siempre quise ser cirujana.


  ―¿Qué tipo de cirujana?


  ―Cardiovascular.


  Lo ve interesante y asiente con la cabeza.


  ―¿Qué te gusta hacer en tu tiempo libre? ―Me siento como una idiota adolescente.


  ―No tengo tiempo libre.


  Estoy hartándome de sus secas respuestas.


  ―¿A ti qué te gusta hacer?


  ―Creo que tampoco tengo tiempo libre.


  ―Lo tuviste cuando estabas en ese club. ―Me juzga.


  ―En todo caso tú también. ―Contraataco.


  ―¿Qué querías hacer esa noche?


  ―Divertirme. ―Hasta que llegaste tú. ―¿Y tú?


  ―Cogerte.


  Lo veo.


  Su respuesta no es seca, es directa, demasiado directa para mí gusto, pero es sincero, o tiene problemas de filtros como yo.


  ―¿Qué quieres hacer ahora?


  ―Cogerte. ―Responde rápido. Y siento que me estoy poniendo roja.


  ―¿Por qué quieres hacer algo como eso?


  ―¿Por qué no? Eres hermosa, inteligente, rara, divertida y además… cocinas bien.


  ―¿Cocino bien? ―No sé qué clase de halago es ese para querer llevarme a la cama.


  ―Seguro sabes hacer otro tipo de cosas.


  Mis ojos van a dar a la maleta de la sala.


  Una maleta sin abrir que me impide poder creerle algo como eso a alguien. Por muy idiota que sea, siento que solamente es otro que ha venido a burlarse de mí.


  ―Que sepas que tu falta de filtro no va a intimidarme.


  ―Que sepas que no me importa. ―Vuelve a tomar otro sorbo de su vino―Estás acalorada, roja y además nerviosa como también decepcionada, aunque sé que no de mí. Nunca decepciono a las mujeres.


  ―¿En la vida? ―Me burlo.


  ―En la cama.


  Mierda.


  Buena respuesta.


  Me pongo de pie y decido dar por terminada la conversación. Maldito Gabe y su carta. Lo odio por completo.


  Empiezo a lavar los platos, no me importa si Duncan sigue ahí. Nada va a pasar entre él y yo.


  Ahora él es quien intenta analizarme, y mierda, lo hace bien, porque es verdad. Me encuentro decepcionada, tanto como para que no me importe ir a la cama con él esta noche, pero no lo haré. No caeré en un juego más.


  ―Se te cayó esto. ―Me giro para verlo y veo que tiene la carta de Gabe, rápidamente se la quito de sus manos.


  ―¿La leíste?


  ―Estaba abierta, pero no la he leído.


  ―Bien.


  ―¿Te encuentras bien? ―Pregunta preocupado.


  ―No, no estoy bien, como verás este pedazo de papel ha arruinado mi noche y tus faltas de filtro lo han empeorado.


  Frunce el cejo y levanta la ceja viendo la carta.


  ―Sea lo que diga ese pedazo de papel es una mierda. Y no creo que yo lo haya empeorado, eso lo has hecho tú dándole tanta importancia.


  ―No tienes idea.


  ―¿Puedo leerla? Así analizamos cada parte de ella y te diré si vale la pena sentirse mal, dejar una buena copa de vino sin terminar y estar de mal humor después de haberle suturado la mano a tu vecino el arquitecto.


  Lo pienso por un segundo. ¿En qué debo de estar pensando para entregarle esta carta y que la lea? Que lo haya metido en mi apartamento y en mi cama cambian muchas cosas, y la confianza se salta una de ellas. Aunque es un completo extraño, no me importa su reacción. Mis amigos no están aquí y sé lo que cada uno de ellos diría: Eres muy lista.


  Eres preciosa y talentosa.


  Eres la mujer más caliente que conozco.


  Seguro eso último lo diría Moe.


  Dándome por vencida no tengo nada que perder que entregársela de mala gana. Me sirvo otra copa de vino y me siento esperando a que Duncan la lea. Él se sienta a mi lado y le sirvo otra copa de vino para él. Seguro la necesitará.


  Me quedo mirando a la ventana que da a la calle. Lo pienso mejor y voy hasta allí. Desde aquí se ve maravilloso. Tenemos la mejor vista de todas y si el suicidio pasara por la mente de alguien que tenga una de estas vistas, seguro se lo piensa mejor antes de saltar.


  Conozco ese sentimiento. Pero no en carne propia. He visto lo que se siente tocar fondo y lo vi de la peor manera.


  Mi padre.


  Sucumbirse en el dolor, en la autocompasión por haber perdido al amor de su vida que era mi madre y tener que cuidar y educar a una hija todavía demasiado pequeña. Pero ésa no soy yo. No soy tan débil como mi padre, supongo que saqué la fortaleza de mi madre. Según lo supe, luchó hasta sus últimos días, hasta que el tumor acabó con ella.


  Escucho que alguien maldice, el taburete siendo arrastrado y los pasos de Duncan acercándose por detrás.


  ―Si piensas en saltar es una mala idea.


  ―No estaba pensando en ello.


  ―Entonces aléjate de ese balcón, me estás poniendo nervioso.


  Giro sobre mi propio eje y me cruzo de brazos para verlo. Mierda, realmente el tipo es hermoso. Muerdo mi labio inferior y él se apoya sobre la puerta de vidrio a medio abrir. no sabe qué decir, para ser sincera, no tiene que decir nada. Es una carta, con tinta un poco pesada. Lo que me lleva a imaginar si él es como Gabe o como Kiefer. A lo mejor nunca lo sabré. Necesitaría algo más que un rostro y cuerpo hermoso para poder creer en el amor de nuevo.


  ¿El sexo de una noche cuenta?


  Supongo que tampoco lo sabré hasta que pase. Y sé que nunca pasará.


  Nunca pasará.


  Nunca pasará.


  Nunca pasará.


  Me lo repito una y otra vez mientras lo veo acercándose un poco hacia mí y tomando la misma compostura apoyado sobre el balcón.


  ―Es un hijo de puta.


  ―¿Disculpa? ―Su expresión me causa gracia.


  ―Tu ex marido, el tal Gabe, es un hijo de puta.


  Suspiro.


  ―Bueno, supongo que no lo supe hasta este día que era no solamente un hijo de puta, sino un completo hijo de su puta madre.


  Su risa ronca me hace estremecer. Levanto mi rostro para verlo sonreír. Al fin he conseguido que sonriera de verdad. Y pensar que solamente debía insultar a Gabe, lo hubiese hecho desde que lo conocí porque es realmente caliente.


  ―No te conozco, Lana. Pero no estoy de acuerdo con él. Quizás algún día lo averigüe. O


  quizás no, de todas maneras…


  Su silencio me hace verlo de nuevo. él tiene su mirada en mis labios y son realmente tentadores.


  ―¿De todas maneras qué? ―Me obligo a preguntar para que termine de hablar.


  ―De todas maneras… ¿Vas a abrir la maleta?


  Claro. Con que de eso se trataba. Una parte ingenua de mí espera que mi vecino se sienta atraído de alguna u otra forma. Pero es claramente patético pensarlo después de que ha leído algunos de mis defectos gracias a mi ex marido.


  ―No lo sé.


  Veo hacia el interior y la maleta sigue en medio de la sala. De todas las cosas que vienen a mi mente no sé qué pensar.


  ―¿Tienes miedo de que sea una bomba?


  Pensarlo no me causa gracia. Su imaginación acabará con él.


  ―Desde luego que no es una bomba. es un idiota, pero tampoco creo que sea un asesino a sangre fría… ¿O sí?


  La carcajada de Duncan me recuerda que está jugando conmigo. Quiere animarme a que abra la jodida maleta y dé por cerrado el tema.


  Y eso es precisamente lo que haré. Regreso al interior y vuelvo a sentarme en el piso.


  Aunque esta vez más decidida que nunca. Así como la carta, la maleta no puede lastimarme.


  Solamente lo que lleva dentro.


  ―Adelante. ―Me anima Duncan.


  El ruido de la cremallera me indica que no debí abrir nunca la maleta.


  Lo que veo en su interior hace que me transporte en un doloroso pasado.


  Joyas y ropa interior.


  ―¿Qué es todo esto? ―Pregunta Duncan, lo veo por un segundo con una sonrisa falsa. ¿Por qué no me sorprende? Desde luego que jamás Gabe me perdonó esa parte de mi vida, y claramente sigue echándomelo en cara.


  ―Mi pasado.


  ―¿Qué tiene que ver esta ropa interior y las joyas con tu pasado?


  ―Bastante realmente. Viniendo de mi ex esposo, no me sorprende. En verdad es todo un hijo de puta.


  ―¿Tu ex esposo? ¿Él mandó esto? ―Asiento con la cabeza―Lo lamento, estoy haciendo muchas preguntas. Sí quieres te dejo sola.


  ―No. ―Tomo su brazo cuando está apunto de levantarse ―No es necesario. De hecho, tengo una buena historia que contar. Ni siquiera somos amigos, así que no me sentiré mal que me juzgues o veas raro. Ya leíste la carta, qué más da si ves el interior de esta maleta. Al menos si es una bomba no me sentiré mal de morir acompañada.


  Sin decir nada vuelve a su lugar. Yo empiezo a tocar las joyas, una a una, perlas, muchas de ellas.


  Collares de diamantes. Veo aproximadamente cinco collares de cada uno.


  ―Cuando vine a esta ciudad era difícil encontrar un trabajo decente para poder pagar el préstamo universitario, además de mi especialidad. Le dije a mi padre que lo lograría sola, como él me enseñó. Así que lo hice, fui modelo de ropa interior por un corto tiempo, la paga en realidad fue muy buena y ahorraba prácticamente todo y a diferencia de estas joyas, con las de aquel tiempo. Éstas no son falsas.


  ―¿Entonces el idiota de tu marido se dio cuenta y te pidió el divorcio?


  Su teoría la encuentro un poco divertida. Pero no es el caso.


  ―No. Me dejó porque tenía una amante y que además nuestro matrimonio era solamente una pantalla, nunca fue feliz conmigo y me confesó siempre me fue infiel. Tomé solamente mi bolso al día siguiente y empecé de cero. No necesité llevarme nada de su casa, ni siquiera mi ropa. Mi ex marido está echándome en cara que he vuelto a ser la no dama que era antes de conocerlo. Y desde luego no querrás saber cómo lo conocí.


  Su mirada se torna sospechosa y casi avergonzada.


  ―Jamás fui prostituta si es lo que estás pensando. Lo conocí en la sala de emergencias al igual que a ti.


  ―Eso es mentira. ―Parece ofendido―Fue en el club y después al día siguiente en este mismo apartamento... En tu cama.


  Sonrío como una tonta avergonzada. Por la forma lasciva en que lo dice.


  ―Buen punto. Dr. Corazón.


  La ropa interior es nueva. De hecho, es mi ropa interior sin usar.


  ―Ya que me aseguré de que no es una bomba y que no eres una amenaza para este país, podemos continuar en lo que estábamos.


  ―¿A qué te refieres? ―Ahora sí estoy confundida.


  ―Quiero cogerte.


  Abro los ojos tanto como puedo. ¿Escuché bien? O son mis sucios pensamientos acerca de este hombre que me tiene imaginando cosas. De ninguna jodida manera alguien le puede pedir eso a una mujer que acaba de conocer. ¡A mí! Le he confesado que he sido abandonada, engañada y humillada. No quiero pensar que…


  ―No hablo de sexo por lástima o porque te encuentres vulnerable.


  ―¡No estoy vulnerable! ―Le grito, al mismo tiempo que me pongo de pie y me alejo un poco de él. Está acabando con el poco juicio que tengo en estos momentos.


  ―De acuerdo, si tú lo dices.


  ―¡Lo digo yo! ―Vuelvo a gritar.


  ―Tus mejillas sonrojadas me dicen que estás pensándolo.


  ―¡De ninguna manera!


  ―Y también tu enfado y voz temblorosa.


  ―¿Ahora eres mi jodido terapeuta? ―Le gruño.


  ―¿Acaso tienes uno? Porque déjame decirte que no lo necesitas. Como tampoco decir tantos tacos, aunque es parte de tu encanto.


  Lo veo molesta y lo enfrento. Apenas y le llego a su pecho y aun así estoy aquí, armándome de valor para no aceptar su maldita propuesta que me ha dejado rosa, acalorada y además caliente con solo pensar qué sería pasar una noche con él.


  ―Mejor vete de mi apartamento. Creo que ha sido suficiente por esta noche. Tipos como tú lo único que ven es oportunidad.


  Oportunidad para la cama.


  No me sorprende que seas soltero, con ese físico y además una carrera fabulosa es casi un pecado que estés solo. Al menos que seas un jugador. Ahí lo tienes, eres un estafador.


  ―Wow. ―Sé que está muy lejos de admirar mis palabras. Mi falta de filtro lo envió directo a la mierda―Espero que te sientas mejor con todo eso que acabas de decirme. Pero déjame decirte algo, Lana. El que hayas corrido fuera de tu casa tras la confesión del idiota de tu marido no te hace ser fuerte, al contrario. Estabas huyendo. Debes enfrentar tu mierda y malditamente superarlo.


  ―Masculle enfadado y yo trago mi propia rabia―No te conozco, no me conoces, pero no necesito ser un jugador o estafador como tú dices para llevarte a la cama. Lo deseas, lo puedo ver. Somos adultos y hacemos lo que nos plazca. El sexo, es solo sexo si así quieres verlo, no te he pedido amor.


  » Veo que estás bastante afectada por lo que te pasó y lo lamento. Pero si quieres olvidar y realmente empezar de cero, debes empezar por quitarte el anillo que llevas puesto y cambiar el nombre de tu bata médica. No todos los hombres somos estafadores como él. Yo voy por lo que quiero, y te quiero en mi cama, para demostrarte que no eres nada de lo que él dijo en esa carta. No será algo apetitoso, sino lo mejor que te pueda pasar.


  Me deja con la palabra en la boca cuando veo que se dirige a la puerta. Y me sorprende que ninguna de sus palabras me hace sentir mal, al contrario. Parece que era justamente lo que quería escuchar. a excepción de ciertas cosas, obviamente. Es porque siento el anillo en mi dedo todavía, ni siquiera me di cuenta que aún lo llevaba. Es tan pequeño que apenas lo siento en mi dedo.


  Y mi bata, bueno. Para ello tendría que empezar por divorciarme.


  Capítulo Nueve


  


  Esta vez no lo encontré en el elevador. Me sorprendí cuando temprano por la mañana escuché cuando tiraba su puerta. Eso me hizo sonreír porque es lo más raro que he conocido que haga una persona.


  Soy la reina de las manías, pero sé que Duncan, el arquitecto tiene muchas más que yo.


  Mientras estoy sentada frente al ordenador de mi consultorio. Me pican los dedos por pinchar el buscador para ver qué es lo que encuentro de él.


  Una de mis manías es buscar, buscar hasta que encontrar, aunque el resultado no sea bueno.


  Es una lástima que no haya buscado lo suficiente para darme cuenta que mi matrimonio era una farsa.


  Duncan Ford.


  Es el nombre que tecleo en la base de datos de arquitectos famosos de la ciudad. Pero me sorprendo cuando veo que no se trata de cualquier arquitecto Ford, sino uno internacional.


  Duncan Jason Ford.


  Arquitecto Internacional, Ciudades novedosas del nuevo siglo.


  Proyecta, crea, desarrolla y dirige.


  El arquitecto Ford, nacido el 23 de Enero de 1984. Estadounidense de origen canadiense, nacido en Toronto, Canadá. Ford es uno de los arquitectos contemporáneos que considera que la arquitectura es un arte, en el sentido de que una vez terminado un edificio, éste debe ser una obra de arte, como si fuese una escultura.


  Entre sus obras más destacadas podemos mencionar Casa Frank Gehry (California), Museo Gugg (Bilbao España), Hotel Encore (Los Ángeles, California), Casa Prex (Praga República Checa), Edificio Fotográfico (Berlín Alemania).


  Mierda.


  No es cualquier arquitecto, como tampoco cualquier hombre. Prácticamente está dentro de los diez arquitectos más famosos del mundo, incluyendo uno de los más jóvenes.


  Agatha y Moe entran a mi consultorio a la hora de comer. Pero no veo por ningún lado a Dixon. Eso está empezando a molestarme en serio.


  ―¿Dónde está Dixon?


  ―Ya sabes―Responde Moe―En su consultorio trabajando como una hormiga.


  Agatha nos habla acerca de que él y su esposo están pensando en por fin, tener un bebé. Eso hace que me olvide de mis problemas, y junto con Moe la animamos en que lo lleve a cabo.


  Nuestra comida es interrumpida cuando hay una emergencia en la sala de operaciones donde se me solicita.


  ―Los veo luego.


  El paciente es un hombre de 87 años, se cayó de una escalera y su pecho lo golpeó una gran roca. Aunque conozco las probabilidades de vida de una caída como esa, no me doy por vencida y decido operar. La rotura de una de las venas que drena la sangre del corazón es la que me preocupa.


  ―Debemos operar la disección aórtica, ahora.


  El equipo prepara el quirófano y yo me preparo de inmediato para salvar la vida de este hombre.


  . . .


  Me encuentro en la azotea del hospital. Pensé que solamente en las películas o en las series los médicos subían hasta acá cuando tenían un mal día. Cuando la cirugía acabó, solamente deseé estar aquí por unos momentos.


  Quizás horas.


  Creo que son horas las que llevo aquí.


  ―Aquí estás.


  Dixon.


  Hasta que por fin mi mejor amigo aparece.


  ―Pensé que no querías verme. Como has estado evitándome todos estos días, es extraño verte por aquí.


  ―Lo lamento. ―Escucho que dice y yo me pongo a llorar―Lamento lo de tu paciente.


  Me encojo de hombros. Durante los años que llevo siendo médico, es la primera vez que pierdo un paciente.


  ―Estuve tan cerca. ―Le digo con voz temblorosa y limpiando las primeras lágrimas―Tan cerca que no lo vi venir.


  ―No es tu culpa, Lana. El paciente sufrió un infarto, lo que provocó su caída, no iba a sobrevivir de todas maneras, todos era cuestión de horas. Tú le diste más tiempo, y su familia te lo agradece.


  ―Los pacientes que sufren disección aórtica menos de la mitad sobreviven―Dixon intenta hacerme entrar en razón, es así como funciona la medicina al final de todo―Incluso los que sobreviven tiene complicaciones en el corazón, cerebro, intestinos. El hombre luchó hasta el final, no es tu culpa, solamente era su tiempo.


  ―¿Cómo puedes decir eso? ―Sollozo―¿Quién decide eso? ¿Dios? Ese hombre tenía una hermosa familia, esposa, hijos, nietos. ¿Por qué alguien decidiría arrebatarle eso? Yo solamente no lo comprendo. Jamás había perdido a alguien y yo…


  ―Lana.


  Dixon me abraza fuerte y yo lloro más en su pecho. El dolor que siento no se compara a nada. No sé lo que sea, no había llorado así desde que era una niña y mi madre murió. Aunque era demasiado joven para entender la muerte y las enfermedades, ahora por fin comprendo. Estamos aquí un día y al siguiente día no. La enfermedad es un “Ticket” que tomas para esperar tu vuelo, tu partida.


  Mi madre lo tomó demasiado pronto y siento que este hombre también.


  ―Su familia estaba toda reunida en casa, cantaron, bailaron y sonrieron mucho. Él realmente pudo despedirse, su familia dice que lo sentían venir, y ahora están agradecidos por haberlo visto sonreír una última vez.


  ―No sigas. ―Le suplico―Por favor, no sigas. No es justo.


  ―¿Por qué no es justo, Lana? ¿Estás pensando en tu madre? ¿Es eso? Porque tu madre te amaba, eras su hija, estoy seguro que te amaba y ella no quiso dejarte tan pronto, pero sé que también se despidió, aunque casi no lo recuerdes.


  Mi madre.


  A veces no puedo recordarla y es por eso que busco una fotografía de ella. Tengo sus ojos y su cabello, mi padre dice que también tengo su personalidad. Dixon tiene razón, no es culpa de Dios, tampoco de nosotros, solamente es el tiempo. Aunque es injusto.


  ―Gracias.


  ―Eres la mejor, preciosa.


  ―Ahí estás de nuevo, pensé que me odiabas.


  ―Yo jamás podría odiarte ¿Por qué dices eso?


  Lo pienso mejor, éste no es un buen momento.


  ―Olvídalo. Será mejor que vaya a casa a descansar. Ha sido una noche larga.


  ―¿Estás segura que estarás bien? ―Pregunta besando mi sien.


  ―Lo estaré.


  Conduzco hasta casa, agotada y con mi cara hecha un desastre, me las arreglo para sonreírle al conserje.


  ―¿Cuál es su nombre? ―Le pregunto.


  ―Puede llamarme Peter, señorita.


  ―Lana Taynor―Me presento―Lamento que nos presentemos hasta ahora.


  ―Mucho gusto, señorita Taynor.


  ―Llámeme Lana, ni siquiera sé si soy señora o señorita.


  Me rio de mi propio chiste y Peter parece no entender.


  ―¿Es médico? ―Pregunta viendo mi atuendo.


  ―Así es, soy cirujana Cardiovascular.


  Él parece no entender el término así que el ayudo.


  ―Practico cirugías al corazón.


  ―Eso debe ser difícil. ―Admira.


  ―Ni que lo digas. ―Me dirijo al ascensor―Ha sido un placer, Peter.


  ―Buenas noches, señorita Taynor.


  Niego con la cabeza. El señor Peter es agradable y es un gusto que hayan personas así aquí en el edificio. No como un vecino cuyo nombre me reservo.


  Llego al piso y camino hasta mi apartamento. Las llaves se me resbalan de mis manos y el corazón empieza a dolerme.


  De nuevo.


  ―Está hecho, Lana―Susurro para mí misma―Hiciste lo que pudiste.


  Cierro mis ojos y me siento en el pasillo, con la espalda apoyada en mi puerta sin abrir. no estoy lista para entrar todavía. En estos momentos a pesar de que no estoy sola, me siento así, cuando estoy en el trabajo es diferente, pensar que le miento a mi padre me hace ser la peor hija del mundo.


  Un sollozo se me escapa de mi boca y subo mis rodillas hasta mi pecho para apoyarme en ellas y llorar tranquilamente. Es un piso silencioso, así que no me preocupo porque alguien pueda verme.


  Al momento en que quiero volver a decirme a mí misma que hicimos todo lo que pudimos en esa sala de operación. Siento la mano caliente de alguien sobre la mía y me asusto.


  ―Tranquila, soy yo.


  Claro que sí.


  Señor importante.


  ―Si vienes a burlarte de mí, será mejor que lleves ese bonito culo a tu apartamento ahora mismo y tires la puerta como de costumbre para que me dejes sola.


  Duncan permanece callado. No dice nada, pero tampoco se va, más bien se sienta al lado mío. Y permanece en silencio.


  No me importa, así que vuelvo a llorar, me permito llorar delante de este hombre que no conozco, pero anoche pareció que me conocía mejor que yo para analizarme de esa manera. No me avergüenzo de llorar por sentirme mal de haber perdido un paciente.


  ―No te preocupes no es por Gabe que estoy llorando. ―Le adelanto, antes de que sus propios pensamientos lo vuelvan loco.


  ―Eso me deja más tranquilo, pero si no quieres hablar sobre ello, está bien. Me quedaré aquí contigo.


  Lo veo y no lo creo. ¿Está siendo amable conmigo?


  ―Ese fruncido que haces en el cejo te hace lucir tierna ¿Lo sabías?


  ―¿Ahora hablaremos de cejos fruncidos?


  ―Solamente estoy intentando que dejes de llorar. ―Me sonríe.


  Tiene algún tipo de poder, porque mis lágrimas cesan. Pero aun no estoy lista para entrar.


  Veo que hace unas bolsas aun lado. Espero que no sean frutas, lo que me lleva a ver su mano aun vendada.


  ―Hay que limpiar esa herida. ―Le indico y él asiente.


  ―Lo que tú digas, pero si quieres puedes decirme cómo y yo mismo lo haré.


  Está bajando la guardia. Ambos lo estamos haciendo. O él quiere decirme algo o yo soy la que al final ha perdido el juicio.


  ―Yo lo haré, soy tu doctora. Una infección en esa mano y es tu fin.


  De acuerdo, es exagerado. Pero no dejaré que meta sus manos ahí, es algo que debo hacer yo. Es un idiota, pero tampoco quiero que pierda la mano. Aunque eso también es exagerado.


  ―He traído un poco de comida china, estaba pensando que…


  ―Sí quiero. ―Lo interrumpo y me doy cuenta de mi error―Oh, espera, ni siquiera me has invitado a comer y lo estoy suponiendo, lo lamento. Puedes comer tu comida china.


  Duncan me ve divertido. A veces cuando estoy nerviosa suelo decir muchas estupideces, aunque sin estarlo también las digo. De todas maneras, él no me ha invitado a cenar a su casa y ahora me siento como una idiota, además que es verdad, muero de hambre a pesar de mi llanto.


  ―De hecho, por primera vez desde que nos conocemos tenemos razón, iba a invitarte a cenar, te debo una disculpa.


  ―¿Acaso las conoces? ―Mi insolencia está haciendo que Duncan tome ese rostro de pocos amigos que acostumbra a llevar.


  ―Voy a tomar de excusa que has tenido un día malo para soportarte. Pero no te pases, así que vamos, trae tu lindo culo a mi apartamento que esto se está enfriando.


  Tomo mi bolso y él me ayuda a levantarme del suelo con la mano que no está lastimada. Le ayudo a llevar las bolsas y juntos caminamos no tan lejos de mi apartamento. Al momento en que él abre la puerta para mí me quedo como una idiota sin saber qué hacer.


  Una pequeña ciudad modelo.


  ―Tu apartamento es impresionante. ―Admiro entrando cada vez más― ¿Cómo es que el mío no luce así?


  ―He estado aquí un buen tiempo como para darle uno que otro arreglo.


  ―A excepción de tu puerta. ―Me burlo y consigo que se ría.


  ―Sí, a excepción de eso.


  Duncan camina hasta la cocina y lo sigo.


  ―¿Puedo usar tu baño?


  ―Ya sabes dónde está. ―Me responde dándome la espalda y sacando algunos platos del almacén de arriba.


  Voy corriendo hacia el baño con mi bolso y me veo al espejo. Estoy peor que la niña del aro.


  Limpio mi rostro y saco un cepillo para peinar mi cabello. Al menos la coleta que uso a diario hace que mi cabello esté en su lugar cuando lo suelto. Me maquillo un poco el rostro para esconder mis ojos hinchados y llevo un pequeño lápiz labial rosa para darle color a mi pálido rostro.


  Al salir escucho música al fondo. Más de su grupo favorito y yo sonrío para mis adentros.


  Su apartamento es bastante lujoso y minimalista. Me encanta todo de él a pesar de que no tiene mucho color, sus muebles y tapiz son dignos de un soltero, pero con buen gusto.


  ―La cena está servida. ―Me avisa una vez me ve.


  Coloco mi bolso en una mesa cerca de la puerta y me uno a él. Ya las copas de vino están servidas.


  ―Espero que no tenga alcohol como el anterior.


  ―No tiene, me gusta el vino sin alcohol, creo que es mejor.


  ―Algunas personas te matarían por decir eso.


  ―Lo sé. ―Asiente y toca mi plato con su tenedor―Come.


  Su orden me gusta. Es como si de alguna manera se preocupara por las personas. Dudo que sea por mí. Apenas me conoce. Además, el arroz y pasta están deliciosos que me llevo un bocado tras otro sin pensarlo.


  Me pregunto:


  ¿Existirá otra orden de él que pueda cumplir tan fácil?


  . . .


  Es imposible que me mueva de aquí. Al menos no ahora que me siento mejor, pensar en que debo regresar a mi apartamento y luchar con estos demonios que llevo dentro me pone mal. Tampoco es que quiera quedarme aquí toda la noche con Duncan, solamente quiero un momento más de compañía.


  Y la suya no está mal. Y más si me sigue viendo de la forma en que lo está haciendo.


  ―¿Qué sucede? ―Tomo un sorbo de mi vino, ya olvidé cuántas llevo, mientras estoy en el balcón de su apartamento.


  ―Dijiste que era un estafador ―Me recuerda un poco resentido y dolido―Ni siquiera puedo entender esa palabra tuya, pero te equivocaste.


  ―Sé que no te conozco, lamento mucho haberte juzgado. A pesar de la locura en la que nos conocimos, eres un buen tipo, o es lo que parece.


  Sonríe como si hubiese escuchado lo más bonito. De pronto se pone de pie desde el sofá cerca del balcón y camina hasta donde estoy yo, pero viendo toda la ciudad desde aquí, es la primera vez que rompe contacto visual conmigo y eso me sorprende.


  ―Estuve casado una vez.


  Su confesión no me la esperaba. No solamente porque alguien como él haya estado casado, sino porque no me conoce, pero así como yo, por alguna razón siento que está siendo honesto y además más serio desde que lo conocí.


  ―¿Y qué fue lo que pasó? ―Me intriga saber quién pudo haberlo dejado ir.


  Duncan suspira y me dedica una sonrisa a medias, me ve por un segundo y regresa su mirada a la nada. Es ahí donde ve porque es hacia el mismo lugar donde ves cuando tu corazón está roto y piensas en ello.


  ―La conocí en el trabajo.


  ―¿Es arquitecta también? ―Duncan ahora me ve serio y me doy cuenta de que debo cerrar mi boca y dejarlo hablar―Lo siento, por favor, continúa.


  Espera unos segundos para seguir hablando, veo cómo su garganta sube y baja, no esperaba que fuese difícil para él.


  ―Estuvimos casados tres años. Nos conocimos cuanto ella era bastante joven en realidad.


  Conocía a su padre primero, era un gran hombre y además mi jefe en ese entonces, creo que fue así como la llegué a conocer. Por medio de él cuando entró a trabajar con nosotros. Siempre supe que no estaba enamorada de mí, pero de alguna u otra forma me quería.


  ―Estuvo lo suficientemente enamorada para casarse contigo. ―Él muerde su labio inferior como si la recordara.


  ―Supongo, no lo sé. Creo que se casó conmigo por su padre. Él no quería verla sola y además… yo sí estaba locamente enamorado de ella.


  ―¿Y entonces qué pasó?


  Ahora parece nervioso. Toca su corto cabello rubio y vuelve a morder su labio. Si logró casarse con la mujer que amaba. Es difícil creer que ella no sintiera lo mismo que él, a menos que estuviera demasiado ciega o…


  ―La engañé ―Al momento en que escucho eso tengo muchas ganas de lanzarlo desde este balcón. ¿Cómo se supone que engañas a la mujer que amas?


  ―Claro, algo así tenía que pasar. No te amaba a ti, pero parece que se amaba a sí misma para dejarte. ¿Cómo pudiste hacerle algo así? Que ella no te amara de la forma en que se supone que tú lo hacías no te da derecho a humillarla de esa manera. ¡Eres un idiota!


  ―¡Lo sé, lo sé! ― Levanta sus manos como si no quisiera escuchar lo mucho que me gustaría decirle―En ese momento no sabía lo que hacía. Tampoco Elaine era una santa, era más fría que el hielo y cruel con su insolencia.


  ―No hay excusa, Duncan. Si eras infeliz te hubieses divorciado y ya.


  ―Soy un hijo de puta egoísta, ella me decía que nunca tenía suficiente y tiene razón. Siempre querré más, incluso más de lo que me puedan dar.


  Eso me deja abatida.


  ―¿Y tú? ―Lo veo a la cara―¿Estás dispuesto a dar más?


  Al momento en que pienso que va a responder. Hace algo que no me espero, pero que en mi interior me daba cuenta que deseaba, porque no lo aparto.


  Me besa.


  Me besa de manera desesperada, con mucha hambre y deseo por llevar acabo la petición de la otra noche. El corazón me palpita tan fuerte que es capaz de escucharlo, porque se detiene y pega su frente a la mía. Algo dentro de mí me dice que salga corriendo. Puedo ser una adulta y lidiar con ello. Pero la realidad es que no quiero.


  Me duele.


  Me duele que me bese quizá pensando en ella. En su ex esposa Elaine.


  No soy Elaine, y tampoco quiero convertirme en ella.


  ―Lo siento. ―Susurra, aun sosteniendo mi rostro. Yo toco sus manos y las aparto de mí. Mi cabeza en estos momentos está hecha un lío. No sé a qué ha venido ese beso o qué estaba pensando Duncan para hacerlo, y mucho menos yo para aceptarlo.


  Solamente siento que debo irme.


  Y lo hago.


  ―Gracias por la cena y el vino.


  Duncan asiente y su mirada seria de idiota regresa a su rostro. Esa imagen es suficiente para saber en lo que me estoy metiendo y que en definitiva no quiero hacerlo.


  Camino en busca de mi bolso y ya voy buscando mis llaves para entrar lo antes posible a mi apartamento. Cuando ya estoy en mi apartamento, me despojo de mi ropa. Me meto a la ducha y luego me voy directo a la cama.


  Sin pensar.


  Sin sentir.


  Aunque si de sentir hablamos, estoy empezando a sentir muchas cosas ahora mismo y no sé lo que es.


  Capítulo Diez


  


  Él tiene el corazón más roto o igual que yo. Dos almas dañadas, no podría ser algo bueno y lo único que sería esto es: Compasión y Refugio. Dos palabras que odio por completo.


  Tengo que alejarme de él.


  Se supone que esto es empezar de cero y ser yo misma. Superar el engaño, abandono y concentrarme en mí.


  Duncan no me lo está haciendo nada fácil. Con él puedo ser yo misma y no parece disgustarle. Con él me siento segura o algo malo debe haber conmigo para sentirme de esa manera sin conocerlo lo suficiente.


  Solamente sé que tiene el corazón roto. Y eso para mí es suficiente para alejarme de él.


  Necesito reparar mi corazón primero. Enfrentar como una mujer lo que está pasando y no enredar mi cabeza con más problemas. Debería de empezar por ser sincera con mi padre. Pero algo dentro de mí me dice que aún no es tiempo de decirle la verdad.


  ―Creo que no le quieres decir a tu padre porque dentro de ti hay una esperanza de que Gabe regrese contigo.


  He estado analizando la situación con los chicos. Y de nuevo. Dixon no está presente. Lo extraño mucho, a pesar de todo, siempre sus consejos son los mejores. No es que Agatha y Moe no sean buenos, lo son. Pero Dixon es como si supiera lo que es tener un corazón roto y me temo que la causante siempre he sido yo.


  ―Por supuesto que no.


  ―Claro que sí. ―Moe está de acuerdo con la conclusión de Agatha―Uno de los primeros pasos de la separación es que todos a tu alrededor te acompañen y vivan el luto. Empezando por tus padres, luego tus amigos más cercanos. O algo así era la mierda que leí. Y créeme, al maldito de Gabe ya lo superé.


  ―No puedo creer que seas uno de mis mejores amigos, Moe. Eres un idiota.


  ―Ya sabes, escucha al idiota y de alguna manera te irá bien.


  Agatha es la primera en reír.


  ―De hecho, Moe tiene algo de razón, debiste empezar por decirle a tu padre. Tarde o temprano lo sabrá. Quién sabe, a lo mejor Gabe ya se lo dijo.


  De ninguna manera lo creo.


  ―Gabe además de infiel es cobarde, siempre le tuvo miedo a mi padre así que no lo creo.


  ―De todas maneras, nosotros estamos contigo, y sabes que tu padre lo entenderá. ―Continúa con una sonrisa―Además tienes un nuevo amigo que podría también ayudarte.


  Duncan.


  ―De ninguna jodida manera. El tipo está más jodido que yo.


  Mis amigos me ven esperando que les cuente más. Y en cuanto lo sepan sé que no será suficiente para que piensen lo contrario.


  ―No solamente es un importante arquitecto internacional. Aparte de estar bueno, también es divorciado.


  Su expresión es la mejor.


  ―¿Y cómo sabes eso? ―Dice Agatha.


  ―Busqué en internet a qué se dedicaba.


  ―Eso no, graciosa. Lo del divorcio. No creo que esa información se encuentre en internet.


  Voy a maldecir por abrir tanto mi boca. Pero lo haré de todas maneras porque si no me volveré loca.


  ―Él me lo dijo. ―Y como vuelven a verme esperando por más―Me invitó a cenar en su apartamento y charlamos un rato. A pesar de que causó su propio divorcio por infiel, realmente estaba enamorado, pero era rechazado por su mujer.


  ―Eso no es excusa para montar cuernos. Te dije que tenías que tener cuidado, sabía que esa cara bonita traía una gran maleta.


  Desde luego que mi amiga lo suponía.


  ―Lo mismo le dije. Y es por eso que no volveré a cruzarme con él.


  ―¿Por qué? ―Preguntan al unísono.


  ―Porque suficiente tengo ya conmigo misma.


  ―O tienes miedo de enamorarte de nuevo. Vamos, no es un pecado ser una persona que ha atravesado por el infierno llamado «Divorcio», como tampoco ser infiel por no ser correspondido.


  Veo a Moe mal, es la primera vez que dice más de cinco palabras sin decir una idiotez.


  ―Lo tuyo es diferente, el hijo de perra de Gabe te utilizó, prácticamente fue un matrimonio arreglado… solamente que tú no lo sabías.


  Ahora mi mirada fulmina a Agatha. No puedo creer que mis amigos estén de acuerdo con mis sentimientos hacia Duncan.


  ¿He dicho sentimientos?


  Mierda.


  ―Tampoco digo que Duncan es el hombre indicado para ti, pero cariño―Mi amiga parece más emocionada que yo―Es tu oportunidad para que vivas la vida, o el momento. El tipo ni siquiera te ha llevado a la cama, solamente ha sido una cena. ¿Qué tal si solamente son de esos amigos que se consuelan entre ellos?


  La veo y no lo creo.


  ―En serio ustedes dos son pésimos dando consejos. ¿Se olvidan de que Gabe y yo todavía no estamos legalmente divorciados? Y con lo de la cama, el muy cabrón ya me lo propuso, sexo de consuelo, ¿Qué tal? ¡Es un estafador!


  ―Deja ya el drama con la estafa, mujer. ―Moe protesta―Ten sexo ¡Y diviértete! Eres una adulta, él es un adulto. Lo que pase después de eso, lo deciden ustedes. Eso pasa cuando te casas muy joven, no conoces lo que es un polvo de consuelo, un polvo de placer, un polvo de represalia, un polvo de una noche, un polvo casual y un polvo de venganza.


  Ahora somos Agatha y yo quienes nos reímos a carcajadas. Es verdad, el único polvo que conozco es el que tienes cuando estás enamorada y te casas. Sin más. No sé lo que es acostarse con alguien una noche y seguir tu vida.


  ―Eres el rey de los polvos―Me burlo―Espero que un día de estos no te encuentres con el “polvo de conciencia”.


  ―Por supuesto que los conozco, y para eso existen los polvos de consuelo.


  ―Ya basta con el tema de los polvos. ¿Alguien sabe dónde está Dixon? Hace un buen rato que no lo veo por los pasillos.


  En cuanto termino de hacer la pregunta mis amigos guardan silencio. Hay algo que no me están diciendo.


  ―Me hago la misma pregunta. ―Agatha ve a Moe.


  ―Ya saben cómo es.


  Eso es muy raro.


  ―Esta situación me está preocupando, tenemos que hacer una intervención enseguida.


  Moe es el primero en ponerse de pie y huir.


  ―No cuenten conmigo, ya saben cómo es.


  Veo a Agatha como si estuviera pidiéndole ayuda.


  ―Tengo mis sospechas de lo que le sucede a Dixon.


  Me acerco más a ella. Solamente espero que no sea lo que estoy pensando. Lo que menos quiero es que los chicos cuando se enteren se enfaden conmigo. Pero si fuese lo mismo, no estarían tan emocionados con el asunto de Duncan, así que lo descarto. Debe ser otra cosa la que le sucede a nuestro amigo.


  ―Por favor, habla ya.


  ―Creo que lo dejaron.


  Abro mis ojos como platos y maldigo para mis adentros.


  ―Mierda. ―Expreso con disimulo―¿Y sabes quién es?


  ―No. ―Niega con la cabeza―Pero tengo mis sospechas.


  ―Mierda. ―Esta vez es casi un susurro.


  ―Creo que es una amiga de la facultad de medicina, no estoy segura. Quizás la muy tonta lo rechazó y tiene vergüenza en decirnos.


  Mierda, mierda, mierda.


  Esta vez no lo digo en voz alta. Definitivamente soy yo. O al menos que exista otra que no es Agatha porque está casada.


  No sé qué es peor, que te rompan el corazón o que tú se lo rompas a alguien.


  . . .


  Cuatro días después, cuatro días de huir y esconderme saliendo antes que Duncan del apartamento.


  Cuatro días que solamente escucho cuando tira su puerta. Y cuatro días en los que el timbre de mi apartamento ha sonado y no he atendido porque sé que es él.


  Todo es en cuatro días, es un record si quieres huir de la tentación de al lado.


  Esa noche los chicos y yo planeamos una cena en mi casa. Estoy muy emocionada al respecto porque espero que Dixon pueda venir con nosotros. Pero cuando lo llamo a su celular no me responde y tampoco los mensajes.


  Se acabó.


  Voy a toda prisa hasta su consultorio. Ignoro que los demás me saludan y me convierto en una perra realmente enfadada. Voy a matar a mi mejor amigo.


  Entro sin tocar y lo veo sentado en una silla cerca de su escritorio, tiene muchos libros apilados de medicina y apenas levanta la mirada cuando escucha que tiro la puerta detrás de mí.


  ―Hola.


  ―¿Hola? ―Imito su voz―Te he estado llamando como una loca, te he enviado mensajes.


  Pensé que esto sería algo pasajero, pero no. Me doy cuenta que entre más pasan los días, más me evades.


  » Te he necesitado para contarte lo que está pasando en mi loca vida y ¿Qué crees? He estado escuchando los peores consejos de Agatha y Moe, ¿Por qué? Porque mi mejor amigo se le ha ocurrido de la noche a la mañana no ser parte de mi locura.


  ―Lana.


  ―¡No! ―Protesto, enfadada y casi con lágrimas en los ojos―No voy a permitir esto, no quiero perderte a ti también, ya suficiente he perdido en toda mi vida. Te extraño, te echo mucho de menos.


  ―Preciosa…


  ―No he terminado.


  Dixon guarda silencio y algo divertido encuentra en mis palabras porque empieza a reírse.


  ―¿Disculpa? ¿Encuentras algo divertido en todo este asunto?


  ―No, lo siento.


  ―¿¡Lo sientes!? ―Estoy segura que eso fue un grito―Te diré quién lo siente. ¡Yo lo siento!


  Lamento ser yo la culpable de que estés así. Lamento que tuvieras que enamorarte de tu amiga jodida.


  Lamento que tengas que alejarte de tus amigos por mi culpa.


  Ahora Dixon frunce el cejo y se abalanza sobre mí rápidamente para abrazarme. Lo abrazo también y me siento peor todavía porque siento que no lo merezco.


  ―Preciosa Lana ―Me balancea con suavidad―No eres tan inteligente como pensé.


  ―No, de haber sabido te hubiera escuchado esa noche.


  ―Créeme, preciosa. No querrás saberlo.


  ―Ya lo sé ―Gimoteo.


  ―No, no lo sabes. No es de ti que estoy enamorado.


  Lo aparto ágilmente y lo veo a los ojos. ¿No está enamorado de mí? Ahora mismo no sé qué pensar. Estoy tan confundida. Sus evasivas, la forma en que me ve, todo arroja que soy yo esa persona de cuál ha estado enamorado todo este tiempo.


  ―Pero... Pero...


  ―Pero nada. No eres tú, lo lamento. Sé que alguien como yo te causa morbo pensar que sienta algo por ti más que una amistad, pero no. Me temo que es de otra persona.


  Ahora su rostro cambia a dolor. Intenta sonreír, pero falla. Ahora soy yo quien lo abraza fuerte.


  ―Odio a esa persona. Quien quiera que sea. La odio. Eres el hombre perfecto. ¿Acaso ella está ciega?


  ―Más bien ciego.


  De nuevo lo veo al rostro. Dixon tiene lágrimas en sus ojos. No puedo creer que no lo haya visto antes. Mi mejor amigo es...


  ―Gay ―Pronuncia como si leyera mi mente―Soy gay.


  ―¿Desde cuándo? Mierda, lo siento. Es una pregunta estúpida.


  Dixon me sonríe con lástima.


  ―Desde que no se me para con una mujer.


  Aprieto mis ojos porque no sé si reír o llorar. No sé cómo puede tener sentido del humor después de esa confesión.


  ―¿Es por eso que te has distanciado? ¿Piensas que vamos a verte diferente?


  ―En realidad, he tenido mucho trabajo. Pero sí, eso también lo he pensado.


  ―¡De ninguna manera! Jamás te veríamos diferente, nos conoces. Sabes que te queremos.


  Somos como una familia.


  ―Eso sonó un poco enfermo. ―Masculle divertido.


  Por Dios.


  ―Estoy orgullosa de ti. Eres maravilloso, esa persona no te merece.


  ―Lo superaré.


  Esta vez no nos apartamos de nuestro abrazo.


  ―Y ¿Lana?


  ―Dime, cariño.


  ―No se lo digas a los chicos. Todavía no estoy preparado.


  Asiento con la cabeza en su pecho.


  ―Eres maravilloso.


  Es lo único que tiene que saber. Él y todos los que tengan miedo de ser sinceros con ellos mismos.


  Capítulo Once


  


  Esa noche Dixon a regañadientes se une con nosotros a tomar unas copas al club de siempre. Mi instinto me dice que vea hacia la barra para ver si está el Dr. Corazón y solitario por ahí. Pero no lo veo por ningún lado. De igual manera debo mantener distancia, ya suficiente tengo con que sea mi vecino. Pero mis pensamientos me llevan a los recuerdos y aquella primera noche que lo conocí viene a mi mente como agua en el desierto. Como si necesitara de nuevo recordar.


  Su belleza.


  Su seriedad.


  Su falta de filtro.


  Y su caballerosidad.


  Me es difícil poder creer que el mismo hombre que me llevó a casa y se metió a mi cama sin hacerme nada, es el mismo que estuvo casado y engañó a su mujer.


  Supongo que todos tenemos secretos.


  ―Debes ir a divertirte.


  Dixon es el primero que me aconseja que vaya a bailar junto a Moe, Agatha y su marido.


  ―Me encanta ese par ― Cambio el tema y señalo a mis amigos― No todos se pueden divertir en pareja de esa manera. Creo que yo nunca lo hice con ya sabes quién. Siempre todo era un poco aburrido. Pero mi deber como esposa era estar ahí.


  ―No pienses en ello. Ahora te toca a ti. Solamente tienes que ser valiente.


  ―¿Cómo ir a bailar con un extraño?


  ―¿Por qué no? Solamente te estás divirtiendo. Buscándote a ti misma.


  ―¿Y si bailas tú conmigo? ―Pongo morritos.


  ―Has bailado toda la noche conmigo, preciosa y créeme, es lo más heterosexual que puedo ser.


  Muerdo mi labio inferior viendo a la pista de baile. Tengo muchas ganas de bailar. Pero si voy a ser yo misma. Necesito un poco de valor y salir de mi zona de confort por unos momentos.


  ―Estoy muy borracha.


  Y es verdad. Ya las copas llegaron a mi cabeza. Pero sé que esta vez no me quedaré sola y tampoco seré rescatada. Más me vale mantenerme cuerda y no hacer ninguna estupidez esta vez.


  ―Creo que yo también.


  La sonrisa de mi amigo es tierna. Está rojo como un tomate y eso me divierte, hacía tanto tiempo en que no lo veía tan relajado. No me puedo imaginar la presión y carga que debe sentir llevando un secreto como ese.


  A veces los adultos también podemos tener miedo de algunas cosas.


  ―Ya que no vas tú. Yo iré a bailar.


  Perfecto. Dixon se une a los demás y yo me quedo terminando mi bebida.


  Al momento en que la pongo sobre la mesa. Un traje se posa frente a mí, y ese traje lleva un cuerpo debajo. Uno que no conozco.


  ―Te he visto desde la barra ―Dice acercándose más a mí―¿Te apetece bailar conmigo?


  El tipo es muy alto. Cabello castaño y ojos, no estoy segura, pero parecen verdes. Un buen atractivo, y bastante seguro de sí mismo.


  Les echo un vistazo a mis amigos y se la están pasando de lo mejor. Así que acepto bailar con él, Me tiende la mano para ponerme de pie y nos encaminamos hasta la pista de baile.


  El vestido negro ceñido que decidí usar esta noche me favorece en cuanto a elegancia y clase.


  Pero no para librarme de las miradas.


  Una nueva canción comienza y empezamos a movernos. Su manera de bailar no me gusta, pero supongo que a causa de ser la primera vez que bailo con un extraño. Sé que es algo normal bailar con un extraño en un club, o al menos eso es lo que he oído de algunas personas que no le temen a nada. Pero para mí no es del todo normal, pensé que con la primera canción la incomodidad se iría, pero al momento en que termina la segunda y tercera canción, me quiero ir.


  ―Todavía no termino contigo, dulzura.


  La forma dura y tosca en que me toma de la cintura despierta todas mis alertas. Fue una mala idea.


  ―Estoy cansada y sedienta, ha sido agradable, pero me tengo que ir.


  Intento huir, pero de nuevo me toma de la cintura y desplaza su mano hacia mi culo y lo aprieta.


  ―He dicho que no.


  Sus ojos claros se clavan en mí. Está perdido y ahora puedo sentir algo más que embriaguez. Este tipo es un abusivo.


  Las palmas de mis manos intentan empujarlo lejos, pero hace todo el efecto contrario cuando me quiere besar.


  ―N...No. ¡Suéltame!


  ―Eres muy hermosa, vamos. Yo sé que también lo quieres.


  La gente se me queda viendo y ninguno intenta quitar a este idiota de mí. Veo a los chicos y están demasiado lejos para poder escucharme o verme. La música sigue su ritmo y yo estoy desesperada por salir corriendo. No sé en qué demonios estaba pensando.


  ―¡No!


  Una vez más intento apartarlo, hasta que alguien más lo hace por mí.


  El impacto me hace caer al suelo y la multitud se esparce a mi alrededor.


  ―¡No, es un NO! ¡Ella dijo que NO hijo de puta!


  Me levanto del suelo rápidamente y llego hacia ellos. Si alguien debe hacer algo, debo ser yo.


  ―¡Duncan! ―Le grito, tomándolo del brazo, impidiéndole que su mano vuelva a estamparla en el rostro del hombre.


  ―¡No he acabado con él!


  ―¡Basta! ―Lo traigo de nuevo hacia mí y es inútil. El tipo se ríe de él y se le va encima también y todo se sale de control.


  Dixon, Moe y Ridge llegan hasta mí. Agatha me toma del brazo y me aparta. Hasta que veo que la seguridad hace su trabajo y aparta a los dos hombres. Los chicos me sacan de ahí y pierdo de vista a Duncan.


  ―Mierda, Lana ¿Estás bien? ―Me pregunta Dixon, tomándome de la cintura y sentándome.


  Agatha junto a Ridge me dan una copa que rechazo enseguida. Lo que menos quiero es nublar mis pensamientos. Duncan ha estado aquí y cometió una locura por mi culpa. De nuevo he vuelto a actuar irresponsablemente.


  Moe me trae una botella de agua y la llevo a mi boca enseguida. Cuando estoy un poco más tranquila les cuento lo ocurrido.


  ―¿Ése es el vecino que decían? ―Dixon era el único que no estaba al tanto de todo acerca de Duncan.


  ―Sí, él es.


  ―Pues te ha salvado, me cae bien.


  Una pequeña sonrisa me ayuda a ver algo positivo en este asunto, pero no es suficiente, pudo haber salido lastimado, o peor, y todo por mi culpa.


  ―Es mi culpa, no debí alentarte a que bailaran con un desconocido. Vivir la vida no es hacer estupideces. ―Mi amigo me toma la mano y le digo que no es su culpa.


  La magia esta noche ha terminado de todas maneras. Fuera de toda la locura, me la he pasado bien y más si hemos vuelto como en los viejos tiempo a divertirnos entre amigos.


  Veo por todo el club buscando a Duncan, pero fallo.


  ―Creo que lo sacaron los de seguridad. ―Me avisa Moe―Pero quizá lo veas cuando vayas a casa y te aseguras de que esté bien.


  Tiene razón, pero no sé si pueda hacerlo. Mis amigos ven mi rostro asustado y me avergüenzo de ello. Ésta no soy yo. Cuando estaba con Gabe, él ni siquiera se inmutaba de los hombres que me miraban de forma prohibida. Nunca fue celoso y por supuesto, nadie se metía con la mujer de Gabe Miller.


  ―Creo que mejor iré a casa.


  ―Es buena idea, yo llevaré tu auto ―Se ofrece Dixon y acepto.


  Me despido de los otros chicos. Moe quiere seguir en la fiesta, y no lo culpo, todavía es un poco temprano para él. Agatha y Ridge dan por terminada la noche y se van a casa.


  ―¿Estás seguro que quieres quedarte solo? ―Moe pide otro trago para él y vuelve acomodarse en su silla.


  ―Estaré bien, solamente me quedaré un rato más, lo prometo, mamá.


  ―De acuerdo.


  Todavía, fuera del club espero ver alguna señal de Duncan, pero no lo veo por ningún lado. Debo ir a casa y asegurarme de que esté bien, también disculparme, aunque no sé de qué.


  No puedo disculparme por huir de él.


  Dixon me deja en la puerta de mi apartamento y nos despedimos en un abrazo.


  ―¿Estarás bien?


  ―Lo estaré―Digo que sí con la cabeza y veo al lado. La puerta de Duncan.


  ―No vuelvas a asustarme de esa manera.


  ―No lo haré, ve con cuidado.


  Cuando Dixon entra al elevador, tomo el valor que necesito para caminar unos cuantos pasos hasta llegar a mi objetivo. Frente a la puerta de Duncan se me ocurren muchas cosas. Actuar como su vecina y olvidar aquel beso. Agradecerle por lo de esta noche y despedirnos con un apretón de manos.


  ¡Manos!


  ¡Mierda!


  Yo debía quitar los puntos de su mano. Soy una doctora horrorosa. Espero que él haya ido al hospital a que alguien más los retirara.


  Maldigo más para mis adentros y toco la puerta. No escucho respuesta y la puerta está cerrada con llave. Seguramente no ha regresado a casa.


  Regreso a mi apartamento y me quito los zapatos de tacón. Voy hasta el refrigerador y me encuentro con el regalo de Moe, un vino blanco. Un buen vino blanco que estoy segura no lo compartiré con nadie. Así que tomo una copa y me sirvo yo misma mientras me voy al primer sofá cómodo que encuentro.


  Suficiente borracha estoy, o al menos eso creo cuando estoy por quedarme dormida y escucho un sonido familiar, más que un sonido, es el golpe de la puerta de Duncan que ha sido cerrada. Él se encuentra a pocos centímetros. Técnicamente una pared es la única que nos divide. Él podría estar en el mismo lugar que yo ahora mismo.


  ¿Y si está herido?


  No me lo perdonaré jamás.


  Pero no puedo hacer nada, apenas y puedo mantenerme despierta en este cómodo sofá. La copa vacía se me resbala de las manos y sin más, se hace mil pedazos en el suelo.


  Mañana lo limpiaré.


  Cierro mis ojos y veo el rostro duro de Duncan.


  ¿Por qué lo veo si acabo de cerrar mis ojos?


  Oh, mierda estoy soñando.


  Si estoy soñando puedo hacer todo lo que quiera, como ver si se encuentra bien y hasta pedirle disculpas, algo que la Lana de la vida real no haría. Es demasiado orgullosa para su propio gusto.


  ―¿Estás bien? ―Me pregunta y yo digo que sí con la cabeza. Tengo una sonrisa estúpida en mi rostro, lo sé, porque él frunce el cejo como si hubiese algo malo conmigo.


  Sé de muchas cosas malas en mí.


  ―T… tu mano. ―Arrastro las palabras y él me enseña su mano―Debo cuidar tu mano, tus puntos debían ser removidos ayer. Lo siento.


  ―Dudo mucho que puedas hacerlo en ese estado, harás que pierda mi mano.


  Me rio.


  ―En sueños eres divertido.


  ―¿Divertido? ―Pregunta riendo.


  Me quedo viendo esa sonrisa. En mis sueños lleva la misma ropa de siempre, un traje caro oscuro, pero está hecho pedazos. Es porque me defendió en el club y esa fue la última imagen de él, y la he llevado a mis sueños.


  ―Lo lamento ―Siento que ya voy a llorar―Lamento haber sido una irresponsable hoy.


  Lamento que hayas tenido que pelear con ese hombre y defenderme. Y lamento no poder decírtelo de frente… aunque lo intenté, fui a buscarte a tu apartamento, pero no estabas.


  ―¿Ah, sí? ―Se sienta a mi lado y acaricia mi rostro. Su mano de nuevo está cálida.


  ―Eres más cálido que mi apartamento… me muero del frío. ¿Podemos tener frío cuando soñamos?


  ―Yo creo que sí. Mi apartamento por otro lado es muy caliente…


  ―Llévame.


  Seguramente eso no lo diré jamás en la vida real.


  ―¿Quieres que te lleve a mi apartamento?


  Asiento de nuevo.


  ―A veces odio mi apartamento, además tú pasaste una noche aquí, no veo por qué yo no pueda en mis sueños pasar la noche en el tuyo.


  Hay un breve silencio. Mi respiración es lenta. Soñar con él no pensé que me haría bien.


  Espero que al despertar no me lo encuentre, pero soy terca y necesito verlo de nuevo, saber que está bien.


  De su mano.


  Aun en mis sueños, siento que me lleva en sus brazos hasta lo que parece ser su cama. Soy una pluma ligera para él. Y hasta en sueños es caballeroso. Lo sé porque veo que toma una almohada e intenta salir de la habitación.


  ―Estás en mis sueños, no te vayas, puedes dormir aquí… es tu cama.


  ―Lana, no creo que…


  ―No me hagas rogarte, Duncan Ford, arquitecto importante.


  Eso último me hace sonreír.


  No discute más y se mete a la cama conmigo. Me doy cuenta que sigo con mi vestido, así que yo misma me lo quito bajo las sábanas. Me acerco a su cuerpo cálido, se equivoca, su apartamento también es frío como el mío.


  Es frío porque estamos solos.


  ―Cuatro días, Lana―Susurra y yo cada vez más me pego más hacia él. Hasta que siento su aliento en mi nariz―Cuatro días llevas escondiéndote y te encuentro en peligro en ese club. ¿A qué estás jugando? ¿Por qué te expones de esa manera?


  Me está regañando, y lo hace de manera dulce. No lo merezco.


  ―Deberías estarme gritando.


  ―Créeme, estoy a punto de hacerlo, pero es muy tarde y debes descansar…


  ―Contigo―Ya mi mano toca su pecho. ¿Desnudo? Por supuesto, es así como deseo que esté, y esto es un sueño―Estoy descansando contigo, de nuevo, pero en mis sueños. ¿Crees que eso es correcto?


  ―Lana, es mejor que descanses.


  ―Somos adultos, lo sé. Tampoco es que vaya a hacerte el amor en estos momentos. Nunca he tenido un sueño de ese tipo.


  Su pecho tiembla, lo que me avisa que se está riendo. Yo también sonrío. Hasta que siento un beso en mi frente. Y es cuando mi corazón empieza a latir muy fuerte. Tan fuerte que tengo miedo de desear esto también.


  ―Descansa, Dra. Taynor.


  ―Tú también. Dr. Idiota.


  Y no sé por qué. Deseo que parte de este sueño se haga realidad.


  . . .


  Me duele mucho la cabeza y el cuerpo.


  Me duele demasiado en realidad.


  Mi alarma no sonó. No me preocupo porque hoy no tengo ninguna cirugía programada, y gracias al dios de las copas que es así, porque ahora mismo no puedo ni conmigo misma.


  La noche anterior estoy segura que no dormí en mi cama, sino en mi sofá. Al menos es lo último que recuerdo. Tampoco sabía que era tan grande. Tan grande como una…


  ―Cama ―Me levanto asustada y veo que estoy en una cama.


  Eso no es normal.


  Una cama sí es normal, pero no esta mañana.


  ¡Porque no es mi cama!


  ¿Dónde rayos estoy?


  Mi vestido está en la orilla de la cama con una nota. La noche estuvo loca, pero no tanto para amanecer en otra cama. Soy consciente de que Dixon me dejó en mi casa anoche.


  Tomo la nota y la leo.


  Me encantó poder estar en tus sueños anoche.


  Te veías más tierna de lo normal y no quise seguir enfadado contigo.


  No tienes de qué preocuparte, los puntos de mi mano han sido removidos esta mañana en el hospital. Puedes estar tranquila de que no perderé mi mano.


  Lamento no poder estar ahí para ver tu cara cuando te des cuenta que anoche NO fue un sueño.


  Regresaré en cuatro días.


  PD: Estás en tu casa, pero si te vas, cierra la puerta muy fuerte, de otra manera No cerrará.


  Un beso,


  D.


  Le doy vuelta al papel y veo que escribió más.


  PD: Recuerda la copa rota en tu apartamento, ten cuidado, sé responsable.


  Con los ojos como platos, veo todo a mi alrededor y los recuerdos de anoche me golpean en el rostro y en el pecho.


  He pasado la noche en su apartamento. Y no solamente eso, todo lo que pensé que era sueño fue verdad.


  Le pedí que me trajera aquí.


  Me disculpé.


  ¡Me desnudé en su cama!


  ―¡Mierrrrrrrrrrrrrda!


  Parece una suite del Four Seasons o algo más lujoso que eso. Por muy hermosa y acogedora que sea su habitación tengo ganas de salir corriendo.


  Y es lo que hago.


  Con mi ropa a medio poner, salgo de la habitación. La caminata de la vergüenza no puede ser peor si te encuentras sola en el apartamento del protagonista de tu noche, pero la verdad es que no hubo protagonista, más bien, estrella del circo.


  Al llegar a mi apartamento solamente puedo pensar en su nota. La leo y releo y todavía no puedo creer que de nuevo haya pasado una noche con él.


  Tengo que dejar de beber.


  Tengo que dejar de pedirle que duerma conmigo.


  Debo mantenerme lejos de él y no confundirme con esta situaciÃ³n que ni encuentro cÃ³mo describirla.


  Al llegar la noche quiero olvidarme de la música de club, del club, del alcohol pero no de mis amigos. Por lo que decido ahora cocinar para ellos e invitarlos al apartamento para darle la bienvenida como se debe a mi nuevo hogar.


  Y mientras disfrutamos de la cena, mis pensamientos están perdidos solamente en una sola cosa. Más que cosa.


  Una persona.


  ―Tienes que decírselo.


  ―¿De qué hablas, Agatha?


  Moe y Agatha hablan entre sí como si leyeran mi silencio e interpretaran mi lenguaje corporal. Me encuentro ansiosa, pensativa y nerviosa cuando me preguntan por el valiente y guapo vecino.


  ―Lana tiene que decirle lo que siente.


  ―No voy a decirle nada―Me niego a hacerlo ―No siento nada. No quiero ni debo.


  Los tres me ven como si me acabase de salir un tercer ojo en mi frente.


  ―Debes enfrentarlo ―Dixon es ahora el que me aconseja, más que consejo parece una orden que recibo por parte de ellos ―Solamente así podrás sacarlo de tu cabeza. Si él se siente igual será muy afortunado de tenerte, y si no serás tú la afortunada de librarte de él de una vez.


  La mirada de ayuda que le dedico a los otros dos no sirve de nada. Están completamente de acuerdo con Dixon, y además, yo también. Debo terminar con estas extrañas sensaciones y de una vez por todas detener esta situación que me está volviendo loca.


  ―¿Por qué tengo que ser yo? ―Riendo nerviosa les pregunto―Es algo adolescente, de una adolescente desesperada por él.


  ―¿Estás desesperada? ―Habla Dixon.


  ―No, pero me gusta Duncan, no les voy a negar que me gusta desde que lo vi y la forma en que se comporta conmigo, pero no puedo dejar de pensar que se encuentra igual o peor que yo de jodido. No quiero ser su consuelo ni quiero que él sea el mío. Es demasiado pronto para pensar en tener algo serio con alguien.


  ―Preciosa, aquí la única que ha dicho la palabra con “S” eres tú. Mejor piensa en esa letra de otra forma.


  ―Sí―Moe continúa―Sexo.


  Pongo los ojos en blanco y Dixon lo fulmina con la mirada.


  ―Soltería. De eso estoy hablando y creo que Agatha está de acuerdo conmigo. Tienes que pensar como una mujer soltera. Que te guste alguien no es ir demasiado rápido.


  Rápido sería que quisieras casarte con él enseguida.


  Creo que ni Duncan ni yo volveremos a pensar en esa palabra. Y está bien por mí.


  Además qué estoy diciendo, el hombre ni siquiera sabe lo que quiere. Lo que definitivamente sí quiere es llevarme a la cama.


  ―Supongo que lo sabré en cuatro días.


  ―No te preocupes, nos encargaremos de que no te eches para tras en tu declaración de amor.


  ―Se burla mi amiga. Me conoce muy bien y sabe que lo más fácil para mí es desistir de algo que me quita el sueño.


  ¡Y no es una declaración de amor!


  ―¿Has sabido algo del idiota de tu ex? ―Pregunta Dixon preocupado y ya la conversación toma otro rumbo. Uno del cual me había olvidado por un momento.


  ―No sé nada de él.


  ―Es mejor que piense que no estás sola. El hijo de puta querrá aprovecharse de ello.


  ―No tiene por qué ―Rechazo con espina―Él debe estar con su amante en estos momentos, lo que haga o deje de hacer no es de su incumbencia.


  En eso podemos estar todos de acuerdo.


  Pero esos cuatro días serán eternos.


  En cuatro días dejaré este juego y seré yo misma.


  En cuatro días no sentiré miedo a ser quien soy.


  En cuatro días lo volveré a ver.


  En cuatro días…


  Capítulo Doce


  


  Cuatro días.


  Han pasado cuatro días y nunca me había sentido tan nerviosa como hoy.


  Los días en el trabajo, comidas con los chicos me han servido mucho. Pero a lo que le tengo miedo ahora es al extraño mensaje que recibí hoy de Gabe.


  Necesito saber si estás bien.


  Me he comportado como un idiota contigo, quiero verte y disculparme.


  Gabe.


  ¿Disculparse?


  Para ser un hombre importante y de clase alta, estoy muy segura que no sabe el significado de esa palabra. Y lo más extraño de todo es que no importa. No necesito sus disculpas, nada de lo que hizo puede ser justificado. Tampoco voy a responder su mensaje ni todas las llamadas que me ha hecho.


  Espero que no sepa dónde estoy viviendo, porque lo que menos deseo en estos momentos es verlo.


  No es la clase de drama que necesito ahora.


  La ansiedad puede más que yo, pero no desistiré de lo que debo hacer. Me he puesto como una loca limpiando todo el apartamento, también he preparado y comprado algunos platillos como para veinte personas. Espero que Duncan tenga hambre y lo mejor, que quiera verme. Su humor en esa nota que aún conservo y que he vuelto a leer, espero que todavía siga en él.


  Ni siquiera tengo su número.


  ¿Y si viene a su apartamento con una mujer?


  Es de lo más normal. Y más si no sabemos nada de ambos en casi una semana.


  Tampoco sé a qué hora estará aquí.


  Creo que me estoy volviendo paranoica y desesperada.


  Me veo al espejo una última vez. No quería exagerar en mi atuendo. Por lo que llevo vaqueros ajustados y una blusa negra que exagera su escote. Al menos lo esconderé con mi cabello que me llevó horas alisarlo. Pero vamos, él no necesita ser impresionado. Ya bastante ha tenido conmigo en estado de ebriedad y desnudándome en su cama.


  Mientras espero alguna noticia de que ya está en casa. El reloj apenas marca las seis de la tarde. Por lo que paciente―casi―tomo un libro, pongo algo de música y me siento a leer.


  Cuatro días.


  Unos minutos más no me matarán.


  . . .


  Un ruido fuera del pasillo me despierta. No sé por cuánto tiempo me quedé dormida mientras leía, siento que fue una eternidad, pero cuando veo el reloj apenas ha pasado casi una hora. Me levanto del sofá y levanto el libro que está en el suelo. Me voy a la cocina y la comida está todavía caliente.


  Muero de hambre.


  Mientras lavo mis manos y las seco, escucho la puerta de al lado cerrarse con más intensidad que de costumbre.


  Duncan ha regresado. ¿Molesto?


  Será mejor que lo averigüe yo sola. Salgo de mi apartamento y me dirijo a su puerta.


  Toco el timbre y espero. Cuando al fin la puerta se abre, tengo a un Duncan un poco serio frente a mí. Se da cuenta que me he sorprendido e intenta cambiar ese semblante que pensé que era el único que tenía.


  ―Hola, has regresado.


  Qué tonta, por supuesto que ha regresado.


  Duncan me ve de pies a cabeza y sus fosas nasales se abren de forma desesperada. Siento que he venido en un mal momento. El hombre parece que lo que menos quería era verme. Aprieta sus puños y también su mandíbula.


  ―Creo que he venido en un momento… debes estar cansado y yo, bueno, quería invitarte a cenar en mi apartamento, he cocinado, ya sabes, comida… para comer.


  ¡Cielo santo, cierra la boca!


  Antes de seguir abriendo mi boca y evitar que de ella salgan más tonterías, además de incoherencias, doy un paso hacia atrás, alejándome de él y evitándole más enfado. Al dar el primer paso hacia mi apartamento, Duncan me toma del brazo y me atrae hacia él para besarme.


  ¡Está pasando de nuevo!


  Me besa como si fuese la última gota refrescante del desierto. Su mano en mi cintura me estimulan a que me apriete más hacia a él. Y mis manos en su pecho me instan a que enrede mis dedos en su camisa blanca de botones. Botones que están estorbándome de ver su hermoso cuerpo.


  Su aliento mentolado podría ser lo único que necesite para respirar. No me importaría. Besa delicioso y no siento un deseo lascivo por parte de él como la primera vez, sino como si de alguna manera nos hubiésemos echado de menos el uno al otro.


  Y así es.


  Me gusta su compañía y esa manera que tiene de hablarme.


  Nos falta el aliento, esa pequeña traición hace que me suelte y de nuevo siento el piso sobre mis pies como también la realidad de que estamos haciendo un pequeño espectáculo en el pasillo de nuestro edificio.


  ―Hola ―Susurra al fin en mi rostro después de besarme―Te he echado mucho de menos. Y


  sobre tu invitación, sí quiero comida para comer.


  Me rio por su pequeña burla y toma mi mano para dirigirnos ahora a mi apartamento.


  ―¿Estás seguro que quieres comer ahora? Puedo esperar a que descanses y tomes una ducha, debes estar cansado del viaje.


  ―En realidad no, descansé lo suficiente camino acá ―Hace una breve pausa y ladea su cabeza―¿Acaso huelo mal?


  ―No, de ninguna manera, solamente que una ducha ayuda a relajarte después de un viaje.


  ―Tienes razón―Se acerca de nuevo para darme un beso―En ese caso, regreso enseguida, huele delicioso por aquí… y no me refiero a la comida… para comer.


  Lo empujo lejos de mí de forma juguetona.


  ―Debes dejar de decir eso.


  ―Tú lo dijiste, nena.


  Nena.


  Aprovecho cuando se va y preparo la mesa. Me siento más segura ahora mismo, no creo que sea necesario hacer la declaración, suena ridículo si lo pongo de esa manera, no se trata de una declaración sino de darle sentido a esto que estamos haciendo. Ese beso lo ha dicho por sí solo.


  Solamente es una cena con él.


  Mi vecino.


  El hombre que me gusta al cual acabo de besar.


  Podemos ser amigos o podemos ser algo más, no voy a darle algún tipo de título a ello porque eso sería apresurar las cosas. Solamente somos dos adultos que nos gustamos mutuamente, nuestra compañía y que están a punto de cenar.


  Cuando termino de poner la mesa con toda la comida, la puerta se abre y veo a Duncan vistiendo unos vaqueros gastados y una camiseta de algodón blanca manga larga ajustada al cuerpo.


  Definitivamente a este hombre lo sencillo no le va ni le queda. Todo lo hace lucir como si fuese a ser fotografiado para un catálogo de caballeros.


  Peina su cabello un poco húmedo y desde aquí puedo sentir más ese aroma varonil y menta fresca.


  ―Luces bien.


  Me sonríe y vuelve a mirarme como hace rato, de pies a cabeza como si le gustara lo que ve.


  ―Debes darte un poco de crédito, que no lleves una bata o un vestido me lo pone un poco difícil poder contenerme.


  Eso me confunde un poco.


  ¿A qué se refiere?


  ―¿A qué te refieres?


  ―No me mal intérpretes. Cuando estás en el club debo contenerme a no llevarte en mi espalda y sacarte de ahí. No me gusta cómo los hombres te ven ni lo que provocas en algunos de ellos. Lo viste la última vez.


  Claro. Ni siquiera quiero recordarlo. Gracias a él estoy a salvo. Ha cuidado de mí dos veces.


  Incluso me ha protegido de mí misma.


  ―No sabía que eras así de posesivo.


  ―No lo soy. No todavía.


  ¿No todavía? Da por seguro que esto tendrá continuación. Sea lo que sea me gusta. Es lo que es. Me siento otra persona cuando estoy cerca de él. Y me está empezando a gustar.


  Duncan me ayuda a sentarme y luego se sienta él cerca de mí. Mira toda la comida y seguro me dice algo divertido. Pero en realidad hay una explicación para todo esto.


  ―¿Esperamos a más invitados?


  ―Desde luego que no ―Su comentario me hace reír porque los únicos invitados serían mis amigos. Y no creo que Duncan esté listo para ello.


  ―No sabía tu plato favorito así que preparé un poco de todo. Menos el postre. Ése lo he comprado, debo admitir.


  Duncan me ofrece una mirada de sorpresa. Algo me dice que nadie había preparado una simple cena para él antes. O al menos tener una decente en una mesa.


  ―¿Has preparado todo esto para mí?


  Lo pregunta como si acabase de cometer el peor de los pecados.


  ―Sí. ¿Hay algún problema? Sé que es demasiado, la verdad nunca había tenido la oportunidad de cocinar para alguien que no fuese para mí misma o a mis amigos ahora que vivo aquí. Y no querrás saber los gustos de ellos. Con cerveza y pizza es más que suficiente.


  Duncan suspira. De nuevo esa mirada desafiante como si estuviera formando una novela en su cabeza. La seriedad ya no me molesta o me pone incómoda, siento que le conozco cada vez una gota más. Así de pequeño, pero hace mucha diferencia.


  ―Tus amigos ―Repasa, sirviéndose un poco de camarones y ensalada―¿Los que estaban en el club contigo?


  ―Sí ―Yo opto por ensalada y pollo. Al paso que vamos no quedará nada―Son médicos también. Estudiamos juntos y ahora trabajamos en el mismo hospital y a veces en la misma sala de operaciones.


  ―Suena divertido. Es como tener tu pequeña familia siempre contigo.


  ―La verdad que sí lo es. ¿Y qué tal tu viaje? ¿Qué construiste esta vez?


  ―Un museo ―Lo dice como si fuese lo más normal del mundo―En Alemania.


  ―¿Museo de calaveras y esas cosas?


  Duncan se divierte con mi pregunta y niega con la cabeza cuando toma un sorbo de su copa con agua.


  Sí agua. El alcohol y yo no nos estamos llevando bien.


  ―Museo para viejas obras de arte, pintura.


  ―Interesante. ¿Te gusta mucho el arte?


  ―No esa clase de arte.


  ―¿Ni siquiera las pinturas de cuerpos desnudos?


  Me arrepiento de hacer esa pregunta cuando esa mirada pícara en su rostro regresa a mí.


  ―¿Tienes alguna tuya? Porque si es así me retracto ahora mismo y te haré una oferta.


  Me atraganto y de nuevo una fuerte y ronca carcajada invade mi apartamento.


  ―Eres un idiota ―Me uno a su sentido del humor―Es solamente que ese arte lo encuentro bastante entretenido. Soy médico, por lo tanto, el cuerpo humano es bastante fascinante.


  ―Tu cuerpo es realmente fascinante. Es una lástima que esa pintura no exista de ti. Sería la mejor obra de arte de todas.


  ―¿Siempre eres así?


  ―¿Así cómo? ―Pregunta sin darse cuenta de las cosas que dice. Las hace sonar normales.


  ―No encuentro la palabra correcta, pero tengo algunas.


  ―Dímelas ―Deja su copa sobre la mesa y espera mi respuesta.


  Acepto su reto y dejo de comer por un momento para responder a su pregunta.


  ―Eres bastante atractivo, parece que guardaras un gran secreto por la forma solitaria en la que vives. Tu impresionante carrera deslumbra, pero no a ti. Y esa falta de filtro, con arrogancia de macho alfa te hace ver bastante...


  ―¿Caliente? ―Termina por mí y niego con la cabeza.


  ―Desesperado.


  En cuanto la palabra sale de mi boca me doy cuenta que no estoy del todo equivocada.


  ―No estoy desesperado.


  ―¿Entonces eres así con todas las mujeres que viven en tu piso?


  ―En mi piso, en el trabajo, en algunos viajes. Incluso en la calle. Voy por lo que quiero, te lo dije.


  Sé que mi pregunta llegó a esa estúpida respuesta de su parte. Pero la verdad es que no me agrada. No me agrada en absoluto y siento una pizca de celos al saber que es un jugador de primera.


  ―Lana ―Toca mi mano y lo veo―Estoy jugando contigo. No soy esa clase de hombre. Ya no. Contigo es diferente. Prácticamente tú me invitaste a entrar a tu vida. Escucharte hablar en el bar aquella noche despertó cierto interés en mí por ti. Quería hacerte saber que te merecías algo más que estar llorando esa noche. Y además, no contaba con que eras mi vecina. No estaba seguro si eras tú.


  ―Esa noche no sabía que eras tú. En el elevador apenas y te vi la primera vez.


  ―Pero yo sí te vi a ti ―Lo dice como si recordara ese día.


  Me sonrojo al recordarlo yo también. En mi peor momento y nuevo comienzo él apareció haciéndose notar y yo lo único que podía hacer era esconderme.


  ―¿Por qué conmigo es diferente? Casi no nos conocemos.


  Ahora parece exasperado.


  ―La gente tiene esta idea errónea que, si alguien no es parte de tu vida por largos meses o años, son solamente extraños. Estuvimos casados por mucho tiempo y al final el conocerse no lo era todo, en realidad no era nada. Se necesita más que convivir para que algo sea auténtico. Se aprende a conocer a las personas desde el primer día que estás con ellas, no necesitas tiempo.


  ―En eso tienes razón.


  ―No tienes que pensar demasiado las cosas, vive como quieras vivir.


  Supongo que a él le ha funcionado. Porque se le nota feliz consigo mismo. Aunque entiendo su punto.


  Y tiene razón. Es lo mismo que me dicen los chicos sobre empezar a vivir mi vida.


  Y es lo que hago. No pienso demasiado en este momento. Lo vivo y él entiende cuando sigue comiendo y en ocasiones roza mi mano para dedicarme una mirada coqueta.


  ―La cena ha estado deliciosa ―Se levanta de su silla para darme un beso casto en mis labios ―Te ayudaré a limpiar en cuanto regrese, debo ir por algo a mi apartamento.


  ―Está bien ―Me besa de nuevo y se va.


  Hasta el momento todo ha salido bien. Me doy cuenta de muchas cosas y es que estando con él puedo ser y mostrarme como soy realmente, sin fingir y él no me juzga. A veces es duro con lo que dice, es su personalidad. Pero al final, tiene mucha razón en lo que dice, pero necesito saber más de él. Me he abierto más de lo que él lo ha hecho conmigo, supongo que es cuestión de tiempo para que aprenda a confiar más en mí.


  La música deja de sonar, y cuando estoy por cambiarla por la música que a él le gusta, escucho el timbre.


  Me dirijo a ella con una sonrisa porque no sé a qué está jugando ahora, mostrándose respetuoso tocando antes de entrar.


  ―Oye, la puerta está abierta…


  El estómago se me revuelve al sentir ese aroma de nuevo. La piel se me eriza y no es nada agradable y el corazón me late tan fuerte que empieza a doler.


  Retrocedo un poco y él da un paso al frente, entrando a mi apartamento y viendo todo a nuestro alrededor. No sé por qué espero algún tipo de aprobación de parte suya, viví mucho tiempo cometiendo los mismos errores y viviendo en su sombra, amándolo ahí.


  ―Gabe, ¿Qué haces aquí?


  ―¿Qué hago aquí? ―Imita mi pregunta y ve hacia la mesa―¿Tienes compañía? No me digas, adivino. ¿Tus amigos los corrientes?


  ―No te permito que hables así de mis amigos, Gabe. ¿A qué has venido? Si no respondí tu mensaje ni llamadas es porque no quiero saber nada más de ti.


  ―Pero yo sí de ti, cariño.


  ―No soy tu cariño. Para ti soy Lana, Lana Taynor.


  Gabe suelta una pequeña carcajada en burla por mi osadía.


  ― Te guste o no, sigues siendo mi esposa, por lo tanto, tengo todo el derecho del mundo de saber de ti y además verte.


  ―¿Verme? ¿Derecho? Permíteme sacarte de tu ignorancia, Gabe Miller, eso que tu llamas derecho lo perdiste desde el momento en que decidiste hacer este matrimonio una farsa para mantener las apariencias como un respetado senador, agrégale también ser un maldito infiel ¿Continúo? ¿Quién te dijo dónde vivía?


  Parece que no le gusta nada de lo que le digo, no me siento menos ante él, pero todavía tiene algún poder sobre mí porque sigo sin odiarlo. Tampoco muero por estar entre sus brazos. No sé lo qué es, ni quiero saberlo, solamente no quiero sentir nada hacia él, ni odio, ni desprecio, ni amor, nada.


  ―Te ves hermosa, nunca te vestiste así para mí.


  ―No sigas, Gabe. Mejor vete.


  Hace un breve silencio y su mirada vuelve a la mesa donde claramente se ha dado cuenta que sólo hay dos copas con agua. Ha dejado de sonreír y peina su cabello, dejándolo desaliñado. Siempre hace eso cuando está enfadado. Se ha dado cuenta que tengo compañía y tan cierto como el infierno que está a punto de explotar.


  ―No me digas que ya me buscaste reemplazo. ¿Tan pronto? Eso no es de una dama, cariño.


  No puedo creerlo. Realmente está empeñado a ser un verdadero un hijo de puta. Ya llamarlo hijo de puta le queda bastante corto.


  ―No puedes buscar un reemplazo por alguien que nunca tuviste, Gabe. ¿Ya no has hecho suficiente? Te empeñas en humillarme.


  ―Es verdad, pero qué tonto soy. Discúlpame por pensar que esa cena en tu mesa es para un hombre. Es muy pronto y además no te creo capaz, me sigues amando todavía, aunque no lo quieras aceptar. ¿Qué no te das cuenta, cariño? Me perteneces, sigues siendo mi esposa, te guste o no. Nadie podrá fijarse en ti, eres una Miller. Mi mujer.


  La puerta se abre más y Duncan entra, ignorando la presencia de Gabe. No me da tiempo de componerme de sus palabras y de la presencia de Duncan, cuando éste me toma de la cintura de manera posesiva y me besa.


  Me besa y lo beso yo también a él porque no existe nada mejor que su presencia y este nuevo comienzo que me ha venido a salvar de la más grande agonía que he sentido en toda mi vida. Me besa aún más cuando el gruñido de Gabe se hace notar. ¿Todavía sigue pensando que soy su mujer?


  Entonces debería de hacer algo, pero no lo hace. Es demasiado cobarde y solamente soy un capricho para él. Algo que cambiará desde este mismo instante.


  Duncan y yo dolorosamente nos separamos. Toma mi mano y me obligo a ver la cara de Gabe. Estoy segura que estoy temblando, pero es porque no sé de lo que es capaz Duncan y Gabe.


  ―¿Estás bien, nena? ―Me pregunta―Lamento el atraso, no encontraba el obsequito que te he traído.


  ¿Obsequio?


  Gabe permanece serio y casi echando humo por sus orejas. Puedo ver lo enfadado que está.


  ―¿Y tú? ―Duncan se dirige a él―Senador Miller ¿Cierto? ―No espera una respuesta, tampoco una presentación formal―¿Todavía piensas que es tu mujer? ¿Tu esposa? ¿Tu propiedad?


  ―¿Y tú eres? ―Gabe hace la pregunta.


  ―Mi nombre es el que menos debe importarte, lo que te tiene que quedar claro es quién soy para Lana… MI novia.


  ―¿Novia? ―Esa pregunta retórica le causa gracia―Tu novia es una mujer casada todavía.


  ―Conozco un buen abogado. Lana se librará de ti tan rápido que no podrás recordar de qué color eran sus ojos. Ahora, Lana podrá ser condescendiente, pero yo no.


  ―¿Estás amenazándome? ―Gabe da un paso adelante y Duncan también―¿Sabes con quién estás hablando?


  ―Lo sé, perfectamente. Un estafador. La pregunta correcta es: ¿Sabes tú con quién estás hablando?


  Cielos santos. Van a matarse aquí mismo.


  ―Basta ya ―Me coloco frente a los dos―Vete, Gabe. Espero que la próxima vez que te vea, sea para firmar los papeles del divorcio.


  Gabe no parece estar asustado por la amenaza de Duncan. Se le ve relajado y creo que esta pesadilla apenas y está comenzando. Sea lo que sea, no voy a permitir que le haga daño.


  Cuando está por salir de mi apartamento, se detiene en seco y me ve.


  ―Tu padre ha llamado…


  ―¡No te atrevas a meter a mi padre en esto! ―Quiero acercarme a golpearlo, pero Duncan me lo impide, tomándome de la cintura.


  Gabe se ríe, y cierra la puerta detrás de él.


  Capítulo Trece


  


  Mi padre.


  No puedo dejar que Gabe le diga algo sobre esto a mi padre. Antes de que lo haga y se haga quedar como una víctima, debo ser yo quien le diga la verdad a él. Pero todavía no estoy preparada.


  Debo ser fuerte primero, para ser fuerte para él.


  ―Lana ―Duncan me abraza mientras estoy llorando. Me he dejado caer en el frío piso, y mi cabeza le da vueltas a las últimas palabras de Gabe.


  ―Será mejor que te vayas.


  Me alejo de él, tanto como puedo. No tiene por qué estar aquí, no tenía que haberlo enfrentado. Ahora soy más patética que nunca para Gabe. Otro hombre ha salido en mi defensa. Él tiene razón, yo soy la única que me veo mal en todo esto. Soy una mujer casada que le está dando luz verde a otro hombre. A uno que no conozco.


  ―¿Estás jugando? No voy a dejarte sola.


  ―No necesito tu lástima, Duncan. Como tampoco que me defiendas de Gabe, que él te viera lo único que hizo fue empeorar las cosas.


  Lo que le estoy diciendo le enfada. Y a mí también, pero debo alejarlo de mí. No merece estar metido en este circo, he venido a sacudir su mundo, a invadir su espacio y meterlo en problemas. Gabe no se quedará tranquilo. Investigará quién es él y hará algo al respecto.


  Siempre lo hace.


  ―Lo único que hice fue protegerte de ese idiota. ¿Qué estaba haciendo aquí de todas maneras? Es peligroso, pudo haberte hecho daño.


  ―Gabe nunca me ha hecho daño, al menos no físicamente. De cualquier manera, lo estaba manejando bien yo sola. No quiero que te involucres en mis problemas, Duncan. Es lo que menos necesitas.


  ―¿Y qué sabes tú? Que hayas dormido conmigo dos noches no te hacen una experta para conocerme ni decirme lo que necesito, lo que debo y no debo hacer.


  Está realmente enfadado. Esta cena ha sido todo un desastre y me odio por ello. En cuanto empezaba a ser yo misma, a darme la oportunidad que mis amigos pensaron que necesitaba. La llegada de Gabe me recordó que no soy una mujer cualquiera. Con personas como Gabe en tu vida no puedes empezar de nuevo. siempre estarán asechándote.


  ―No quiero lastimarte, Duncan. Soy una mujer casada, es una guerra entre Gabe y yo. No voy a involucrarte en esto.


  Niega con la cabeza. Enfadado y frustrado camina en círculos por todo mi apartamento. Yo he dejado de llorar, pero sigue doliendo. No lloraré más delante de él. Ya bastante ridícula me he de ver.


  ―Lana…


  ―¡No! ―Le grito y capto su atención―No voy a lastimarte, no seré yo quien te lastime esta vez. Todo esto ha sido lo más extraño y lindo que me haya pasado. Pero no voy a perdonarme que Gabe te lastime por mi culpa.


  ―No le tengo miedo a ese idiota, algo me dice que tu ex marido no es lo que tú crees. No soy yo quien está en peligro, eres tú.


  ¿De qué está hablando? O más bien. ¿Cómo lo sabe? Tampoco es que lo ande grabado en su frente. Pero no pensé que también era obvio para otras personas.


  Gabe es un hombre peligroso. Siempre lo supe, sus negocios lo han hecho así. Pero tampoco es que sea un mafioso.


  ―No sabes lo que dices.


  ―Claro que sé ―Se acerca para enfrentarme y verme a la cara―Le tienes miedo. Un hombre no amenaza de esa forma, al menos que sea para proteger a su mujer. Pero tampoco es el caso, porque a ti también te ha amenazado. ¿Recuerdas lo que te dije lo de no conocer a las personas lo suficiente? Creo que Gabe no solamente mintió sobre su matrimonio.


  La cabeza me va a explotar. No sé de lo que está hablando. Pero nada de eso tiene sentido. Su imaginación acabará con él.


  ―Creo que es mejor que te vayas.


  Sin decir una sola palabra, gira sobre su propio eje y se va. El golpe fuerte de la puerta de su apartamento, hace que me sobresalte. No entiendo a qué punto quería llegar, lo que dijo fue porque estaba enfadado y lo entiendo. Gabe parece un hombre peligroso, pero es por su dinero. Todos son poderosos y peligrosos con dinero, pero no te hace una mala persona. Gabe es un mal marido, pero no una mala persona.


  O es lo que creo.


  No voy a llorar. Más me vale mantenerme ocupada. Así que limpiaré la mesa yo sola y el postré será mi compañía cuando vaya a la cama.


  Misión fallida.


  Lana Taynor de nuevo se equivocó esta vez.


  Empiezo a creer que nunca seré feliz si Gabe permanece de alguna u otra forma vinculado conmigo. La que tiene que contratar al mejor abogado soy yo. Si debo empezar de cero, debo empezar por ahí.


  Cuando estoy por terminar de tirar las sobras por el lavabo, veo una diminuta caja negra sobre la isla de granito de la cocina. Es por lo que Duncan fue a su apartamento.


  Le dijo a Gabe que era una sorpresa para mí, pero supongo que todo era parte de su plan de ponerlo celoso y marcar territorio.


  Será mejor que se lo lleve.


  No creo que sea una buena idea. Vaya dilema de mi vida. Ahora una pequeña caja va a retarme entre si debo ir donde Duncan o no. Le voy a tomar la palabra y no pensaré mucho las cosas para hacerlas. Tomo la caja y salgo de mi apartamento. Sin más, toco su puerta, pero parece que no quisiera atender. Me olvido del timbre y toco con mi puño. Pero tampoco funciona. Mi mano toca el pomo de su puerta, entraré y dejaré la caja dentro. Nunca sabrá que estuve aquí.


  Entro a hurtadillas y cierro la puerta con mucho cuidado sin hacer el más mínimo ruido.


  Pero cuando giro, ya es demasiado tarde para llevar a cabo mi plan.


  ―¿Ahora vas a escabullirte en mi apartamento pretendiendo que no pueda atraparte?


  Mierda.


  ―Estás…Estás…


  ―Desnudo, sí. Es mi apartamento, puedo hacer lo que yo quiera.


  Desnudo sin pudor alguno, está parado frente a mí, tomando un poco de agua desde la cocina. Pero no le basta con haberme atrapado. Sale fuera de ella y cruza sus brazos frente a mí.


  Puedo ver cada uno de sus músculos, cada centímetro de su piel, y su miembro perfectamente duro apuntando hacia a mí.


  ¿Le pone acaso verme nerviosa?


  ―Vine… vine a entregarte esto ―Le tiendo la pequeña caja sin verlo―Lo has dejado en mi apartamento.


  ―Dámelo ―Extiende su mano hacia mí.


  ―Al menos cámbiate, Duncan. Esto es un poco incómodo.


  ―Cuando tú te desnudas en mi cama no lo veo incómodo, de echo es bastante caliente que lo hagas. Ahora es mi turno.


  ―Lo hice borracha, y definitivamente tú no estás borracho. Dejaré la caja en el piso, no estoy de humor para tus juegos.


  Me agacho y coloco la caja cerca de la puerta, pero a grandes pasos Duncan llega hasta a mí y me levanta del suelo, tomándome de mis hombros y estrechándome hacia él.


  Respiro con dificultad y él también lo hace. Sigue enfadado, yo sigo enfadada y nada bueno saldrá de todo esto.


  ―Lo lamento ―No sé qué más decir―Lamento que estés enfadado.


  ―Si vas a hablarme, al menos ten la decencia de verme a la puta cara―Masculle.


  Entonces lo hago. Lo veo a la cara y mi enfado se va. Sus labios me tientan. Pero no puedo hacer nada para que este hombre se aleje de mí. Siento que es tarde.


  ―Déjame ir ―Le suplico. El calor en todo mi cuerpo está empezando a nublar mis sentidos.


  ―Te apareces en mi vida sin tocar la puerta o ser llamada―Su aliento quema mi rostro―Me pides que me quede contigo y me meta en tu cama sin conocerme, dejas que te bese sin rechazarme, me invitas a comer sin merecerlo y desapareces cuatro días sin dejar rastro cuando más he necesitado tu compañía―Cierro mis ojos y relajo mi cuerpo al suyo―¿Estás segura que soy yo el que necesita ser salvado? ¿O tú? Porque estoy seguro que no es ni un caso ni el otro. No creo en coincidencias, Lana Taynor. Tampoco había deseado a una mujer como te deseo a ti desde que mostraste comprensión conmigo y con los demás, incluso con ese hijo de puta con el que sigues casada.


  ―Yo ―Niego con la cabeza, pero no sé qué decir―Yo… también te deseo, Duncan. Pero tengo miedo. Tengo miedo de que…


  ―No pienses―Me calla―Yo no voy a lastimarte y créeme, nena. He sido bastante lastimado.


  Ya nada me puede sorprender. Solamente te pediré dos cosas.


  Nuestras miradas se conectan. Esas dos peticiones sé que no serán fáciles, pero estoy dispuesta a intentarlo. Se equivoca. Yo también he sufrido, no sé quién de los dos más. Pero lo que sí sé, es que cuando estoy con él, me siento viva. No puedo huir de eso. He tenido mucho cuidado antes para al final siempre ser lastimada y engañada. Él se ha mostrado como es. Mi vecino, un atractivo hombre que me desea.


  Y yo a él.


  ―¿Cuáles son esas dos peticiones?


  Me acaricia mi cintura y pega su dureza en mi vientre. Yo gimo para mis adentros y me olvido de todo.


  ―No esperes que te ame y tampoco quiero que me ames.


  ¿Y eso no debería doler?


  ―Viviremos un día a la vez, pero por favor, no te enamores de mí.


  ―¿Por qué? ―Mi voz pesa ―Mereces que alguien te ame. ¿Acaso no merezco ser amada por alguien como tú?


  ―Mereces más que eso de mí. Pero ahora mismo no puedo dártelo y sé que tú tampoco.


  Necesitas olvidar primero.


  No quiero esperar. No tengo que esperar nada, pero tengo miedo. Sería muy fácil enamorarse de él porque es perfecto. Sus imperfecciones lo hacen perfecto y sé que aún debo conocer más de él como él de mí. Podemos tener todo el tiempo del mundo para lo demás. Pero no para lo que en estos momentos los dos queremos.


  ―Cógeme ―Le ordeno―No me hagas el amor porque no lo hay. Quiero que me cojas como dijiste que lo harías la noche en la que te conocí.


  No necesito pedírselo dos veces. Está empezando a desnudarme aquí mismo en la puerta de su apartamento. Mientras me besa, yo voy acariciando cada parte de su cuerpo, y cuando llego hasta abajo. La piel caliente de su erección me llama a por más.


  Una vez desnuda. Admira todo lo que ve, llevando sus labios a mis pechos y sus manos bajando esta vez por toda mi humedad. Juega con sus dedos y se da cuenta que estoy lista para él. Él también está listo para mí.


  ―No creo que lleguemos a la habitación. ―Me avisa.


  ―Cógeme donde tú quieras, ya tendremos tiempo de ir a la habitación.


  Me levanta del suelo y hace que rodee mis piernas en su cintura. La punta de su miembro roza mi sexo y siento más calor. Este hombre es perfecto, y no encontraré otra palabra para describir lo que está a punto de hacerme.


  Me coloca en el sofá más cercano. Vuelve a besarme desde mis labios hasta llegar a mi humedad y probarme.


  ―Duncan…


  ―Eres tan dulce.


  Su lengua juega hasta el punto de hacerme gritar por más. Lo aparto y me coloco frente a él, tomando su pene y llevándolo a mi boca. Yo también deseo probarlo. Y no es dulce, es algo más.


  ―¡Joder! ―Echa su cabeza hacia atrás gruñendo.


  Me levanta del sofá rápidamente y me coloca de rodillas en él. Me abre las piernas y se coloca detrás de mí.


  ―Sujétate bien, nena.


  ¿Qué me sujete bien?


  Oh, sí.


  La punta hinchada la siento entrar poco a poco y ya me estoy sosteniendo fuerte cuando de un solo empellón entra en mí. A esto le llama coger duro, pero la forma en que lo hace es delicada y tierna. No puede ser ese hombre ajeno a los sentimientos, su tacto y su manera de venerarme me lo dicen mientras empuja dentro y fuera de mí.


  ―¡Dios, Duncan! ―Gimoteo.


  El sonido de sus caderas en mi culo cada vez se escucha más fuerte, como también la presión bombeando dentro de mí. Mis manos no ceden y casi no puedo sostenerme. Me siento como una frágil flor, experimentando estas nuevas sensaciones en mi cuerpo y con este hombre que me está empezando a volver loca.


  ―Dame tus brazos―Me ordena, cuando se da cuenta cuando ya no puedo sostenerme por mi cuenta. Coloco mis brazos hacia atrás y los sostiene como si estuviese siendo esposada por él.


  Arremete más fuerte todavía cuando tiene la facilidad de impulsarse hacia el frente.


  He tenido sexo antes, incluso pensé que hacer el amor lo era todo. Pero me doy cuenta que fui parte también de ese engaño. Porque lo que siente mi cuerpo, jamás lo había sentido.


  Esa posesión.


  Ese mando.


  Esta entrega y lujuria mezclada con pasión y deseo por sentir más.


  ―¡Duncan! ―Grito―¡Estoy cerca!


  Y muy cerca. Pero todavía quiero sentirlo y darnos placer. Por lo que me acuesta esta vez y se coloca entre mis piernas. Necesito besarlo y él a mí, enredamos nuestras lenguas y lo vuelvo a sentir dentro de mí, más despacio. Sin prisa.


  Definitivamente esto es diferente, el salvaje ha desaparecido y ahora me está haciendo el amor. Lo sé, porque sus ojos me lo dicen y la forma en cómo me besa y me toca.


  ―Eres hermoso ―Susurro tocando su rostro―¿Cómo no pudieron amarte?


  La pregunta queda en el aire al momento en que sus arremetidas se hacen más prolongadas.


  Me sujeto de su espalda y él muerde mi labio inferior. Su lengua acaricia la mía y sus manos toman mi cabello para impulsarse más dentro y fuera de mí.


  Me gusta todo lo que hace.


  Es fuerte y me toma como quiere, pero no me lastima. Yo tampoco lo haría. Me doy cuenta que él y yo somos iguales, pero eso, muchas veces, puede ser peligroso.


  ―Quiero tu orgasmo, nena ―Me suplica viéndome a los ojos sin dejar de moverse―Quiero tu placer. ¿Me lo darás?


  ―¡Oh, Dios! ―Chillo―Pensé… que ya te lo estaba dando.


  Mi comentario lo encuentra divertido, pero esa mirada de hombre peligroso está siendo cruel conmigo en estos momentos. Yo también necesito más de él.


  ―Quiero más ―Vuelve a decir.


  ―Te lo daré si me das el tuyo―Contraataco.


  No nublará mi juicio solamente porque esté dándome el mejor polvo de todos. Necesito que sea recíproco aquí. Yo también necesito su placer y todo lo que él pueda darme. Lo tomaré todo.


  ―Lo tienes, Lana―Gruñe. Y mientras estoy a punto de explotar―Dámelo ¡Ahora!


  Una fuerte sacudida invade todo mi cuerpo y el suyo. Nos hacemos uno solo cuando ahogamos nuestro placer en un intenso beso y me quedo ahí. Abrazándolo y sin pensar lo que acaba de pasar.


  Solamente lo vivo.


  Capítulo Catorce


  


  ¿Qué se supone que haremos ahora?


  No podemos escapar de esto. Que me salve de mis noches de embriaguez y que compartamos una cena y además una pelea, eso es fácil. Pero nos hemos acostado, eso lo cambia todo. Porque sé a ciencia cierta que nada de esto fue casual para él, aunque lo haya sido para mí, o al menos eso intentaré que sea. No espero nada de él.


  Ya lo dijo una vez. Somos adultos, sexo es solo sexo y no me ha pedido amor. Solamente me exigió mi placer, y lo tuvo como yo el de él.


  ―Estás pensando demasiado las cosas.


  Aunque lo primero que haya querido hacer era salir corriendo a mi apartamento y dormir en cama. Sigo aquí, desnuda y abrazada junto a él en el mismo sofá de hace un momento.


  ―No estoy pensando en nada―Miento.


  ―De una u otra forma no podrás librarte de mí, Lana ―Besa mi sien―Ahora eres mía.


  ―¿Y qué significa eso, Duncan? ―Ahora estoy confundida―Porque hablamos de no esperar nada serio uno del otro. Que un buen polvo no nuble tu bien juicio, estoy bien, en serio.


  Duncan parece creer mi mentira. ¿Quién demonios no espera nada de un hombre como él? A pesar de ese error que cometió en el pasado siendo infiel, no deja de ser el hombre casi perfecto. Y


  digo casi, porque mi instinto me dice que hay una razón para que él se mantenga bajo las sombras.


  ―No lo volveré a repetir, Lana.


  ―¿Disculpa?


  ―¿Quieres tomar algo? ―Cambia mi pregunta por otra―Porque yo muero de sed.


  Perfecto. Cambiará el tema. Entonces yo haré algo mejor.


  ―Debo irme. Tengo una cirugía a primera hora de mañana.


  Me alejo con una lucha interna separarme de su cuerpo y levanto mi ropa del suelo. Con la mirada de Duncan captando cada uno de mis movimientos, termino de vestirme.


  ―¿Estás segura que quieres irte? ―Me pregunta caminando hacia mí―Podemos seguir repitiendo en mi habitación.


  ―Será mejor que me vaya. Créeme ha sido suficiente.


  Mi mentira la encuentra divertida. Ha aprendido a leerme en tan poco tiempo que se da cuenta de mi nerviosismo.


  Antes de darle la espalda me detiene. De nuevo esa mirada que no dice nada pero que significa mucho.


  Y pensar que de tanto desear algo y tenerlo se te escapa fácil de las manos. Que este momento se haya convertido en algo que no puedo aún descifrar, lo hace más peligroso.


  Cuando llegué a mi cama no vi hacia atrás. Pero pensaba que solamente una pared me separaba de él. Hacía unos momentos estaba penetrando mi alma y saciando mis ganas. Ahora estaba en mi cama vacía. Ocupando llenar cada rincón de ella sin hacerme preguntas.


  A la mañana siguiente, luego de haber dormido como si un camión hubiese pasado sobre mí, me preparo el desayuno y me dispongo a comer en silencio. Cualquier cosa para no encontrarme a mi amante de una noche al salir. Pero cuando escucho el portazo de al lado, me pongo nerviosa.


  Espero unos minutos y no pasa nada. Seguro se ha ido.


  Coloco mi plato que aún contiene algo de cereal en el lavabo y salgo por la puerta.


  Me traiciona mi cerebro al recordar algunas escenas de anoche y contengo una pequeña sonrisa cuando voy caminando al elevador.


  ―Buenos días.


  Esa voz hace que me pare en seco y casi gritar por el susto que me ha sacado. Ni siquiera sé de dónde salió.


  ―Algo debió salir bien anoche para que sonrías de esa manera.


  Duncan está apoyado al lado del elevador. Sus manos las tiene metidas dentro de los bolsillos de su pantalón negro.


  Lo observo detenidamente y me doy cuenta que cada vez me parece más guapo.


  Su traje de tres piezas negro y camisa blanca, no es típico de un arquitecto madrugador, pero me gusta su estilo. Se ve relajado y no intenta lucir bien, estoy segura que con todo lo que se ponga y quite se ve espectacular.


  Tengo que dejar de verlo tanto o me pondrá nerviosa.


  ―Buenos días.


  Aprieta el botón para que las puertas del elevador se abran y soy la primera en entrar cuando me ofrece hacerlo. Duncan no deja de verme y ahora la que no puede verlo soy yo.


  ―¿Le has hecho algo diferente a tu cabello está mañana?


  ¿Qué clase de pregunta es esa? Sé que los hombres no se fijan en esas cosas.


  ―Solamente lo he dejado suelto.


  ―Me gusta―Lo roza un poco y yo me aparto por acto reflejo.


  ―Gracias.


  El camino empieza a sentirse un poco largo, pero me concentro en que pronto las puertas se abrirán y saldré de aquí para poder respirar.


  ―¿Has desayunado ya? ―Hace la pregunta.


  ―Casi poco. ¿Y tú?


  ―Nunca desayuno, pero supongo que es un hábito que debo cambiar.


  ―El desayuno es la comida más importante del día.


  Bravo. Lo que menos necesita es que le hable como médico y le diga que hacer.


  Las puertas del elevador se abren y de nuevo, soy la que lleva prisa.


  ―Adiós.


  Sin importarme que me escuche, al momento en pisar fuera del elevador, la mano de Duncan toma la mía y me detiene.


  Sentir que de nuevo me toca y domina sin esmero alguno, despierta la frustración en mí.


  ―Duncan debo ir a trabajar.


  Mi queja no le importa cuando me hace caminar con él y me lleva hasta el estacionamiento del edificio.


  ―Lo sé.


  ―Lo sabes. Entonces suéltame. Mi auto no está aquí.


  De nuevo miento. Mi auto sí está aquí. Pero me gusta más caminar y el hospital no está tan lejos.


  Ahora más que nunca necesito aire fresco y no respirar su perfume que estoy segura, pasé más de una hora intentando quitarlo de mi piel.


  ―Eres una pequeña mentirosa. Y una muy mala, Lana.


  ―No tengo por qué mentirte― Le reprocho.


  ―Entonces no lo hagas.


  Nos detenemos en lo que parece ser su auto y me cruzo de brazos cuando él abre la puerta para mí.


  ―¿Qué se supone que haces?


  ―Te llevaré al trabajo.


  ―No, no lo harás. No tienes por qué hacerlo.


  Sus ojos repasan todo mi cuerpo. Tan cierto como estamos aquí de pie, uno frente al otro que está pensando lo mismo que pensé yo hace rato.


  ―¿Estás así por lo que pasó anoche?


  Mierda, no lo digas.


  ―No. Soy una mujer independiente y no me gusta que se me den órdenes. Además, no tienes por qué sentirte obligado a hacerlo. No espero una llamada tuya tampoco. Soy una adulta ¿Recuerdas?


  Frunce el cejo como si no creyera nada de lo que digo. Estoy siendo la mujer que él quiere que sea. La adulta que acepta que quería tener sexo con él y seguir adelante sin esperar nada serio.


  Ahora que me nuestro así, no parece gustarle.


  Tampoco dice nada y no está listo para dejarme ir. Bloquea mi salida y sus ojos siguen fulminándome.


  ―¿Por qué me miras así? Estás poniéndome nerviosa.


  Eso sí le gusta porque apenas y levanta la comisura de su labio.


  ―Entonces la Lana que me gusta sigue ahí― Se acerca a mi rostro y tienta a mis labios.


  Sigue acercándose más a mi cuello y me planta un beso ahí que manda señales de alerta a mi cerebro.


  ―Duncan...


  ―¿Esto te pone nerviosa?― Lame el lóbulo de mi oreja y me estremezco―¿Esto?


  ―Continúa besando ahora mi mejilla.


  ―Yo...


  ―¿O esto?


  Su mano llega a mi cuello y con un movimiento perfecto me besa. Antes de apartarlo, estoy sintiendo cuando su mano desciende hasta mi trasero y lo aprieta por encima de mis finos pantalones. Su pecho roza mis pezones por encima de mi delgada y transparente blusa y mi bata junto a mi cartera se me resbalan de las manos para tomar su chaqueta y sujetarme de él mientras su lengua juega conmigo.


  ―No podemos... No podemos hacer esto.


  Me aparto, y como un imán continúa besándome, ignorando mis palabras.


  ―Sí podemos, solamente tienes que quererlo. Y definitivamente tú, nena lo quieres.


  ―Dijiste que...


  ―Digo muchas estupideces últimamente.


  Y yo hago muchas. Al menos tenemos algo en común.


  Sin más, abre la puerta para mí y termino subiendo por fin a su auto. Mi curiosidad me mata y echo un vistazo a lo que hay aquí dentro, mientras vamos ya transitando por las calles.


  Carpetas y estuches de lo que parece ser sus planos. Prácticamente tiene llena la parte de atrás con ellos.


  ―Lamento el desastre― Se da cuenta hacia donde estoy viendo.


  ―Lamento fisgonear.


  ―Tienes el permiso de hacerlo―Eso que dice, aunque no quiera me pilla.


  ―¿Hasta qué tanto puedo hacerlo?


  Voy a tomar su palabra, aunque nunca he sido una mujer que fisgonee lo suficiente para descubrir algo y eso me ha salido caro. Lo de fisgonear no se me da, pero intentar ver más allá de lo que tengo de frente.


  ―Tú sabrás hasta dónde detenerte. Si quieres detenerte, hazlo.


  Entonces pienso en algo mejor y ahí cambiará todo.


  ―¿Y si quiero detener las cosas entre tú y yo?


  Maldigo la luz roja que se pone en el semáforo, porque eso hace que Duncan esta vez pueda verme detenidamente. Sabía que mi pregunta no sería fácil de responder, ya me ha quedado claro que no acepta un no por respuesta, como tampoco puede mantener su palabra de ser un hombre solitario y sin ningún compromiso alguno con una mujer.


  Duncan se aproxima a mi rostro, dejándome muy claro que su cercanía todavía me pone nerviosa además de gustarme lo que mis palabras provocan en él.


  ―Deja de resistirte, Lana―Es su voz ronca de advertencia―Porque yo ya he dejado de hacerlo desde que tuve el privilegio de tenerte en mi cama sin poder tocarte. ¿Te imaginas cómo es ahora que al fin te tuve?


  Trago lo que se forma en mi garganta al escucharlo hablarme así. ¿Se estaba resistiendo? ¿Y


  precisamente de qué? ¿De acostarse conmigo o querer algo más luego de hacerlo?


  ―No sé si pueda confiar en ti, Duncan. Siento que eres más adulto que yo para estas cosas.


  Pero no estoy en posición de esperar o pedirte algo.


  ―Pídelo―Me interrumpe, dando marcha al auto―Pídeme lo que quieras, nena. Y te prometo que lo haré, eres la definitiva.


  ―¿La definitiva? ―Mierda, he dicho eso en voz alta.


  ―Lo eres, pero hemos llegado a tu trabajo.


  Y tiene razón. Hemos llegado al hospital y odio que tenga que ser tan cerca de donde vivo. Y


  más con nuestra primera conversación después de lo que pasó anoche.


  ―¿Hasta a qué hora tienes turno hoy? ―Pregunta aun con sus manos sobre el volante.


  ―Casi a la media noche.


  ―Vendré por ti, no es seguro que andes conduciendo a esa hora de la noche.―Ordena sin más―Ya tengo tu número en mi celular, te llamaré para que tengas el mío…


  ―Espera, espera―Lo detengo, es demasiado para mí. Este nuevo Duncan es un poco intenso tan temprano por la mañana―¿Cómo es que tienes mi número?


  ―Nena, eso es lo de menos.


  ―Deja de llamarme de esa manera―Mascullo―Me pones nerviosa cuando me llamas así.


  Respiro profundo. No necesito discutir con él por esto.


  ―Tendremos esta conversación en la noche, lo prometo―Termina la conversación.


  De nuevo me besa y esta vez lo permito, dándole más acceso a mis labios y permitiendo su pequeña caricia en mi mejilla derecha.


  ―Más te vale que sea buena. No quiero más arrogancia ni ese mando tuyo que le ha dado por hacerse presente esta mañana.


  ―Será buena, créeme. Ahora ve a salvar otro corazón.


  ¿Otro corazón? La pregunta queda en el aire e ignoro el pensamiento de que ese comentario haya sido personal.


  Me bajo del auto, pensando en eso último y recordando todavía su mirada. Pude ver que en verdad quiere intentarlo y olvidar por completo lo que según él no podía dar. Aunque todavía no sepa hasta pueda llegar todo esto, le daré el beneficio de la duda, siempre y cuando ninguno de los dos salga lastimado al final. Él merece ser perdonado por los errores que cometió en el pasado, y yo merezco ser libre de Gabe para continuar con mi vida.


  . . .


  Después de cuatro largas horas en el quirófano, recupero mi energía ocupándome de otras cosas en mi consultorio. Me tomo un café y una pequeña merienda junto a Agatha y Dixon, pero minutos después vuelvo a ser solamente yo.


  El timbre de mi celular me avisa de una llamada que estoy segura de quién podrá ser.


  Duncan.


  El número desconocido en la pantalla me saca una sonrisa boba y recuerdo su orden de esta mañana.


  ―Hola―Respondo a secas para provocarlo un poco―¿Quién es?


  Podría apostar lo que sea que está con teniéndose de reír. Pero en vez de ello, resopla. No va a darse por vencido por dejar ese modo irracional que tiene.


  ―Sabes quién soy―Su voz ronca me confirman que está más serio de lo normal―Eso dolió.


  Sus palabras las encuentro divertidas, por lo que sonrío para mis adentros.


  ―Hola, Duncan.


  ―Hola, nena.


  Ahí vamos de nuevo con esa bendita palabra. Ni siquiera me molestaré en insistirle que deje de llamarme así.


  ―Listo, ahora tengo tu número.


  ―No te he llamado sólo para eso. ¿Interrumpo algo?


  ―Mi soledad―Dejo salir un gran suspiro.


  ―Podemos solucionarlo, yo también me siento solo en estos momento.


  El tono de su voz cambia a una inusual picardía. Lo que me hace reír y a él también. No sabía que escucharle por teléfono iba a ser agradable y tan normal.


  Me gusta.


  ―Me lo puedo imaginar, Duncan.


  ―¿Cómo ha ido la operación está mañana? No sabía a qué hora llamarte y quise probar suerte.


  Que lo haya pensado tanto y que se interese por mi trabajo también me gusta. Estoy empezando a creer de verdad que puede darme lo que necesito, si tan solo supiera qué es lo que quiero y lo que quiere podría funcionar todo esto, pero me lo tomaré en pasos de bebé.


  ―Ha salido bien la operación. El paciente se encuentra recuperándose y yo también. Estoy agotada y todavía queda mucho por hacer. De nuevo la sala de emergencias necesita personal y tengo que hacer rondas. Pero no voy a aburrirte con ni trabajo, mejor dime tú ¿Cómo va tu día?


  ―Ni siquiera pienses que puedes llegar a aburrirme, Lana―Y de nuevo esa voz con mucha seguridad hace que le crea―Mi día va igual que siempre. Sí te hablo de él yo sí te aburriría.


  ―Me gusta lo que haces. Tu trabajo no es como el mío. Nadie pone una vida en tus manos, desde luego no es una obra de arte y a veces el resultado puede ser devastador.


  El breve silencio que hace me dicen que sabe que tengo razón. Amo lo que hago y él ama lo que hace. Quisiera creer que los dos no somos tan diferentes en esa gran magnitud.


  ―Tienes razón. Son diferentes pero tienen en común: la confianza, no ponen en mis manos una vida, pero confían en mí. Salvamos vidas de diferentes maneras, tú en la salud, yo en los negocios y que millones de personas dependen de él. He tenido días difíciles donde no estoy seguro si podré cumplir con mi contrato. Tú, nena, eres admirable.


  Santo cielo. Pero qué clase de tema de conversación es esta por teléfono. Desde luego que no lo soy, estoy mintiéndole a mi padre y creando una historia que sólo existe en mi cabeza.


  ―¿Lana?


  ―Disculpa―Me limpio una lágrima de mi mejilla―Me he distraído por un momento.


  ―Espero que sea pensando en mí―Ronronea.


  ―No te imaginas cuánto.


  Mierda. Lo he dicho en voz alta. Su carcajada no me ayuda y me avergüenzo al instante por alimentar su ego.


  ―Ya quiero que sea media noche y poder verte. Así me dices qué tanto has pensado en mí.


  ―En serio no tienes que venir por mí. Puedo pedirle a uno de los chicos que me lleve, no es problema para ellos.


  Suelta un suspiro y ya puedo imaginarme lo que pasa por su mente.


  ―Lana, no me has entendido. No te lo estaba preguntando. Iré por ti, y más te vale que estés ahí cuando llegue.


  ―¿O qué? ― Me asombro de mí misma por tener el valor de retarlo cuando yo misma sé de que no se dará por vencido.


  ―Lana, no me quieres provocar, nena. Haz lo que te digo. Ahora debo dejarte. Cuídate mucho. Te veo en unas horas.


  No respondo.


  Está loco si piensa que esto se volverá de esa manera. Su comportamiento osado ya lo veía venir, pero su irracionalidad hace que mi insolencia salga a flote.


  ―Lana―Me llama y permanezco guardando silencio―Está bien, no hables. Es mejor cuando lo gritas.


  Cuando estoy a punto de protestar la llamada termina y me deja con la palabra en la boca. Niego para mis adentros y se me hace divertido. Todavía queda mucho por hacer y solamente quiero ir a casa, así sea que tenga que llegar con él.


  Capítulo Quince


  


  He acabado con mi turno por hoy.


  ―¿Quieres que te lleve?


  Por suerte Dixon ha compartido el mismo turno que yo. Todavía no les he dicho a mis amigos lo que pasó con Duncan. Ya puedo escuchar sus aplausos y lo orgullosos que están de mí por darme la oportunidad de conocer a alguien y disfrutar del momento.


  Creo que de eso ya he tenido bastante.


  Momentos.


  Lo que necesito es vivir. Sin complicaciones y Duncan parece que llevará ese letrero en su cabeza.


  ―No hace falta. Alguien vendrá por mí.


  Mi amigo me ve sospechoso y sonríe.


  ―¿Es quien creó?


  ―Sí. Pero se ha ofrecido esta mañana en plan de caballero supongo.


  ―Un hombre que recoja a una mujer a esta hora de la noche solamente significa una cosa o dos―Mi curiosidad silenciosa lo hace continuar―Se preocupa por ti y quiere sexo de agradecimiento.


  Pongo los ojos en blanco, y Dixon se burla de mí, riéndose como nunca y yo me contengo que no descubra mi rostro sonrojado. Que se preocupe Duncan por mí, podría ser que quizá lo confunda con su comportamiento irracional y controlador, y lo del sexo, bueno, eso no volverá a ocurrir.


  ―Adiós, Dixon―Me despido de mi amigo antes de que me atrape.


  ―Tarde o temprano nos lo contarás, Lana.


  Lo sé. Pero al menos por hoy, quiero terminar de asimilarlo.


  Dixon se despide de mí y yo me quedo a esperar a Duncan que no tarde en llegar. Termino de acomodar mi escritorio y guardo algunos expedientes de mis pacientes cuando la puerta se abre detrás de mí y pienso que es Dixon.


  ―¿Qué se te olvidó, cariño? ―Le digo sin mirar atrás.


  ―¿Quién demonios es Dixon y por qué le llamas «Cariño»?


  Mierda.


  Giro sobre mi propio eje al reconocer esa voz.


  ―¿Qué haces aquí, Gabe?


  De pronto siento asco al verlo, y no es de mí misma por haber estado con otro hombre aun estando casada con él. Es por la forma en que me ve y que no me gusta. Jamás lo había visto de esa forma. Desaliñado y con la mirada perdida.


  El olor a alcohol es mala señal, pues cuando Gabe Miller se pone borracho no es nada bueno.


  ―No me has respondido, Lana.


  Le cuesta mantenerse de pie y yo retrocedo, impidiendo que se siga acercando más mí.


  ―¿Qué haces aquí, Gabe? ―Repito la pregunta―No estás en posición de hacerme preguntas que ya conoces la respuesta.


  Está tan borracho que ha olvidado que Dixon es uno de mis mejores amigos. Desde luego que lo conoce, pero su inseguridad y machismo no lo deja pensar con claridad con todo ese alcohol encima.


  ―No volveré… a repetirte la pregunta―Masculla, llevando sus manos hacia el cinturón de su pantalón y luchando con él para sacarlo y hacer sabrá Dios qué cosa.


  ―Gabe. No hagas una tontería, estás en un hospital y sabes que tienes las de perder.


  Se ríe.


  ―¿Yo tengo las de perder? ―Se balancea―Puedo comprar este hospital, demolerlo y construir un cagadero público. Puedo hacer lo que jodidamente se me plazca y eso te incluye porque eres mi esposa.


  El hombre refinado y de clase desaparece cuando el alcohol se asoma. Es típico de Gabe, amenaza, dice puras tonterías pero no tiene el valor suficiente para llegar a cumplirlas.


  ―Llamaré a seguridad―Tomo el teléfono y presiono la extensión de seguridad. Gabe no me lo impide, sigue ahí de pie, viéndome de pies a cabeza como si quisiera entrar a mi mente y saber lo que estoy pensando. Y me veo sintiendo lo mismo, quiero saber por qué hizo lo que hizo y por qué no me deja en paz para poder olvidarlo, perdonarlo y seguir con mi vida como seguramente él lo hizo cuando me fui de casa.


  ―¿Hay algún problema, Dra. Miller? ―Odio que sigan llamándome de esa manera, pero seguro que la noticia aun no llega al piso de seguridad.


  ―Necesito que acompañen a un caballero hasta la salida―Respondo, sin quitar la mirada de Gabe de la mía.


  ―Enseguida.


  Cuelgo la llamada y veo el reloj. Ya es media noche y Duncan no tarda en venir por mí.


  Precisamente esta noche se le ocurre aparecer de nuevo a Gabe, precisamente esta noche donde iba a decidir si ir por lo que quiero.


  Y lo que quiero tiene nombre y apellido.


  Duncan Ford.


  Pero cuando veo a Gabe, me recuerda que fui engañada, como también puedo serlo por Duncan. ¡Maldita sea! Nunca he sido una mujer insegura, maldito Gabe y su engaño. Me ha jodido lo suficiente como para dudar de todo el mundo, hasta de mi propio juicio.


  La puerta se abre y dos hombres de seguridad entran, ven a Gabe y luego me ven aquí.


  ―¿Se encuentra bien, Dra. Miller? ―Pregunta uno de ellos.


  Gabe es el primero en reírse.


  ―Sigues siendo una Miller ¿No lo ves? Me perteneces.


  Lo odio.


  ―Estoy bien―Me obligo a dejar de verlo―El señor Miller ya se iba.


  ―Senador, acompáñenos.


  Cuando intentan tocarlo, Gabe reacciona de forma violenta y se niega a irse.


  ―¡Voy a matarlos si me ponen una mano encima!


  Su amenaza me deja perpleja, pero cuando veo que Duncan se asoma por detrás, algo dentro de mí empieza a romperse.


  Tomo mis cosas y veo a Duncan. Lo que menos quiero es que tenga otro enfrentamiento con Gabe. La otra noche dijo suficiente, pero esta vez no podrá contenerse, y no me refiero a Gabe.


  ―No hagas que llame a tu padre―Tengo su atención cuando lo digo―Si no te vas a ir por las buenas, te irás por las malas.


  Merezco un premio por haberlo amenazado. Siempre quise hacerlo, acusarlo con su padre sabía que funcionaría.


  ―¿Y qué le dirás? ―Sus ojos me fulminan y su voz se escucha amenazante―No hay nada que mi padre no sepa de ti, lo que has hecho y de dónde vienes. Solamente he venido a verte, ni siquiera te he puesto una mano encima y ese fue mi error, debí enseñarte algunos modales y uno de ellos es no abandonar a tu esposo. ¿Tengo que volver a repetirlo?


  Por el rabillo del ojo puedo ver a Duncan. Solo basta una mirada de ayuda para que entre y ponga a Gabe en su lugar. Pero no, esto lo arreglaré yo sola.


  ―Tus amenazas no funcionan ya para mí. Deberías dejar de repetir la misma cosa una y otra vez, no iba a meterme a la cama contigo y tu amante. Ve y dile eso a tu padre si quieres.


  Al momento en que tomo valor y le paso de lado, la mano de Gabe me toma con fuerza, Duncan es más rápido que los hombres de seguridad y me separa de él.


  ―Vuelve a ponerle una mano encima―Sisea―Y será la última vez que respires cerca de ella.


  La amenaza de Duncan hace que Gabe pierda la cabeza y se libera esta vez para llevar su puño al rostro de Duncan. El puño queda en el aire cuando Duncan hace un movimiento con maestría y ahora es su puño que va a dar al rostro de Gabe y no falla.


  ―¡Duncan! ―Lo tomo del brazo―¡Basta ya! Llévenselo de aquí. ―Les ordeno a los de seguridad que saquen de una vez por todas a Gabe del hospital. Otros hombres de seguridad llegan y de inmediato intervienen.


  ―Me temo que los dos tienen que salir del hospital, Dra. Miller.


  ―¡Taynor! ―Grito con furia―Soy la Dra. Taynor ahora.


  Duncan toma mi mano.


  ―Ella se va conmigo―La orden de Duncan no se discute.


  Se aferra a mi mano y yo también hago lo mismo. Gabe ve la forma en que nuestros dedos están enlazados y empieza a reírse.


  ¿Qué no dije ya que lo sacaran de aquí? ¿Cuánta gente se necesita para quitar de mi vista a este estafador?


  ―Mírate ―Apenas y puede mantener los ojos abiertos después del golpe que acaba de recibir en la cara―Y pensar que hace unos momentos estaba convencido de poder recuperarte.


  ―Deja de decir estupideces.


  Arrastro a Duncan conmigo lejos de Gabe.


  ―Acabaré con tu vida―Esa amenaza hace que sienta punzadas en mi pecho, y más cuando se dirige a Duncan―Acabaré con los dos. Ya encontraré la debilidad de tu amante, así como tú… todos tienen un secreto.


  Ahora es Duncan quien hace que mueva mis pies y continúe caminando hasta llegar a su auto.


  Abre la puerta para mí y en piloto automático entro sin decir una palabra. A continuación me coloca el cinturón de seguridad y veo su rostro, pero él no ve el mío, se concentra en lo que hace y cierra la puerta.


  El motor ruge y el auto empieza a moverse. No sé cómo lo hace, pero está tan calmado con todo esto. Aunque sus manos sobre el volante no reflejan lo mismo. Las venas resaltadas y la forma en que aprieta el volante es señal de que está enfadado aunque no diga nada.


  ―¿Cómo está tu mano? ―No sé por qué es lo primero que pregunto, en vez de agradecerle o preguntarle si también está enfadado conmigo.


  ―Mi mano está bien.


  Y sin nada más qué decir. No vuelvo a abrir mi boca en lo que queda de camino, que no es muy lejos.


  Pero cuando veo que se desvía del camino, lo veo con mala cara. Estoy demasiado cansada para tomar un paseo ahora mismo.


  ―¿Adónde vamos, Duncan?


  ―A cualquier lugar que no sea ir a casa. ―Sigue con ese tono seco y poco amigable.


  De nuevo, no diré nada. Por mí puede conducir toda la noche, no me importa. Pero si saca lo peor de mí, luego que no se queje y más ahora que él mismo me dio el derecho de hacerlo.


  ―Bien―Empiezo a quitarme los zapatos y subiendo mis pies al tablero de su auto.


  Por fin tengo su atención cuando ve mis pies y recorre su vista hasta mi cara.


  ¡Ahí estás!


  Así como es de guapo, es terco.


  ―¿No te enseñaron que no debes poner los pies en el tablero de un auto en movimiento?


  Bufo.


  ―En movimiento o no, no me importa. Estoy cansada, dame un respiro.


  ―Veo que en todo eres una irresponsable―Me acusa.


  Vuelvo a bufar y cruzo mis brazos contra mi pecho, bajando mis malditos pies de su jodido tablero.


  ―Deja de hacer rabieta por todo.


  ―Y tú deja de ser un amargado, te tomas la vida demasiado en serio. Que es lo mismo que ser aburrido. Dime ¿Cuántos años tienes?


  Espero que responda, pero no lo hace.


  ―Ahora que lo recuerdo, tienes treinta y dos años, yo tengo veintiocho años, lo que me hace ser cuatro años menos que tú, cuatro años en los que puedo poner mis pies en un tablero si quiero, dejar la puerta abierta de mi apartamento mientras hago la cena y desde luego ir por unos tragos con mis amigos.


  »Pero te diré lo que tú NO puedes hacer, Duncan. Y es meterte en mis asuntos. Gabe es mi asunto, es mi problema, es mi error, llámalo como quieras. Lo golpeaste y ahora debo preocuparme todavía más por ti, porque no conoces a Gabe, no sabes de lo que es capaz. Ahora permíteme volver a disfrutar del silencio mientras conduces tu lujoso auto.


  También puedo ser frágil a pesar de mi insolencia, pero eso no puedo decírselo. No puedo decirle que me gusta, que hacer el amor con él ha sido la locura más grande de mi vida y que no me importaría regresar el tiempo y vivir ese momento una y otra vez.


  No puedo decírselo. Porque no quiero que se siga involucrando en mi vida.


  ―Si hubiese sabido que te ibas a revelar de esa forma, hubiera conducido directo a casa―Me confiesa―Pero la razón por la que no fuimos hasta allá era porque de haber puesto un pie en el edificio no lo habría soportado. ―Me ve por un segundo y regresa su mirada hacia enfrente, no sin antes aclarar su garganta y apretar de nuevo el volante― Te hubiera cogido ahí mismo por el mal rato que has pasado. Ahora quiero cogerte para que dejes de hablar.


  No es necesario que haga eso para callarme. Me ha dejado sin palabras con solo escucharle, y no es la primera vez. Con gusto seguiría hablando como una desquiciada. Provocarle hasta que cumpla con lo que me ha amenazado.


  ¿¡Pero qué estoy diciendo!?


  Esbozando una hermosa sonrisa, afloja su agarre del volante y me sorprendo cuando toma mi mano libre. Vuelve a entrelazar mis dedos con los suyos y se siente bien poder sentir ese pequeño gesto de su parte.


  Puede ser un verdadero hijo de puta arrogante, y también un delicado y atento caballero. La perfecta combinación de combustible y el fuego.


  Yo soy el combustible.


  Él es el fuego.


  ―Iremos a casa, nena.


  ―Gracias.


  Y por más que quiera. Mi intención de sonreír falla.


  Capítulo Dieciséis


  


  No ha soltado mi mano.


  Y no quiero que lo haga, pero debemos salir del auto. Es el primero en bajarse y abrir la puerta para mí. Como lo hizo al principio, me libera del cinturón de seguridad, cuando voy a bajar del auto con mis zapatos en la mano, sin importarme caminar descalza, Duncan mete un brazo debajo de mis piernas y la otra la apoya en mi espalda para cargarme.


  ―¿Qué estás haciendo? ―Al terminar de hacer la pregunta, voy siendo cargada por él como si no tuviera mis propios pies para caminar.


  ―Dijiste que estabas cansada―Se dirige al ascensor―Estoy siendo bueno contigo. Hace un rato me llamaste viejo, este viejo puede cargar a una mujer todavía.


  Me sonrojo por lo que dice y mi risa nerviosa se hace notar.


  ―No te dije viejo―Le recuerdo―Te dije que eras cuatro años mayor.


  ―Es lo mismo―Pone los ojos en blanco.


  Entramos al elevador y yo voy bastante cómoda con mi cabeza en su pecho. Huele bastante bien y no me importa hundir mi cara en su pecho para que ese aroma se quede impregnado en mi piel.


  ―¿Qué se supone que estás haciendo? ―Me descubre oliéndolo―Pensé que estabas cansada hasta para hacer cosas extrañas.


  Me divierte que todo lo que hago lo sorprenda. El sentimiento es mutuo después de todo.


  El ascensor nos avisa que hemos llegado a nuestro piso. Duncan me coloca de nuevo en el suelo cuando se detiene frente a mi puerta.


  ―Espero que hayas comido―Siento que es una amenaza―Casi no pesas nada, sería fácil raptarte por las noches.


  ―Muy divertido, señor Ford.


  ―Y ahí viene el sarcasmo―Seguro eso le sorprende también―Se estaba tardando mucho.


  Me encojo de hombros y saco mi llave para abrir la puerta. Espero que él se vaya a la suya, como también que no lo haga.


  ―En realidad―Me detengo y giro para verlo―No estoy tan cansada para terminar nuestra conversación de hoy.


  Espero que diga algo. Que luche un poco y no sea como yo de obstinado. Ahora nuestra conversación no solamente tiene que ver con lo que pasó con nosotros, sino lo que pasó hace unos momentos con Gabe. Sé que tiene preguntas, lo puedo ver en sus ojos.


  ―Pensé que no querías hablar más sobre ello.


  ―Pensaste mal. Sí quiero, sino no podré dormir.


  Entra y cierra la puerta detrás de él.


  ―Es bueno poder ayudar en algo.


  Lo veo con sorna, a él tampoco le da el sarcasmo.


  ―¿Te importa si me doy un baño primero?


  Permanece sentado con un pie apoyado en el otro. Se despoja de su chaqueta y se afloja su corbata. Me le quedo viendo como una tonta e imaginándome qué pasaría si continuara desvistiéndose así.


  ―¿Esa es tu mirada para invitarme a ducharme contigo? ―Ronronea de forma coqueta y lo dejo con la pregunta en el aire cuando me alejo de él hasta al final del pasillo. Llego a mi baño y empiezo a desnudarme.


  Necesito estar bastante despierta para tener esta conversación con él. Aunque el cansancio no es lo que me vence, sino esa mirada y su palabra. Podría creer en cada palabra que me dice si no estuviera tan jodida de la cabeza ahora mismo.


  Podría invitarlo a ducharse conmigo, venerar su hermoso cuerpo y quedarme dormida en su pecho, esta vez, con mis cinco sentidos, sin sentir que es un sueño o que tenga miedo de despertar porque él no estará ahí.


  Podría divorciarme mañana mismo, contratar al mejor abogado de todos y volar hasta Apple Valley para que mi padre conozca a este nuevo hombre que quiere ser parte de mi vida, y no solamente quedarse en mi cama.


  Podría compartir mis amigos con él, ayudarlo a salir de esa soledad e incluso perdonarle también si necesita ser perdonado.


  Podría enamorarme de él.


  Podría seguir soñando, mientras el agua cae desde mi cabeza, hasta mis pies, limpiando cada uno de los “Podría”.


  Podría… pero ignoro que la puerta de cristal se desliza, abriéndose. Ignoro que no me doy cuenta que ha decidido unirse a ser parte de mi realidad y no sólo de mis pensamientos. Ignoro la posibilidad de pedirle que se marche y que olvide nuestra conversación.


  No es la conversación que esperaba tener.


  Ahora nuestros cuerpos quieren hablar y siento que más el suyo, cuando me abraza por detrás, su dura y caliente erección se aprieta detrás de mí.


  No sé por cuánto tiempo podré seguir ignorando. Ahora sus manos ascienden desde mi cintura hasta tomar mis pechos, uno en cada mano y yo dejo caer mi cabeza hacia atrás, mis ojos siguen cerrados y no es porque el agua me impide que los abra, es porque sé que él también hace lo mismo.


  ¿No va a decir nada?


  Bien.


  Me toca a mí dejar que mi cuerpo hable. Y ahora soy yo quien lo toca a él, mi mano izquierda le hace compañía en uno de mis pechos, y la otra llega hasta su cabello. Lo invito a que me bese y acepta encantado. Está totalmente mojado y somos uno solo en cuerpo y deseo. Parece que ya no puede más, y con una pierna me ordena en silencio que me abra para él.


  Permaneciendo de espalda, mis labios abandonan los suyos, una de sus manos llega hasta mi espalda y me inclino en ofrecimiento hacia él. Su otra mano sé dónde está, guiando su erección hacia mí.


  Abro los ojos por un instante, y su perfecta y dura penetración hace que los vuelva a cerrar y la que se abre ahora es mi boca. Jadeo con cada una de las embestidas que me da bajo el agua. Mis manos están pegadas al frío mosaico, y una de sus manos pasó de estar en mi espalda para tomar mi cabello en un solo nudo, mientras que la otra se entierra más en mi cadera.


  ―¡Ohhh! ―Aúllo, moviéndome de adelante hacia atrás al mismo paso del suyo. Me gana en energía y rapidez cuando su fuerte agarre y penetraciones, impiden que me mueva.


  ―¡Dios! ¡Duncan! ―Mis manos se resbalan y él deja mi cabello para sostenerme de la cintura y embestirme con más rudeza de adentro hacia afuera una y otra vez.


  ―Quiero que te quede algo claro, Lana―Comienza a decir y mis manos se sostienen de la suya―Jamás has sido una opción para mí…eres la indicada.


  ―¡No! ―Me niego a creer eso―No puedo…no lo creo. No puedo serlo ¡Joder!


  Se ríe en mi cuello, para luego salir de mí y girarme. Me levanta como si fuese una pluma y me coloca contra la pared, amarrándolo con mis piernas alrededor de su perfecta cadera. Ese pecho perfectamente formado de nuevo está a la vista. Me toca el mentón para que lo vea y vuelve a besarme. Muerdo sus labios, su lengua y gruñe en agradecimiento.


  ―Eres la indicada―Susurra agitado, juega con su miembro rozándolo por toda mi hendidura y eso me vuelve loca por gritarle que vuelve a colocarlo donde estaba. Donde pertenece.


  Al menos por ahora.


  ―Me rehúso a serlo ―Su rostro permanece inmóvil pero su mano se sigue moviendo con más rapidez, y yo reprimo mis gemidos y exigencias.


  ―Nena, estás muy lejos de querer llevarme la contraria ¿Acaso no lo ves?


  Se inclina en mis labios, muerde mi labio inferior y lo suelta haciendo un pequeño sonido luego de chuparlo y me susurra:


  ―Te mueres por ser mía.


  Sin esperarlo, pero deseándolo vuelve a entrar.


  ―¡Duncan!


  ―¡Joder! ―Gruñe―¿Lo sientes tú también?


  Lo que siento ahora mismo es un placer absoluto, un goce que nunca había experimentado antes porque no sabía que existía, con él todo es nuevo. Sus confesiones, sus exigencias, su protección y atención. Tiene razón, muero por ser suya, por ser la única mujer que haga suya y venere de esa manera salvaje y atenta. Puede ser todo lo que él se proponga y no dejará de ser él. No perderá su hermosa esencia de hombre casi perfecto.


  ―Por favor, Duncan ―Le ruego aferrándome a su espalda, besándolo como si no existiera un mañana y pidiendo lo mismo que él―Dime que tú también puedes ser sólo mío.


  Las lágrimas corren en mis mejillas, él no puede verlas porque se confunden con el agua caliente. Puede darme todo el placer que quiera pero eso no nubla mi buen juicio ni me hará decir algo que no siento realmente. Si va a pedirme algo quiero estar segura de que yo recibiré lo mismo.


  No quiero sus pedazos, sus engaños y su soledad, quiero la otra parte de él, la buena. La que su ex esposa Elaine jamás conoció.


  Lo quiero todo.


  ―Me tienes―Baja el ritmo de sus caderas y eso no ayuda, estoy por explotar en cualquier momento. ―Ahora quiero escucharte. Y no digas lo que yo quiero escuchar solamente porque te estoy cogiendo mejor que tu ex marido. Quiero escuchar la verdad de esos exquisitos labios.


  Cada vez aumenta un poco más sus embestidas, retomando el control y llevándome más allá del placer. Cuando estoy a punto de explotar, espero que mi boca se abra y gritar su nombre, pero fallo cuando mis labios exclaman lo que en realidad siento.


  ―¡Sí! ¡Joder! ¡Sí… ¡Sí quiero ser tuya!


  Un gruñido acompaña el grito de mi confesión y su pene resbalándose fuera de mi sexo es señal de que ambos tocamos el auge de placer al mismo tiempo. Sus manos buscan mi rostro y lo acaricia, yo me quedo abrazando su cintura cuando toco con mis piernas temblorosas el piso mojado.


  Un beso tierno depositado en mi cabeza, hace que levante mi rostro y lo vea.


  Me sonríe. Y es una sonrisa de verdad. Me contagia y hago lo mismo cuando me dice: ―Ya lo eres.


  Lo soy.


  Capítulo Diecisiete


  


  Esta mañana Duncan está desayunando frente a mí sin decir nada.


  Anoche llevamos nuestra conversación hasta mi dormitorio y “Conversamos” por horas hasta quedarnos dormidos.


  No hace falta decir que le dije muchas veces que era suya como él me dejó claro que era sólo mío.


  Tan loco puede ser. Pero Duncan no conoce de tiempos y tengo que acostumbrarme. De hecho, se siente mejor así. Sin cuestionarse ni hacerse tantas preguntas, pero aún nos queda por tener la conversación real. Ésa que ninguno de los dos quiere ser el primero en recordar.


  ―Veo que no sabes por dónde comenzar ―Señala al dar un sorbo en su café―¿Quieres que comience yo?


  Asiento.


  ―Por favor, no sé ni qué decir.


  Suspira y dirige la mirada lejos de la mía. Como si lo que está a punto de decir no es fácil para él.


  ―Nací en Canadá. Mi padre era un importante Arquitecto en Toronto.


  ―¿Era? ―Se me hace un nudo en la garganta.


  ―Sí. Mi padre se suicidó cuando tenía ocho años. Mi madre no soportó vivir en Canadá después de eso. Todos los edificios y museos le recordaban a él―Encuentra algo divertido en eso porque sonríe―Él técnicamente los había construido.


  Y a pesar de ser un niño, pude entenderla y estuve de acuerdo en dejar Toronto y vivir aquí en los Estados Unidos.


  Fue algo duro para mi madre criarme sola los primeros dos años, y yo tampoco se lo hice fácil. Fui muy rebelde y una noche llegué al punto de culparla por la muerte de mi padre. Le dije en su cara que ella tenía que haber muerto y no él.


  Dios, eso es tan cruel.


  ―Lo siento―Toco su mano―Debió ser muy duro para ambos.


  ―Cuando le dije esas palabras solamente me dijo que me amaba y que también extrañaba a mi padre. No me disculpé, en cambio le pedí dar un paseo, era ya la media noche. Ella estuvo de acuerdo y siempre que lo recuerdo, maldigo que haya sido tan irresponsable por hacerle caso a un niño de diez años.


  ―¿Por qué? ―Al momento en que hago la pregunta se suelta de mi mano y toma otro sorbo de café, se tarda un poco más antes de continuar.


  ―Un conductor ebrio perdió el control de su auto y nos impactó ―Se me llenan de lágrimas los ojos― La peor parte se la llevó el lado de ella, provocando su muerte al instante. Recuerdo haber despertado en el hospital con el médico, una enferma, un oficial de policía y una mujer de servicios infantiles.


  Recuerdo su orden de la mañana anterior y me doy cuenta que la noche en que perdió a su madre sigue persiguiéndolo. Me limpio una lágrima y él me sonríe.


  ―¿Cómo puedes sonreírme? ―Le digo, aun sintiendo el nudo en mi garganta. Sé lo que es perder a un padre.


  La palabra «Irresponsable» ahora tiene más sentido para mí. No deja de regañarme por cada cosa que hago y me siento mal por ello. Solamente intentaba protegerme y enseñarme el valor de mi propia vida.


  Él, este extraño no tan extraño vecino ha perdido más que yo, me ha protegido sin saberlo y sólo le he traído problemas. A cambio lo único que me ha pedido es que sea suya.


  ―No todo fue triste para mí. Perder a mis padres en poco tiempo no fue fácil, pero tuve los mejores padres biológicos y adoptivos que te puedas imaginar.


  ―Por favor, dime que aún viven―Le ruego, no soportaría que estuviera solo en el mundo.


  Duncan al ver mi preocupación toma de nuevo mi mano y la besa de forma tierna, de alguna manera ese pequeño gesto y diferente me conforta.


  ―Mi madre adoptiva murió hace siete años a causa de un ataque al corazón. Era mayor que su esposo así que le tocó partir primero.


  ―Lo lamento. ¿Y tu padre?


  ―Él vive en una casa de retiro para ex marines. Al perder a su esposa y ver a sus dos hijos ser hombres y valiéndose por sí solos, no quiso ser una carga para nosotros y lo puedo entender. La casa de retiro es maravillosa y nunca lo hemos vuelto a ver triste. Respetamos su decisión.


  ―¿Hemos? Perdona es que no he dejado pasar que te refieres a ti y a alguien más. ¿Tienes un hermano?


  ―Sí. También es adoptado.


  Vamos, tiene que darme más detalles.


  No lo hubiera imaginado. Pensé que solamente era él. Pero tampoco se me cruzó por la mente que haya perdido a sus padres y luego ser adoptado.


  Como tampoco que haya perdido de nuevo a un ser querido.


  ―Se llama Dorian―Lo nombra―Él es un genio con la tecnología además de abogado.


  ―¿Y dónde está?


  Me emociona que tenga un hermano y me pregunto si será como él. Si crecieron juntos deben tener los mismos hábitos. Físicamente no pueden parecerse, pero sería divertido verlo con él. Es como cuando estoy con los chicos y Moe empieza con sus bromas. Siempre me imaginé que tener hermanos era así. Discutir, hacerse bromas y estar ahí el uno para el otro.


  ―Vive en la ciudad. No suele visitarme con frecuencia pero a veces vamos juntos a ver a papá.


  ―Eso es genial. Tienes a dos personas importantes a tu lado, tienes una familia después de todo.


  Duncan me ve nostálgico, como si pudiera leerme a través de mis palabras.


  ―Tienes a tu padre―Me recuerda―Él es tu familia y deberías hablar con él. Necesitas de su apoyo.


  ¿Cómo lo sabe?


  ―Bueno, no se trata de mí.


  Cambio el tema sin importarme ser obvia. Lo que menos quiero es recordar mi vida ahora mismo.


  ―¿A qué se refirió con esa amenaza?


  No necesita ser más detallado en su pregunta. Habla de la amenaza que Gabe hizo. Nunca había vuelto a pensar en eso hasta ese momento.


  No quiero recordarlo. Pero siento que debo sacarlo de mi pecho. Maldigo el momento en el que confié en Gabe mi más oscuro secreto.


  Siento que una fría capa de culpa nos separa cuando lo veo directamente a los ojos. A lo mejor estoy loca.


  O tal vez me odie por eso.


  Si tiene que huir, espero que lo haga, aunque no quiero.


  De todas maneras se lo diré:


  ―Maté a alguien.


  Lo he confesado.


  Le he dicho que he matado a alguien y no solamente no parpadea, es como si no le sorprendiera tener frente a él una asesina, o que haya dejado de temerle a la muerte.


  ―Disculpa ―Pide, pareciendo que el aire haya llegado a sus pulmones―Me resulta imposible creer algo como eso, como también pedirte que me lo expliques.


  Nuestra conversación ahora parece que tuviera dos papeles que jugar.


  Él un detective y yo una víctima―asesina.


  ―No… no sé cómo...


  Mi silla se dispara hacia atrás, el reloj marcando en mi cabeza ese día retumba todavía en mis pensamientos. Ya lo había superado.


  ¿Superado?


  ¿Cómo superas que eres una asesina?


  Mierda.


  Creo que voy a desmayarme. Empiezo a caminar en círculos, sintiendo el temblor en mis manos y el sudor corriendo por mi frente. Es real, es muy real y Duncan no puede defenderme esta vez.


  ―Lana―Camina hacia mí y lo evado―Cálmate, nena. Respira.


  ―Yo… solamente, no sé cómo yo… no sé… cómo…


  ―Estoy seguro que sea lo que haya pasado fue un accidente, Lana. Tú no pudiste haber hecho algo como eso. Eres una doctora que salva vidas, nena. No te castigues de esa forma.


  ¡Basta!


  ―¡Basta! ―Grito no solamente en mi interior.


  Escucho su voz, sus vagas excusas, son ridículas. Y al fin tengo su atención. Permanece en silencio y yo busco una mentira, una posible verdad, una coartada, pero todo me arroja a lo mismo al final.


  Soy una asesina.


  ―A la que le resulta imposible todo esto es a mí. Empezando porque te lo he lanzado sin aviso. No me conoces y aun así te resulta imposible que alguien como yo pueda guardar un secreto de ese tipo. Pero es la verdad, Duncan. Yo maté a alguien. Todavía puedo escuchar su voz, su amenaza. El diagnostico decía que moriría en pocos meses, dos o tres, por mucho cuatro. ¿Qué harías tú si te quedara solamente tres meses de vida?


  Duncan no responde. Y no lo culpo. Yo tampoco tengo una respuesta para eso.


  ―No lo sé―Me responde de todas maneras.


  ―Es curioso que después uno mismo encuentre una respuesta como esa.


  Me doy cuenta que estamos cerca. El desayuno está casi intacto en la mesa. Todavía puedo sentir el aroma del café recién hecho, pero también siento el hedor de la culpa y del egoísmo.


  ―Si esta persona iba a morir ¿Por qué dices que la mataste?


  Mis grandes ojos lo penetran fríamente.


  ―Porque no le di la oportunidad de vivir esos meses. Terminé con su vida antes… él me lo pidió, más bien me amenazó. Amenazó con acabar con mi carrera si yo no terminaba con su vida antes. Tenía que elegir entre su vida y mi carrera. ¿Qué clase de persona hace eso?


  Su mano llega a mi rostro y lo veo. Limpia una lágrima que no me di cuenta que derramaba y me besa. Su abrazo al final es el que me termina de desmoronar.


  ―Acabar con el dolor de alguien no te hace ser un monstruo, Lana. ¿Cuándo pasó?


  ―Hace tres años. Es curioso que hace tres años estaba felizmente casada y confiaba en la persona equivocada. No pude seguir cargando con eso sola y se lo dije a Gabe. Jamás pensé que él me amenazaría con eso. ¿Qué se supone que haré ahora?


  Mi cuerpo se separa del suyo. Ahora mi miedo es más grande. Si sale a la luz lo que hice no solamente perderé mi carrera, sino mi vida, encerrada por mucho tiempo.


  ―La eutanasia es legal hasta el año pasado en el estado de Washington ―Me revela, intentando crear menos culpa, pero el resultado es el mismo―Si la amenaza de ese hijo de perra es verdad, no voy a dejar que nada te suceda.


  ―¿Cómo? ―Refunfuño―¿Cómo puedes protegerme de un delito como ese? La amenaza del señor Fitz ya se había cobrado la carrera de otros médicos que no quisieron operarlo. La condición en su corazón era muy delicada. Yo le di la oportunidad de vivir tres meses más. Era lo más lejos que podía llegar. Pero estaba cansado, parte de mí quiso terminar con su dolor y la otra mitad quería salvar mi carrera.


  Ahora más que nunca quiero que salga corriendo, pero no lo hace. En cambio me abraza, me besa y quiere protegerme.


  ―No quiero que Gabe termine con tu vida también.


  ―Tu vida no va a terminar, Lana. No le tengo miedo al senador Miller. Y tú tampoco deberías temerle. Yo puedo hablar con Dorian si quieres, él podría ayudarte.


  ―No, no puedo involucrarte más. Esto no debería ser así, tú no debes ser mi ángel guardián para todo. Haces que quede muy mal.


  He logrado que sonriera. Me siento avergonzada. Culpable y la lista sigue.


  ―Es por eso que...


  ―Si dices que merezco alguien más voy amordazarte, luego te cogeré―Amenaza―Créeme, no es el castigo que quieres.


  Desde luego que no. Me gusta tocarlo, verlo y sentirlo. Todos mis sentidos intactos ante él.


  Aunque suene tentador no es lo que quiero.


  ―No eres una mala persona, nena. Lo que hiciste fue salvarlo. Todos tenemos derecho a elegir cuándo dejar de sufrir, cuándo y cómo vivir nuestras vidas. Ni todo el peso de la ley debe nublar tu buen juicio.


  ―Entonces... ¿Tú y yo estamos bien?


  Su respuesta carece de palabras. En cambio, me sienta en su regazo y me insta a que lo bese.


  ―Tú y yo... Apenas está comenzando, nena. Sigues siendo la definitiva para mí.


  Y eso es lo único que necesito escuchar para empezar el día, esta vez, con una sonrisa en mi rostro y él en mis pensamientos.


  Capítulo Dieciocho


  


  Antes de bajarme del coche, Duncan me da una conocida caja. La coloca en mis manos y dice: ―Era verdad lo del obsequio.


  Sorprendida y confundida, le pregunto:


  ―¿Por qué me has traído un obsequio? ¿No es algo muy…


  ―¿Serio? ―Termina la pregunta―Deja de ponerle título a todo, no pienses demasiado en las cosas. Lo vi y pensé en ti, tómalo como regalo de bienvenida.


  Lo tomo sin hacer eso que tanto le molesta y es cuestionar todo lo que me rodea. En cambio, le doy un beso casto.


  ―Gracias―Y antes de que lo olvide, hay algo que necesito pedirle―¿Qué harás hoy en la noche?


  Analiza mi pregunta y ya sé por dónde va. No, no es eso que seguramente está pensando, eso podemos dejarlo para después. Necesitamos salir de la zona de confesiones y su personalidad exigente por una noche. Yo también quiero que él haga lo que yo estoy intentando hacer. Vivir.


  ―Creo que estaré trabajando o contigo.


  ―Seguro es más divertido cuando estás conmigo―Le hago un guiño y él me sonríe en respuesta―Pero quisiera presentarte a mis amigos esta noche.


  ―¿Qué tienes planeado? ―el entusiasmo con el que lo pregunta me sorprende, pensé que no aceptaría. Cada vez me sorprende más y me siento como una adolescente un poco ilusionada por descubrir algo diferente de él cada día.


  ―Cerveza y cocteles. Lo que tú quieras, nos la pasaremos bien.


  Lo piensa por un momento. Mi sonrisa debe ser buena para convencer porque parece agradarle la idea.


  ―Suena bien para mí ―Y cómo me lo esperaba―Siempre que me dejes entrar en tu cama esta noche.


  Suena tentador. Pero no obtiene mi respuesta, en cambio, cierro la puerta del auto, sintiéndome emocionada por esta noche.


  Al estar en mi despacho veo la pequeña caja sobre mi escritorio y decido abrirla. Me corta la respiración y lo tomo con mucho cuidado entre mis manos.


  Un broche de oro en forma de corazón y una bandita en el centro.


  Es lo que yo hago. Reparo corazones. Me hace sonreír ese detalle y lo coloco debajo del borde de mi nombre de la bata médica.


  . . .


  Cuando les dije a los chicos que esta noche conocerían a Duncan, no podían creerlo. Pues como era de esperarse tampoco podrían creer que al fin dejaba de preocuparme demasiado por todo lo que pasaba a mi alrededor. Aunque la realidad era otra, mi padre estaba presente en todo momento y pronto tendría que hablar con él, y además el tema del divorcio todavía encabezaba el primer lugar en uno de mis miedos.


  Divorcio.


  Es la palabra más fea del mundo. Y jamás pensé que formaría parte de mi vida.


  ―¿Qué quieren tomar? ―Pregunta Moe, mientras nos ponemos cómodos en la mesa de siempre, la del fondo. Pero en otro club. Ya no quería más sorpresas y tampoco problemas. Lo de comenzar de nuevo se está volviendo especial además de divertido.


  ―De momento vayamos pidiendo las cervezas―Propone Dixon―Pronto empezará la banda local a cantar.


  Veo el reloj y marca las nueve de la noche. Duncan no tardará en venir y no puedo esperar para que los chicos lo conozcan. Agatha, Moe y Dixon no dejaron de hacer bromas en todo el camino con que ahora era la futura ex señora Miller.


  Sí, me cogí a mi vecino. Hace unos meses no estaría orgullosa de siquiera poder decir la palabra «coger» en voz alta.


  Me aseguro de tener mi teléfono celular encendido por si Duncan tiene problemas con la dirección del lugar, cuando siento el fuerte codazo de Agatha.


  ―¡Auch! ―Me quejo. Y no consigo respuesta de su parte, hasta que levanto la mirada y me doy cuenta del porqué ha quedado sin habla.


  Duncan.


  Duncan y alguien más.


  ―Hola―Saluda a todos, mientras soy la primera en ponerme de pie.


  ―Duncan ― Me toma de la cintura de una manera tierna y me acerca a él para besarme.


  Puedo adivinar la cara de mis amigos en este momento, pero la que me pone nerviosa es la que pone el hombre que lo acompaña.


  ―Esto es tan desagradable― Se queja y abro mis ojos como platos―Ni siquiera nos has presentado y ya estás metiendo tu lengua dentro de su garganta, eso no es agradable, hermano.


  ¿¡Hermano!?


  ¡Mierda!


  ―Disculpa ―Se dirige hacia él―Nena, te presento a Dorian, mi hermano.


  Dorian toma la mano que no le he ofrecido aún.


  ―Hola, nena. Supongo que no es tu nombre.


  Me rio divertida.


  ―Soy Lana, mucho gusto Dorian. Duncan me ha hablado sobre ti ―Lo presento a mis amigos―Ellos son mis amigos: Agatha, Moe y Dixon. Chicos, Duncan y su hermano Dorian.


  A mis amigos parece divertirles la personalidad de Dorian. Duncan por otro lado, algo me dice que no acostumbra salir con su hermano a divertirse con él. De hecho, no creo que lo haga por sí solo.


  ―Ya era hora de conocerte―Dice Moe―Que sepas que Lana no está sola. Somos un grupo de doctores muy importantes, ya sabes, podemos hacer que el té de tu desayuno te enferme.


  Soy la única que no le causa gracia la amenaza de Moe. Agatha y Dixon le siguen la broma y por si fuera poco Dorian y el propio Duncan.


  ―Procura que sea una buena cantidad―Aconseja Dorian.


  ―No me gusta el té―Se defiende Duncan―Pero ahora tendré cuidado hasta con la cerveza de esta noche.


  ―Por el amor de Dios―Me quejo divertida―Son unos tontos. Será mejor que también yo esté al tanto. Duncan sabe que soy una buena doctora de emergencias.


  Mis amigos lo toman como algo sucio y yo maldigo para mis adentros por lo precisa que fue mi respuesta.


  ―¿El servicio incluye a cuñados?


  Duncan le da un golpe en la cabeza y todos reímos por su broma.


  ―¡Oye! ― Se toca la cabeza―Lo dije para no tener que pagar. Sabes que soy un hombre casado.


  ¿Casado? Vaya, eso es sorprendente.


  ―De acuerdo. Vamos a disfrutar de la noche.


  ―¿Por qué no has venido con tu esposa?―Le pregunto y señalo a mi amiga―Agatha no sale a la calle sin su marido, de hecho lo conocerán dentro de poco.


  ―Fue algo de último momento, créeme yo tampoco salgo sin ella.


  La mano de Duncan llega a la mía. La toma en posesión y yo le dedico una mirada tierna. Los chicos comienzan a conversar con Dorian y les habla sobre su trabajo. Yo aprovecho y me uno a mi propia conversación en privado.


  ―Tu hermano parece genial. No sabía que lo conocería tan pronto.


  Duncan lo ve por un segundo antes de responder.


  ―Como lo dijo, ha sido algo de último momento. ¿Qué tal ha sido tu día?


  ―Casi lo mismo de siempre. El broche es hermoso, muchas gracias.


  De pronto me siento nerviosa. En todo el dia en el trabajo no dejé de pensar en él.


  En esto que estamos viviendo y la otra parte de mi vida.


  Ser una mujer casada.


  Es por eso que estuve pensando en lo que me propuso de su hermano en cuanto al divorcio. No sé si sea buena idea involucrarlo en esto, pero no tengo en quién más confiar.


  Si Gabe no actuará primero, lo haré yo.


  ―¿En qué piensas?


  Duncan me atrapa distraída. Me siento culpable por no prestar más atención esta noche.


  ―En nada. Discúlpame. Solamente recordé algo.


  ―¿Ese algo tiene nombre?―Inquiere de manera sospechosa. No sé si esto podría ser el inicio de una pelea, no es lo que quiero esta noche.


  ―Divorcio.


  El dolor en su mirada lo dice todo. No tiene que sospechar ni dudar de mí. De esta noche. Que haya traído a su hermano, su familia. Significa mucho para mí.


  ―Lo lamento―Me susurra, dándome un beso casto.


  ―Esto se pondrá bueno―La voz de Moe nos hace romper nuestro contacto visual.


  La noche promete ser muy divertida para mis amigos. Y mi mente me traiciona cuando pienso en lo diferente que es Duncan y Gabe. Gabe nunca estaría en un lugar como este, y mucho menos compartiendo unas cervezas con mis amigos. Unos simples médicos, así fue como los llamó más de una vez. Eso también era para él. Una simple cirujana. Una simple mujer. Y no como sus colegas políticos.


  Nada de eso me duele ahora, pues tengo lo que siempre quise, aunque no pensé que el camino fuese tan largo. Veo a este hombre a mi lado y me doy cuenta que no fue en vano que me mudara a su edificio. Y jamás me había sentido tan atraída y protegida por alguien. El desprecio y el engaño no hicieron que mi corazón se endureciera y tampoco dejar de creer que a lo mejor sí existe alguien para mí después de todo. Pero es porque no lo anduve buscando, Duncan llegó sin tocar a mi puerta, él no es de los que hace eso, él entra y va por lo que quiere, sin pensarlo, solamente vivirlo.


  Una de las muchas cosas que no me daba cuenta que había dejado de hacer.


  Lo que temo es llegar a enamorarme de él. Pero si sigue viéndome así como lo hace, protegiéndome como sólo él lo sabe hacer y cogiéndome mejor que cuando haces el amor, no estoy segura si pueda lograrlo.


  Capítulo Diecinueve


  


  La noche se volvió más divertida de lo que pensé. Dorian y Duncan son los hermanos más unidos que conozco. Mis amigos la pasaron de lo mejor, incluso mejor que nunca. Y fue genial no sentirme culpable, aunque es algo estúpido, tengo que meterme a la cabeza que no fui yo la que mandó mi matrimonio a la mierda.


  ―¿Está todo bien? ―Pregunta Dorian y yo no puedo evitar sentirme nerviosa.


  ―Sí, me alegro de saber algo más de Duncan que solamente sus edificios.


  Dorian esboza una gran sonrisa. Es extraño que no sean hermanos de sangre y tengan muchas cosas en común, como fastidiarse el uno con el otro.


  ―¿Cuánto tiempo llevas casado? ―No sé qué otra cosa preguntar. No quiero que sepa que solamente quiero que me ayude con mi divorcio. Sigue siendo extraño para mí.


  ―Un año―Responde con orgullo y ojos de enamorado―Destiny es espectacular, te caería bien.


  ―Desde luego. Me encantaría conocerla algún día. Me disculpo si estoy un poco nerviosa.


  Sonrío por lo bajo y veo el pasillo de los baños, donde Duncan se dirigió hace algunos momentos.


  ―Descuida, yo no muerdo como seguramente mi hermano te mordió la primera vez que lo conociste ―Reímos al mismo tiempo―Además, Duncan me ha hablado de ti. Sé que necesitas a un abogado.


  Al ver mi reacción, continúa a decir―Sigues casada, lo sé. No voy a juzgarte, no eres la primera mujer que conozco que quiera continuar con su vida. Ya Duncan me ha hablado un poco sobre el tema. Pero necesito que estés segura de lo que quieres, no estamos hablando de cualquier hombre, es el senador Miller. ¿Sabes lo que significa?


  Asiento con la cabeza.


  ―No será fácil librarme de él, lo sé.


  Dorian hace una mueca, avisándome que Duncan viene caminando hacia nosotros.


  ―Hablaremos de esto luego―susurra por lo bajo―Él podrá ser un senador, pero yo soy el tiburón blanco y nunca he perdido un caso.


  ¿Tiburón blanco?


  ―¿De nuevo con lo del tiburón blanco? ―Dice Duncan al sentarse a mi lado―No dejes que te corrompa, nena. El pequeño tiburón de mi hermano es inofensivo.


  ―Ya quisieras―Bufa Dorian.


  ―Aunque es verdad, nunca ha perdido un caso.


  ―¿Eso debe hacerme sentir bien? ―Les pregunto a los dos y tengo la atención de mis amigos.


  Dorian divertido dice en voz alta.


  ―Seré el tiburón que se encargue del divorcio de Lana.


  Como si fuese la mejor de las noticias, aunque así es. Mis amigos aplauden y brindan por ello. Después de todo no es raro que el hombre que acabo de conocer además de ser mi cuñado o lo que sea, también se encargará de mi divorcio. No sé si saltar de alegría, celebrar por eso como mis amigos, o preocuparme de que nada será fácil para que Gabe me deje ir.


  . . .


  Mientras veo las luces a lo lejos desde mi terraza. El abrazo de Duncan detrás de mí manda señales a cada uno de mis sentidos y eso me tranquiliza.


  ―¿En qué piensas?


  Cielos, no le gusta que piense demasiado, lo sé.


  ―En nada―Miento, sin verlo a los ojos, me dejo abrazar.


  ―Mientes―Susurra caliente sobre mi cuello. Cierro mis ojos y dejo caer mi cabeza hacia atrás. La intensidad con la que me gira sobre él y estrella sus labios con los míos hacen que olvide hacer la pregunta de nuevo.


  No puedo decirle que estoy pensando demasiado en nosotros. Dejó de ser mi vecino, un extraño en un bar y se ha convertido en todo lo que en estos momentos necesito.


  Su tacto, su deseo y calor me dicen que yo soy lo que él también necesita. Por eso dejo que me desnude aquí mismo.


  ―Debería de castigarte por haber usado este vestido esta noche.


  ―Pensé que te gustaba―Ronroneo, dejándome hacer.


  ―Levanta―Ordena y cumplo, levantando mis brazos para sacar el vestido negro ceñido que usé esta noche por encima de mi cabeza.


  Una vez quedo en ropa interior, el aire frío me recuerda que estamos a la luz de la luna.


  ―Alguien podría vernos―Le recuerdo.


  Niega con la cabeza.


  ―Nadie podrá verte, y si lo hacen, los mataré. Somos los único que vivimos en este piso. Y


  créeme, nunca he visto nada loco por aquí.


  Es algo loco lo que estamos haciendo y me gusta.


  Tan loco que no me importa llevar mis dos manos al botón de su pantalón, y bajar su cremallera, dejando en libertad su caliente y gran dureza.


  Me ve a los ojos y el brillo en ellos me instan a que caiga de rodillas frente a él. Si vamos a hacer una locura, tiene que ser una muy buena.


  La punta de su miembro en dirección hacia mí empieza a excitarme y alentarme a que la tome fuerte y la lleve hasta mi boca.


  ―Nena ―Gruñe―Eso se siente bien.


  Pienso lo mismo, pero no puedo decírselo porque no quiero dejar de sentirlo dentro de mi boca, sobre mis labios y mi lengua acariciando cada parte de su suave piel.


  La mano que siento sobre mi cabello, haciéndolo un solo puño y guiándome a entrar y salir me gusta más. Su mando, su posesión, su caricia y sensualidad. Mis chupadas se van haciendo cada vez más rápidas y no me importa si es el primero en terminar. El sonido del viento, sus gruñidos y el excitante sonido de mi saliva sobre él debería ser un pecado.


  Pero no lo es.


  Nada de esto lo es. Y solo somos dos personas que disfrutan de poder estar juntas.


  ¿Puedo enamorarme de sus gruñidos?


  ¿Puedo enamorarme de ese temblor que yo misma estoy provocando en él?


  ¿Puedo enamorarme de su mirada?


  ¿Puedo enamorarme de su control?


  ¿Puedo enamorarme de su manera irracional de ver las cosas algunas veces?


  ¿Puedo enamorarme de la forma en la que me hace el amor?


  ¿Puedo enamorarme de sus cambios de humor y personalidad?


  ¿Puedo enamorarme de su placer junto con el mío?


  ―¡Mierda! ―Abro los ojos y lo veo, su mirada está fija ante mí. No tengo idea de cómo me veo haciendo esto. Pero por la forma en la que respira y me ve, puedo jurar que es lo mejor que ha visto en toda su maldita vida. Y si existe otra, también en esa. ―Estoy cerca, nena. Quítate o será algo grande.


  ¿Qué tan grande?


  No me importa, y no solamente el tono de su voz me dicen que está cerca. Puedo sentirlo con cada bombeo. Su erección crece y Duncan echa la cabeza hacia atrás cuando acelero el movimiento de mi cabeza.


  Con un fuerte gruñido, mi garganta empieza a sentir el resultado caliente de que ha alcanzado el placer. Como si no estuviera cansada y apenas comenzara, continúo lamiendo hasta la última gota, cuando siento sus manos sobre mis hombros y me alza sobre su pecho. Puedo escuchar el latido de su corazón. Su manera de abrazarme ahora y besar mis labios sin importar que hace unos momentos terminó dentro de mi boca.


  Ahora sus perfectas manos me toman el rostro y de nuevo estamos viéndonos frente a frente.


  Él sonríe complacido, yo sonrío por ver su cara de satisfacción.


  Pero de pronto una punzada en mi pecho borra mi sonrisa, y por si fuera poco, lo acompaña el timbre de la puerta.


  Se sube los pantalones y se sube la cremallera. Yo tomo el vestido que está en la orilla del balcón y me visto más rápido cuando de nuevo, vuelven a tocar a la puerta.


  ―¿Esperas a alguien? ―Me pregunta.


  ―No.


  No tengo idea de quién podrá ser. Moe, Dixon y Agatha se despidieron en el club y seguramente para la hora que es y las copas, deben estar en un profundo sueño.


  Me acompaña a entrar, tomando mi mano y yo siento la necesidad de que no me suelte. Sea quien sea, no me gusta cómo me siento. No me gusta que nos interrumpen y definitivamente no quiero abrir esa puerta.


  ―Abriré enseguida―Lo tranquilizo, o más bien, me intento tranquilizar yo. Cuando con manos temblorosas abro la puerta y ahora sé que debo confiar en mis instintos.


  Esa sensación no se va.


  Y tampoco siento odio alguno o temor por ver su rostro.


  ―Lana ―Pronuncia y ya Duncan está detrás de mí, haciéndose notar.


  ―Gabe.


  Su rostro es diferente. Pero como todo mal político, sabe comprar cada rostro para obtener lo que quiere. Ésta no será la excepción, y su cara no me engaña.


  ―¿Qué haces…


  ―Es tu padre ―Me interrumpe y yo no puedo sentir más mi corazón―Está en el hospital.


  ―¿Qué…―Duncan toma mi mano y Gabe mantiene su distancia. Su mirada es de viva preocupación y ahora no sé ni qué creer.


  Mi padre.


  Mi padre me necesita.


  ―¿Dónde está? ―Pregunta Duncan.


  ―Está en un hospital de Los Ángeles ―Le responde de mala gana y me ve―Te llamaron del hospital donde está internado, pero no respondías, fue cuando me llamaron a mí.


  Por supuesto. Gabe es mi esposo. Y en cada uno de los registros de emergencia de mi padre y los míos está él. Ahora no me importa nada de eso, se trata de la vida de mi padre.


  ―Tengo que estar con él.


  No sé si salir corriendo, llamar al aeropuerto o maldecir en voz alta por estar lejos de él en estos momentos.


  ―Mi Jet privado nos espera ―Como si odiara su dinero, agradezco que por primera vez sirva de algo.


  ―¿Nos espera? ― Duncan imita su pregunta y toma mi mano para atraerme hacia él. Mis lágrimas están empezando a bañar mi rostro y lo que menos necesito en estos momentos es tener que elegir entre la vida de mi padre y el maldito jet privado de Gabe.


  ―Lana es mi esposa. Su padre ha tenido un ataque cardiaco, lo que menos necesita es enterarse de que…


  ―Iré ―Mi voz es fuerte y hace que se calle.


  No necesito escuchar su mierda de que tengo un amante o encontré un reemplazo, como tampoco que me recuerde que mi padre todavía no sabe nada de nuestra separación. Eso sí, que no crea que soy una idiota, sé muy bien a qué quiere jugar y también Duncan.


  Me acerco a Duncan y lo abrazo. Lo pienso mejor y le doy un beso. No me rechaza y tampoco me importa que Gabe nos mire, que le quede claro que no estoy sola.


  ―Odio hacerte esto ―Le digo en voz baja para que Gabe no escuche―Pero tengo que irme, es mi padre. Por favor no me hagas elegir. Porque en estos momentos solo deseo estar con mi padre.


  Lo entiende. Sé que lo entiende. Porque vuelve a abrazarme y no necesita decir nada más.


  Como también puedo saber lo que está sintiendo, no es nada fácil para él ver cómo me voy con otro hombre a mitad de la madrugada. El último hombre en el que él confía.


  ―Llámame enseguida llegues―Me ordena y asiento―No importa la hora, quiero que me llames y por ningún motivo vayas a quedarte a solas con él.


  Con un último abrazo, tomo mi bolso y abrigo. Cuando Gabe me toca la espalda lo aparto.


  ―Ni siquiera se te ocurra aprovecharte de la situación para volver a ser el esposo del año, Gabe. ―Mascullo y su rostro es patético―Porque soy capaz de arrojarte de tu glamoroso jet y que mi padre se entere de una vez que soy viuda.


  Veo a Duncan por el rabillo del ojo que sonríe en burla. Por otro lado, Gabe no dice nada y es el primero en salir. Veo por última vez a Duncan y la respuesta viene a mí con esa última mirada que veo en sus ojos.


  ¿Podría enamorarme?


  Ya lo estoy.


  Capítulo Veinte


  


  La azafata me ofrece por tercera vez algo de tomar y la rechazo con amabilidad. Todos me llamaron «Señora Miller» y no me he cansado de corregirles que no soy parte de la vida de Gabe.


  ―Digas lo que digas sigues siendo una Miller, Lana.


  Lo veo con mala cara. Me he quedado un poco más tranquila después de llamar al hospital y saber que mi padre se encuentra estable y que en estos momentos duerme. Aunque las ganas de lanzar a Gabe fuera de su avión siguen ahí tentándome.


  ―Digas lo que digas y hagas lo que hagas nada cambia ni cambiará. Me has amenazado y humillado. No voy agradecerte por esto que estás haciendo porque me lo debes.


  Él ríe con arrogancia.


  ―No esperaba que lo hicieras. Pero me llena de satisfacción saber que al menos por unas horas no estarás con ese payaso.


  ―Cuida tu lenguaje ―Le sugiero―Ese hombre al que llamas payaso ha sabido tratarme mejor que tú en todo este tiempo; que en los años que estuve viviendo contigo.


  Se vuelve a reír, aunque aprendí a conocerlo más que nadie en cuanto a su ego y complejo de macho alfa. Está celoso, y aunque me haya engañado muchas veces con otras mujeres, no es lo mismo que ahora sea él quien tenga que verme con otro hombre.


  ―Ojalá que siempre sea perfecto como piensas que es.


  ―¿A qué te refieres con eso?


  Ignora mi pregunta, la azafata en cambio sirve su trago favorito y yo me quedo esperando que se le dé la gana responder. Está gozando verme de esta manera. Él podría saber mucho y más que yo, personas como Gabe puede hacer lo que sea para destruir la vida de otro, lo he visto antes. Pero decidí no juzgarlo una vez supe lo peligroso que era meter tus narices donde no tenías que hacerlo.


  ―Eres un hijo de puta―Mascullo y esta vez sí tengo su atención―Le diré a mi padre que te he dejado. Agradéceme que no le diré lo que me has hecho todos estos años.


  Gabe pone su bebida sobre la pequeña mesa de enfrente y cruza una pierna sobre la otra.


  ―No tienes las agallas para hacerlo. Nunca las has tenido. ¿Tengo que recordarte que puedo acabar con tu carrera y con tu vida una vez se enteren de que le ayudaste a aquel anciano a morir? Mi consejo es que también busques a un abogado para eso. Puedes pasar el resto de tu vida en la cárcel. Y


  dudo mucho que tu príncipe azul pueda estar esta vez para ti.


  No le tengo miedo a sus amenazas. En estos momentos solamente me importa mi padre, si él está bien. No me importa cuál sea mi destino. Me he enamorado de nuevo y eso me da la fuerza suficiente para no temer cada una de sus amenazas. Si es verdad lo que dice Gabe con acabar con mi vida, yo también puedo hacerlo con la suya, aunque muera en el intento.


  ―Ni todo el poder que tienes ni el dinero será mejor que la libertad que me pueda proporcionar la cárcel, Gabe. Lo acepto todo, mi culpa por haber acabado el sufrimiento de ese hombre. Nada es mejor que estar lejos de ti.


  Ahora ya no sonríe.


  ―¿Estás segura de eso?


  ―El que nunca tendrá las agallas vas a ser tú ―Me inclino para susurrarle―¿Qué dirán del senador Miller si se enteran de que su esposa es una asesina? ¿Una ex pueblerina que se convirtió en una prestigiada cirujana plástica con el dinero de posar en ropa interior? Yo creo que la reputación de un senador no tiene precio. ¿O tú tienes el tuyo?


  Se abalanza hacia mí y me toma fuerte del rostro. Haciéndome daño, pero no me quejo, porque no hay nada más satisfactorio que haber dado en el blanco. Es él quien nunca podrá ser libre de todo el teatro que ha creado a lo largo de los años.


  Uno de sus guardaespaldas y mano derecha toca su hombro. Siempre fue un buen hombre y hace mucho tiempo que no lo veía. Aquel último día que estuve en la casa que compartía con el que pronto dejará de ser mi esposo, me hubiese gustado despedirme de él.


  ―Senador Miller―Gabe sigue apretando mi rostro.


  ―No te metas, John.


  Ya cuando mis lágrimas tocan sus dedos, reacciona y me suelta. No lloro de dolor o por ser una mujer débil ante él. Lloro por idiota que me siento en estos momentos. A lo mejor fue mala idea aceptar venir con él después de todo. Pero ya es tarde para eso. Una amenaza y que me tome fuerte del rostro no va a lograr que le tenga miedo y deje de ver a mi padre. Una vez aterricemos todo acabará.


  ―Senador Miller.


  ―Yo… lo lamento―Dice antes de alejarse por completo.


  Me compongo enseguida y limpio con brusquedad las lágrimas de mi rostro. John es el que se sienta frente a mí y me sonríe con lástima y algo de pena.


  ―Señora―Hace una breve pausa―¿Cómo debo llamarla ahora?


  Algo tan pequeño me hace sonreír y olvidar por un momento lo que acaba de pasar con Gabe.


  ―Siempre quise que me llamaras por mi nombre. Solo Lana.


  ―Lana―Pronuncia esperando alguna aprobación―Me gusta más decirle doctora. ¿Eso está bien?


  ―Sí, lo que sea menos ser la señora de alguien.


  Su mirada me dice que está de acuerdo conmigo. Todavía falta un par de horas para que aterricemos en Los Ángeles y no puedo esperar para ver a mi padre.


  ―Su padre estará bien. Usted es una mujer fuerte, por lo tanto, él es un hombre fuerte.


  ―Gracias, John.


  ―Por otro lado, la casa no es igual sin usted. La echamos mucho de menos, de hecho, echamos de menos muchas cosas. El senador ahora es un hombre demasiado ocupado.


  ¿Demasiado ocupado?


  ―Demasiado ocupado para un matrimonio, pero no para sus conquistas o siendo un senador para el país.


  Y es así como pasan las últimas horas. Recordando la vida que dejé y que no me arrepiento de haberlo hecho.


  . . .


  Como me lo prometí. Bajo del jet privado de Gabe y uno de sus autos nos espera y mucha seguridad.


  Había olvidado lo que era este circo, pero recuerdo que estoy con Gabe y todo sabe tan diferente ahora.


  ―Me iré en taxi ―Le digo, al momento en que quiere ayudarme a entrar a su auto―Sé que te dije que no te agradecería, pero gracias, por darme otra razón para seguir adelante y recordarme por qué te dejé.


  Sin decir nada, me alejo. Ignoro toda la seguridad y Gabe no me detiene. En cuanto salgo a la calle, entro al primer taxi que hace su parada frente a mí. Una vez dentro pienso en si debo avisarles a los chicos que estoy en Los Ángeles, son mi familia también así que de todas maneras lo hago.


  Una vez el taxi me deja en el hospital, rápidamente marco el número de Duncan. Y como era de esperarse, responde al primer tono.


  ―¿Has llegado bien? ―Es lo primero que dice y no me sorprende.


  ―Buenos días para ti también.


  ―Buenos días, nena ¿Has llegado bien?


  ―Sí, estoy entrando en estos momentos al hospital, y…


  Me detengo por lo que veo. Ahora no sé si llorar de la emoción, sorpresa o por el desvelo.


  De todas maneras lo hago y ya no hace falta seguir hablando con él porque lo tengo frente a mí.


  Tampoco parece que haya dormido, pero él sí tuvo el tiempo de ducharse porque luce espectacular vestido de manera casual con esa polo blanca.


  ―Buenos días, nena―Es el primero que llega a mí y me abraza. Nunca lo había extrañado tanto como en estos momentos.


  ―Buenos días, ¿Cómo es que estás aquí?


  ―No soporté ni cinco segundos cuando cerraste la puerta anoche. Tuve que cobrar un favor y no podía dejarte sola, y menos con él ―Ve detrás de mí―¿Lo has arrojado desde Jet? No lo veo por ningún lado.


  Bufo, si le contara cómo fue el viaje.


  ―No tengo idea, pero en cuanto el jet aterrizó no acepté a subir a su auto, ya suficiente error había cometido subiéndome también a su jet.


  Puedo ver que se está imaginando muchas cosas. Y sospechando de que algo pasó durante el viaje. No voy a decirle que Gabe me puso las manos encima porque no dejará ni que suba a su jet para tener que acabar con él.


  ―¿Se atrevió a hacerte algo?


  Niego con la cabeza. Y Duncan me da una maleta, dudo mucho que sea mía.


  ―He tomado algunas cosas de tu casa, pero no tenías maleta. Así que tuve que ir por una mía. No sé por cuánto tiempo tienes que quedarte, te he traído algo de ropa.


  ¿Cómo es posible que sea de verdad?


  ¿Quién hace eso?


  Primero me sorprende viniendo hasta acá y ahora se preocupa más de lo que debería hacerlo.


  ―Gracias―Le doy un beso casto y tomo su mano―Ven, quiero que conozcas a mi padre.


  Lo duda por un segundo.


  ―¿Estás segura de eso?


  No necesito responder, porque insisto en que siga caminando conmigo hasta llegar al ascensor y subir hasta la habitación donde está mi padre. No suelta mi mano y tampoco quiero que lo haga. El estar aquí lo hace más real y me doy cuenta que estaba dejando pasar el tiempo en vano, no quería enfrentar a mi padre y decirle la verdad del por qué no lo había visitado con Gabe.


  Ahora tengo que enfrentar mi realidad y ser honesta con mi padre, si lo soy con este hombre que sujeta mi mano y con mis amigos, debo serlo con mi padre también.


  Frente a la puerta, el suave beso que Duncan deposita en mi frente me recuerda que no estoy sola, que él está conmigo y que mis amigos me esperan en casa. Tengo mucha suerte de poder estar aquí junto a mi padre y de tenerlos a todos ellos.


  ―Sé valiente, nena.


  Pongo mi mano sobre el pomo de la puerta y abro. No escucho nada más que el sonido de una máquina, el latido de mi padre se escucha fuerte mientras duerme.


  Lo primero que toco son sus pies que están debajo de la suave sábana para que entre en calor.


  Duncan termina de entrar y cierra la puerta detrás de él sin hacer mucho ruido.


  Me suelto de su mano, pues la mía llega hasta la de mi padre y veo su rostro. Sus arrugas siempre me gustaron, el color de sus ojos también y su cabello que cada vez que lo veo es menos.


  Siempre fue un hombre fuerte y atractivo a su edad. Después de haber perdido a mi madre no creyó en segundas oportunidades.


  Una vez tienes amor, los otros solo juegan en querer parecérsele.


  Nunca estuve de acuerdo con esa teoría, pero tampoco puedo juzgar su manera de pensar y el gran amor que le tenía y tiene a mi madre para pensar de esa manera.


  Con ella fue el hombre más feliz, y su recuerdo lo sigue manteniendo igual. Nunca quiso crear nuevos recuerdos con otra persona y eso está bien.


  Cuando le doy un beso en su suave mejilla, abre los ojos.


  ―Lana ¿Eres tú, cariño?


  Mi padre abre los ojos y me ve, me sonríe con mucha dificultad y yo me contengo de no llorar.


  ―Pensé que era tu madre.


  No puedo contenerme más y lloro en su pecho. Mi madre ya no está y yo tampoco estuve con él cuando me necesitaba. Si yo cuidara de él, quizás esto nunca hubiera pasado.


  ―Papá…¿Acaso no tenemos un trato? ―Le pregunto―Infinito. Eso tienes que vivir. No vuelvas a asustarme así.


  Lo vuelvo a abrazar y él hace lo mismo. Ahora con más fuerza.


  ―Estoy bien, pequeña. Son cosas que le pasan a todos los viejos como yo.


  ―No estás viejo―Lo regaño―Ha sido una mala pesadilla.


  ―Es justo lo que estaba haciendo, teniendo una mala pesadilla sobre ti y el buen hombre de Gabe. Soñé que ya no estaban juntos y que tú eras una mujer muy mala por ello. Si algo así pasara en la vida real creo que moriría de verdad.


  ―Papá―Lo detengo para que deje de hablar―Deja de decir esas cosas.


  Es cuando ve que Duncan está detrás de mí. Por un momento me olvidé que no estábamos solos. Ahora es el momento de empezar a ser honesta con él.


  ―¿Quién es él, cariño?


  ―Papá― me incorporo y veo a Duncan, también veo a mi padre y me armo de valor.


  ―Él es…


  ―Un colega―Duncan se acerca a mi padre y toma su mano―La doctora Miller y yo trabajamos juntos. Soy Duncan.


  ¿Doctora Miller?


  Mi padre toma su mano y le sonríe.


  ―Un placer, Duncan. Llámame Clive.


  Yo todavía no puedo creer que haya hecho eso. Debería molestarme, decepcionarme, aclararle a mi padre y decirle que este hombre no es ningún colega y ningún amigo. Todavía puedo sentir el sabor de su suave y caliente piel en mi boca. Pero como la cobarde que soy, debería agradecerle, más sin embargo me quedo callada. Y me limito a dedicarle una falsa sonrisa.


  Una enfermera entra a la habitación junto con el doctor. La enfermera le sonríe y toma su brazo para medirle la presión.


  ―Usted debe ser la hija del señor Taynor―Me ofrece su mano y la tomo agradecida, asintiendo la con la cabeza―El señor Taynor se encuentra ahora estable.


  Conozco esa palabra. Lo “Estable” no siempre significa que la persona se encuentre bien.


  ―Doctor, soy cirujana cardiovascular. Conozco los riesgos y consecuencias de un ataque al corazón. Mi padre siempre ha sido una persona sana, por lo tanto, la palabra “estable” no me deja para nada tranquila.


  El doctor ve a mi padre, yo veo a mi padre y parece que quisiera esconderse debajo de la sábana. Duncan se acerca un poco hacia mí y apenas siento su mano sobre mi hombro.


  ―De acuerdo―Baja su carpeta y prosigue―A medida que pasa el tiempo, el riesgo de daño al músculo cardíaco puede aumentar. Aunque el señor Taynor haya tenido la suerte de llamar él mismo a emergencias antes de perder la conciencia. Debe empezar a cuidar de sí mismo. Los resultados de los exámenes muestran que no lo hace y esto solo puede traer como consecuencia una insuficiencia cardiaca.


  ―¿Y eso qué significa? ―Pregunta mi padre.


  Lo veo con dolor porque jamás esperé decirle algo como esto.


  ―Significa, papá, que el área del infarto puede ser extensa y puede provocar más muerte en el tejido muscular de tu corazón.


  Se hace un breve silencio.


  Que te digan que tu padre no está cuidando de sí mismo es lo mismo que decir que TÚ no estás cuidando de tu padre. En pocas palabras.


  ―Nada de esto ocurrirá si toma los cuidados que su hija y yo le recomendemos. Es un hombre afortunado, y el área del infarto no fue tan grave. Puede darse cuenta de ello ahora que puede estar conversando con nosotros, no muestra ninguna señal de agotamiento, lo veo bastante bien.


  La enfermera termina y todo parece estar bien de momento.


  ―De hecho, lo único que necesito es a mi hija, doctor―Dice con el corazón en la mano―Me siento un poco tonto sufrir un ataque al corazón cuando mi hija es quien los sana.


  ―Quizá es momento de que sane el suyo―El doctor me dice―Los dejaré solos.


  Y tiene razón. No solamente me había olvidado del mío. También el de mi padre. Y algo dentro de mí me dice que estoy lastimando de cierta manera el de Duncan.


  ―¿Dónde está Gabe? ―En cuanto termina de hacer la pregunta, mi rostro cambia y el de Duncan también.


  No tengo respuesta para eso. Mi padre no merece que le mienta, pero tampoco el idiota de Gabe merece que mi padre pregunte por él.


  ―Papá…


  La puerta se abre, interrumpiéndome y los ojos de mi padre se iluminan cuando lo primero que veo son muchas flores de colores. Ni siquiera sé de qué tipo son porque su tamaño es ridículo, pero lo peor es en manos de quién está.


  Gabe.


  ―Lamento llegar tarde―Se disculpa, coloca el ramo de flores cerca de la cama y besa la frente de mi padre― ¿Cómo te encuentras, Clive?


  Mi padre al ver que no digo nada, y como si la persona que acabase de entrar es la última que deseaba ver en estos momentos, la situación no podría ser más incómoda.


  ―Lo lamento―Gabe se acerca a mí y antes de que pueda hacer algo, besa mis labios―Olvidé saludar a mi mujer.


  ¡Maldito hijo de puta!


  Lo primero que hago es ver a Duncan y no muestra ningún signo de que está celoso, pero sus ojos gritan muchas cosas, que su boca no puede pronunciar por obvias razones. Me había estado quejando todo este tiempo de que podría ser otro estafador en el amor, cuando soy yo la que le ha dado dolores de cabeza desde el primer día en que lo conocí.


  ―Iré por un café―Duncan camina hasta la puerta.


  ―Voy contigo―Me apresuro a decirle.


  ―No, quédate con tu padre―Su orden me deja inmóvil y obedezco―Con permiso.


  Aclaro mi garganta y lucho con todas mis fuerzas para no salir corriendo, como también no matar aquí mismo a Gabe. Todavía tiene el valor de hacerse presente. Podría haber inventado alguna excusa para no venir. Pero siempre se ha mostrado un buen hombre, un esposo ejemplar y un senador de oro para el estado.


  Por supuesto que tenía que venir. Pero no tenía el derecho de besarme. Nunca ha sido cariñoso y mucho menos da espectáculos frente a mi padre. Todo lo hace por el simple hecho de ser un hijo de puta que se quiere salir con la suya.


  ―La familia reunida―Nos dice y mi padre sonríe.


  ―Papá, debes descansar.


  ―De ninguna manera, quiero estar con mi hija y mi yerno. No todos los días las dos personas importantes en tu vida vienen a visitarte. Lamento que sea en estas circunstancias.


  ―No digas eso. Gabe tiene que irse, su visita iba a ser corta. Su deber lo llama.


  Ahora sí sonrío. Porque más le vale que haga eso que sabe hacer bien y es fingir. No voy a permitir que siga ilusionando a mi padre. No así, no cuando se encuentra mal de salud y mi deber es cuidarlo. Debe tener malditamente un poco de consideración y no ser un hijo de puta. Porque, aunque Duncan le haya mentido a mi padre, soy capaz de decirle toda la verdad en cuanto salga de aquí.


  ―Es verdad―Se dirige a mi padre―Debo irme. No tienes de qué preocuparte, estás en buenas manos. He pagado la cuenta del hospital y en casa mandaré a alguien a que te cuide y ayude a Lana. También te he consentido un poco, el doctor dice que debes descansar, qué mejor manera de hacerlo que en tu propia casa al estilo Four seasons.


  ¡Por Dios!


  Ahora pretende comprar a mi padre con su dinero. Sabe muy bien que él no es de ese tipo.


  Como tampoco necesita a una enfermera. Algo me dice que es solamente una espía para mantenerme vigilada.


  ―No vamos a necesitar una enfermera, Gabe.


  ―Estoy de acuerdo―Dice mi padre―Y gracias, con las flores es suficiente, Gabe, sabes muy bien que estoy viejo para esas cosas de tecnologías y comodidades. Con la casa que me regaló mi hija es suficiente.


  Amo a mi padre. Y nunca olvidaré que la humildad es lo único que pude llevarme cuando me fui de casa. Triunfé como quería, pero ser la esposa de un senador era demasiado. Hasta para mí. Y


  aunque la casa que compré para él no es tan lujosa como la que quería Gabe cuando me casé con él, no tengo que verme en la pena de pensar que fue de su dinero.


  ―Es lo que me gusta de ti, Clive. Tan modesto como tu hija.


  Vomito para mis adentros y hago malabares para que Gabe no vuelva a acercarse a mí. Se queda un par de minutos más y yo me vuelvo loca enviándole mensajes a Duncan.


  ¿Dónde estás?


  Mi padre, tomando mi mano cae en un profundo sueño. Y en cuanto tocan la puerta y es John buscando a Gabe, y no le queda más remedio que irse.


  ―Sé buena, esposa―Sisea.


  En vez de responder, lo acompaño a la puerta, y una vez he cerrado la puerta. La palma de mi mano va directo a su mejilla, haciendo un especial estruendo y llamando la atención de algunas enfermeras en el pasillo. Me acerco a su rostro y esta vez soy la que sisea: ―Puedes intentar manipularme a través de mi padre, puedes querer comprarlo con tu dinero como acostumbras a hacerlo, incluso puedes fingir que eres el esposo abnegado de siempre. Querer, intentar y fingir, Gabe. Pero si vuelves a ponerme una mano encima, meter tu sucia lengua dentro de mi boca y engañar a mi padre mientras se encuentra en la cama de un hospital, va a caer toda la ira y el dolor que has provocado en mí.


  » Respeta a mi padre y no te acerques más a él. Te prohíbo que si quiera pienses en él como tu familia y te exijo que regreses por donde viniste. No te necesito, y ten por seguro que te devolveré cada centavo de los gastos médicos de mi padre.


  Cada una de mis palabras taladra su cuerpo. Ya no puede lastimarme, lo hizo. Pero no lo hará más y mucho menos con mi padre. No permitiré que siga en su vida y tampoco en la mía.


  ―Te veré pronto.


  Desaparece de mi vista y antes de que mis rodillas toquen el piso porque mi corazón se cae en mil pedazos, soy rescatada y esta vez no me sorprende que sea Duncan. Es lo que quiero que suceda.


  Me aferro a su abrazo y lloro con intensidad como si un grifo acabara de explotar. Fingir nunca había sido tan difícil, pero el miedo que siento en estos momentos no se trata de Gabe, se trata de mí, tengo miedo de mí misma y de los estragos que haya dejado cada día que compartí la cama con ese hombre al que solía amar. Jamás tuve que fingir ser fuerte frente a mi padre como hasta ahora. Cuando era yo quien necesitaba más de él.


  ―Estoy aquí, nena.


  Acaricia mi cabello, y mis sollozos están muy lejos de cesar.


  ―Lo…lamento―Sollozo―Yo… lo… lamento tanto.


  No tiene que decir nada, en cambio hace algo que lo hace cada vez más perfecto. Y es que un pañuelo blanco aparece en sus manos y lo lleva hasta mis ojos, empapándolo con mis lágrimas y luego llevándolo a mis labios, limpiándolos como si borrara el sucio beso que Gabe me dio.


  ¿Podría un pañuelo limpiar el dolor en mi alma?


  Juro por mi vida que no me importaría llorar para que humedezca todos los pañuelos que quiera.


  Solamente tiene que borrar.


  Capítulo Veintiuno


  


  Gabe no volvió a aparecer por la puerta otra vez. Hace tres días le dieron el alta a mi padre. Hace tres días estoy en casa con él. Hace tres días acepté que estaba enamorada de Duncan, y él, hace tres días que también se fue.


  Dijo que necesitaba tiempo con mi padre a solas y le agradecí por ser el adulto que yo no podía ser en esos momentos.


  Al llegar a casa de mi padre, lo primero que hice fue rechazar los servicios de la enfermera que Gabe había contratado. Di a la caridad todas las ridículas cosas que el senador Miller había instalado en casa de mi padre también. ¿Quién demonios necesita una cama de masajes en la sala de su casa? Definitivamente mi padre no.


  Cuando le dije a Duncan que tenía que regresar al hospital y que rechazaran el pago que Gabe había hecho, quiso hacerlo él mismo y se ofreció a pagar. Loca estaría si lo hubiese dejado hacer algo como aquello.


  Y la mejor noticia y lo que no puedo rechazar por nada del mundo.


  Los papeles del divorcio que Dorian mandó para mí.


  La palabra: “Diferencias irreconciliables” nunca me había sentado tan mal por estar tan lejos de la realidad y lo que hay detrás del divorcio. No sé lo que Duncan habló con Dorian, y los motivos reales de mi divorcio. Pero me siento tranquila de no tener que hablar de eso con él, porque ya es bastante incómodo e inusual que su hermano sea mi abogado. Solamente espero que Gabe los reciba y los firme, así como yo los firmé.


  ―Cariño, no quiero que estés cuidando de este viejo. Tienes que regresar a casa con tu esposo y además al hospital.


  Mi padre ha dicho lo mismo desde hace tres días también.


  ―El hospital está al tanto de todo, papá. Y por Gabe no te preocupes.


  Analiza mi respuesta y reacciona a la evasiva de esto último.


  ―¿Qué pasa entre tú y Gabe? Solamente lo vi en el hospital, parece que estuvieras molesta con él por algo. No son un matrimonio que pase tantos días separados.


  ―No pasa nada, tiene mucho trabajo, ya sabes cómo es. Soy tu hija, y te quiero para mí sola ¿Cuál es el problema?


  Cuando beso su mejilla y busco su calor, no dice nada. Primero quiero que se recupere y que Gabe firme los papeles del divorcio. Que no haya nada que me ate a él y me prepare para decirle las cosas. No quiero que su recuperación sea interrumpida por un estúpido divorcio con un hombre que no vale la pena. Quiero aprovechar este momento y sentirme en casa. Aunque extrañe con locura a Duncan y tenga que conformarme con llamadas en el baño mientras tomo una ducha, o mensajes de texto mientras mi padre duerme.


  ―Te quiero―Le digo―Te quiero, papá.


  ―También te quiero, pequeña.


  . . .


  Al día siguiente salgo a tomar un poco de aire fresco en el viejo pueblo de Apple Valley donde crecí.


  Ya no viven las mismas personas que acostumbraba de niña a ver, cada rostro es diferente, por lo tanto, lo único familiar es mi padre.


  Aquel primer amor que me estafó apenas es un borroso recuerdo, y aunque había dolido mucho en ese tiempo. Ahora solo es un recuerdo que he aprendido a olvidar. Se pueden tomar decisiones estúpidas, no importa la edad que tengas, nadie está exento de equivocarse, aunque esos arrastren a otros.


  A veces agradezco que haya pasado. Nunca hubiese tenido el valor de salir de aquí, lo familiar a veces basta y lo desconocido asusta.


  No sé en qué persona me hubiese convertido, pero sé que tampoco hubiese sido del todo feliz. Mi lugar nunca fue vivir de recuerdos, a pesar de tener miedo de construir nuevos.


  Tampoco había alguna instrucción de que debía tener cuidado cuando decidiera volver a enamorarme.


  No me arrepiento de ninguna decisión que tomé, incluso aquella de haberme casado con Gabe. No puedo arrepentirme por haber creído en el amor, o lo que Gabe haya fingido para que me enamorara de él. Si hubiera visto las señales, y si hubiese tomado el valor de dejarlo desde la primera vez que me fue infiel, lo habría hecho. Quizá de eso sí me arrepienta. De haber esperado demasiado. De haber involucrado a mi padre demasiado en la vida de él.


  Pero nada de eso me sirve ahora.


  Esta vez no corrí buscando el amor, el amor llegó de una forma poco convencional a mi vida. Y de eso jamás me arrepentiré.


  No busqué el calor en otros brazos, ni venganza, como tampoco actué como una persona despechada.


  Lo que siento por Duncan es algo que nunca había sentido por alguien, y dicen que solamente puedes enamorarte una vez en la vida. Y por muy ridículo que suene en mi cabeza pensarlo, a veces siento que cada segundo que paso con él, es como que toda mi vida tuviera sentido y que siempre estuve equivocada viviendo mi vida pensando que tenía todo resuelto. No, Duncan puede poner tu mundo de cabeza en el buen sentido. Hacer que lo difícil se vuelva fácil y llevadero. Puede decir sí un día y no al siguiente, y saber perfectamente lo que quiere.


  Ya lo ha dejado claro.


  A mí.


  Y no puedo esperar más para sentirme completamente y en todos los sentidos suya. Sin miedo a nada y sin pensar mucho las cosas que puedan hacerte feliz. Que el miedo me detenga pero que no me haga renunciar a lo que quiero.


  Duncan Ford es un artista en todos aspectos. Y desde donde lo quiera ver. No tiene que quedarse y lo hace, no tiene que escuchar y escucha, no tiene que tenerme y me tiene.


  Me quedo dormida pensando en él. En sus maravillosos ojos y la libertad de poder decir a los cuatro vientos que él también es mío, que por fin puedo ser yo con alguien que no espera nada de mí.


  Capítulo Veintidós


  


  Es momento de regresar a casa. Nunca había visto a mi padre tener tanta energía como en las últimas dos semanas.


  ¡Dos semanas!


  Ha pasado una eternidad y echo mucho de menos a Duncan, mis amigos y mi trabajo. Hasta aquel tonto e incómodo sonido de la puerta de Duncan azotarse fuerte.


  Dos semanas que han pasado volando, debo admitir, y es que los últimos días los chicos fueron a visitarme. Casi me eché a llorar cuando los vi a los tres en la puerta vestidos con su uniforme de médico, sentí que todos estaban conmigo y todo lo que forma parte de mi vida.


  Pero no al hombre que me vuelve loca. Y que todo este tiempo hemos jugado al adolescente que tiene sexo por teléfono y escribe cosas sucias.


  Pero lo que me hizo no poder esperar más tiempo, es que no recibí respuesta de Gabe acerca del divorcio. Lo llamé muchas veces y jamás atendió. Incluso cuando les dije que se trataba de su esposa, el muy cobarde dio órdenes de que nadie supiera de su paradero, ni siquiera yo que por desgracia sigo siendo su esposa.


  De momento es tiempo de regresar y me quedo tranquila al saber que mi padre ya está mejor y está cuidando de sí mismo esta vez. Lo que pasó fue un llamado de emergencia para mí y para él.


  Sintiéndome más fuerte que nunca, no descansaré hasta ser una mujer libre, así tenga que ir a buscar a Gabe yo misma.


  Al llegar al apartamento lo primero que quiero ver es su rostro cuando me vea frente a su puerta. No le dije que regresaba hasta dentro de una semana más.


  ¡Ni hablar!


  Pienso en tocar la puerta, como también entrar y sorprenderlo, pero cuando voy a hacer lo primero, me detengo al escuchar voces dentro.


  ―¿Y qué se supone que debo hacer? ―Lo escucho que dice, a juzgar por su tono de voz está molesto por algo o por alguien― Para mí no es fácil, pero acepto toda esta mierda como es. Desde un principio supe en qué me estaba metiendo, no necesito que vengas a restregármelo en la cara.


  ― Duncan―Puedo reconocer la voz de Dorian― Esto no es como lo que te pasó con Elaine.


  Hay un breve silencio. Me siento incómoda al escuchar que estén hablando de Ella. De su ex esposa. ¿Y qué tiene que ver ella en todo esto de todas maneras? Ha pasado mucho tiempo y lo único que puedo pensar es que Duncan no la haya superado.


  Oh, no.


  Empiezo a creer que todo este tiempo nada le ha afectado porque estamos en diferentes posiciones. ¿Entonces por qué pedirme que sea suya? ¿Por qué querer todo de mí? Por el simple hecho de sentir que alguien le pertenece, aunque no haya amor de su parte. Es así como fue su matrimonio, él era el único que estaba enamorado, pero aun así no podía dejarla ir aunque ella no sintiera lo mismo.


  ―No metas a Elaine en esto, sabes que Lana jamás será como ella.


  ―No puedo creerlo.


  Hablo en voz alta y retrocedo. Me dirijo hacia la puerta de mi apartamento que está a tres cortos pasos. Me tardo más de la cuenta por el temblor en mis manos, dejando caer las llaves al suelo y con todo lo demás. Es cuestión de segundos para que la puerta de Duncan se abra y me encuentre viendo mis llaves que siguen en el suelo.


  ―Nena, has regresado.


  Cuando se acerca hacia mí, lo aparto.


  ―No te me acerques, Duncan.


  Dorian se hace presente detrás de él y muero de la pena, aunque no tanto como él y su hermano que se ha dado cuenta que los he escuchado.


  ―¿Qué tanto escuchaste? ―Pregunta.


  ―Lo suficiente para darme cuenta que jamás seré como tu adorada Elaine.


  Mi sarcasmo no ayuda en nada. Decirlo ahora yo misma lo hace peor.


  ―Lana, no es lo que piensas―Duncan intenta tocarme, pero lo esquivo. Tomo las llaves del suelo y abro por fin la puerta de mi apartamento.


  Y si pensaba que escuchar a Duncan hablar de su ex mujer era lo peor, estaba lejos todavía de que no sería la primera sorpresa. No puedo creer lo que veo ahora, me quedo muda y no soy la única.


  ―Pero qué mierda…―Masculle Dorian.


  Al ver lo que hay en mi apartamento, Duncan intenta detenerme cuando doy un paso al frente.


  La fotografía del rostro del Señor Fitz está por todo el lugar. Olvidé decirle a Ford que no era cualquier hombre, sino uno de los filántropos e investigadores más importantes del mundo. Acabé con el dolor quitándole la vida a Aldus Fitz.


  La pregunta en grandes letras negras que está bajo la fotografía me la hago yo también.


  ¿LOS MUERTOS PUEDEN HABLAR?


  Los muertos no, pero sí sé quién pudo haberse hecho la pregunta también. Gabe Miller.


  ―Déjenme sola―Les pido a ambos cuando empiezo a quitar cada fotografía pegada frente a mí.


  ―Lana, será mejor que llames a la policía―Aconseja Dorian―La persona que hizo esto puede ser peligrosa. Es una clara advertencia de que quiere asustarte. ¿Qué tiene que ver este hombre contigo?


  ―La policía hará preguntas―Le responde Duncan en mi lugar―Dorian será mejor que te vayas, y no comentes esto con nadie ¿Has entendido?


  ―De acuerdo. Si en algo puedo ayudar, no dudes en llamarme, Lana.


  No voy a responder a eso. No quiero que se involucre una persona más. Cuando Dorian nos deja solos, Duncan hace lo mismo que yo, quitando las fotografías sin dejar de verme o decir algo.


  Que permanezca aquí lo hace peor, no necesito de esta mierda ahora.


  ―Vete―Le ordeno, camino hacia él y le arrebato algunas fotografías que tiene en sus manos.


  Ojalá pudiera retroceder el tiempo y que no supiera este secreto tan peligroso.


  ―Lana, no hagas esto ahora.


  ―¿Te doy asco?―Los ojos comienzan a llenarse de lágrimas, pero me prohíbo llorar delante de él.


  ―Siento asco de mí mismo―replica.


  ―Me he sumergido en tu vida siendo una mujer casada. He ido más lejos que solamente ser honesta contigo, y lo menos que puedo pedirte es que hagas lo mismo.


  El tema de las fotografías queda olvidado porque no siento temor alguno. Gabe no tendrá las agallas para denunciarme a la policía y acabar con mi carrera. Lo único que puedo sacar de todo esto es que no quiero que mi padre vuelva a recaer cuando se entere de que he acabado con la vida de una persona.


  ―Lana, siéntate, vamos a hablar. Todo…


  ―Todo tiene una explicación―Termino por él―¿Es eso? Piensas que todo tiene una explicación. Te daré la mía: He venido a casa antes para poder estar contigo. Pero no contaba con escuchar de tus labios que esa mujer a la cual todavía recuerdas jamás será como yo.


  ―Detente.


  Lucho por contener las lágrimas que amenazan con reaparecer. No quiero derramar ni una sola lágrima más por cada una de mis decisiones.


  ―Gabe no ha sido el primer hombre que me ha estafado, Duncan. Antes de eso ya había cometido el error de enamorarme por primera vez de alguien más. Iba a casarme y él me dejó plantada el día de nuestra boda.


  ―Para―susurra. ―No sigas, por favor.


  No me molesto en frotar mis mejillas.


  ―Fui tan patética que corrí a buscarlo para encontrarlo cogiéndose a mi entonces mejor amiga.


  ―¡Lana, por favor! ―Grita queriéndome tocar, pero lo aparto.


  ―Jamás seré como tu adorada Elaine, seguro ella no tiene una historia como la mía para contar. Es por eso que te enamoraste de ella, al punto de no dejarla, aun sabiendo que no te amaba.


  ―¡No sigas! ―grita.


  Pero no me detengo.


  ―Todavía no es tarde, Duncan. Puedes ir a buscarla. Tienen una historia juntos. Seguro esta vez sí podrá amarte. ¿Quién no lo haría?


  Cierra sus ojos y niega con la cabeza.


  ―Nada de lo que dices tiene sentido.


  ―¿Lo has superado? ―Pregunto ignorando lo demás―Yo superé a Kiefer y a Gabe, aunque él se niegue a hacer lo mismo conmigo. ¿Y tú? ―Lo señalo con desaprobación―¿La has superado a ella? ¿Has dejado de pensar en ella alguna vez? ¿Incluso cuando has estado conmigo? ¿Cuando estás en tu trabajo o cuando tu hermano la menciona?


  Vuelve a negar con la cabeza.


  ―Vas a arrepentirte de lo que estás diciendo, Lana.


  ―A lo mejor tienes razón y yo no. Pero de todas maneras no quiero saberlo. Esto―Hago una breve pausa―Lo que sea que tú y yo tengamos se termina ahora.


  Camina a grandes zancadas hacia mí y me agarra la cara con ambas manos, cubriendo mi boca con la suya. Nunca pide permiso para hacer algo y yo tampoco estoy acostumbrada a negárselo.


  Me gustaría preguntarle que cómo se atreve a besarme después de lo que acabo de decirle a la cara.


  Pero no voy a intentarlo porque estoy haciendo precisamente lo mismo que él. Metiendo mi lengua dentro de su boca y tomando lo que es mío.


  Permanezco así un poco más.


  ―No voy a permitir que me lo hagas de nuevo―musita contra mis labios.


  ―No tengo nada más qué decir.


  ―No deberías intentar pararlo, Lana. Aquellos cuatro días que huiste de mí han sido más largos que estas dos semanas que no pude tener lo que es mío. Tú, Lana, tú eres mía. ¿Acaso lo has olvidado?


  ¿Cómo podría?


  ―Puedo ser fría como tú lo has hecho muchas veces.


  ―No, no deberías. No voy a permitir que la Lana que conozco quede bajo las sombras. Y yo tampoco debería hacerlo más.


  Sus ojos ahora recorren mi rostro. Aún sigue acariciando mi mejilla y besándome con ternura.


  ―¿Qué te está pasando, nena?


  ―Tú―lo acuso―Tú eres lo que me está pasando.


  Puedo tener cambios de humor como él. Puedo ser fría y dulce cuando deba serlo. Ya no debo fingir como estaba acostumbrada a hacerlo. Ahora puedo mostrarme como soy y este momento es más real que cualquier cosa.


  Y aunque mi mente me pida a gritos que lo aleje de mí, no sé cuánto tiempo pueda esperar o soportar para salvarlos a ambos de esto que parece ser hojas manchadas y no hojas en blanco para empezar a escribir nuestra historia.


  ―Te he echado de menos―dice mientras su mano llega hasta mi culo y lo toma como su propiedad. Lo odio por ser como es, me odio porque es eso lo que me gusta de él, su esencia―. ¿Y


  tú?


  ―¿Yo qué?


  Me hago la tonta, por supuesto que lo he echado mucho de menos. Mucho no sería suficiente para haber venido hasta acá, para tener el coraje de quedarme luego de escucharle hablar con su hermano.


  ―No. No intentes jugar, Lana. Me has extrañado tanto como yo a ti, creo que yo más. Eres mía. ¿Acaso tengo que recordártelo?


  Trago en seco. Hace dos semanas que no sentía este deseo y había olvidado lo que se sentía tenerlo así de cerca. Puedo ver su enfado a través de sus ojos.


  ―No soy tuya―Mascullo.


  ―Eres toda mía. Desde el momento en que estás aquí―Ahora su mano está en mi cuello, evitando que baje la mirada como siempre lo hago cuando me habla de esa manera. Lo único que me faltaba es que supiera mis manías y se meta con ellas. Acorralándome para que acepte que soy suya.


  Lo había hecho, pero en estos momentos no quiero serlo―. Vas a esperarme en mi apartamento mientras yo me encargo de todo esto.


  Por un segundo lo había olvidado, hasta de dónde estaba y lo que encontré aquí.


  ―No―replico.


  No me deja retroceder, toma mi mano y me lleva hasta la salida, caminando los pequeños pasos hasta llegar a su puerta como si pudiera perderme en el camino.


  ―Te vas a quedar aquí, si quieres puedes tomar una ducha y ponerte cómoda. En un momento estoy contigo.


  ―Necesito algo de ropa―Cualquier excusa es buena para entrar a mi apartamento y cerrar con llave para que me deje sola. Pero como si leyera también eso de mi mente, ahora parece confundido.


  ―No la necesitas―Lo fulmino con la mirada―Pero puedes tomar lo que necesites de mi closet.


  Lo veo furiosa.


  ―¿Tienes un tampón dentro de algún gabinete?


  Ahora parece avergonzado por querer acorralarme en su apartamento. Mi mentira por fin me lleva donde quiero, es cuando se hace a un lado y me deja salir. Entonces corro lejos de él hasta llegar a mi apartamento. Lanzando la puerta de un fuerte portazo y cerrando con llave.


  Es cuestión de segundos para escuchar su voz del otro lado.


  ―Muy astuto, nena.


  Yo me quedo en silencio, apoyando mi espalda en la puerta y dejándome caer en el suelo, mientras hago puños cada fotografía que está a mi alrededor.


  No sé en qué momento mi vida se convirtió en esto, pero debo admitir que tampoco la vida que llevaba con Gabe era buena. Estaba acomodada a ser la señora y mientras tuviera a mis amigos y mi carrera nada importaba. Estaba tan equivocada. También merecía ser feliz de este lado. Amar y ser amada. Ahora no sé si la del problema soy yo y todo lo veo mal, en mi contra y que todos mienten.


  Luego está mi padre en casa, le prometí que regresaría. Pero no sabe que volveré a ser una Taynor como él y ya no más una Miller, esposa de un importante y respetado senador.


  Me doy por vencida, dejando las fotografías esparcidas en toda la sala y me voy hasta la ducha. Aceptaré al menos eso de la orden que Duncan me dio. Pero cuando estoy frente a la puerta de mi habitación, la ducha es lo que menos necesito.


  Me arrastro hasta mi cama y cierro mis ojos, esperando que, al abrirlos, todo tenga sentido y sepa qué hacer. En estos momentos no, en estos momentos sólo necesito cerrar mis ojos.


  Capítulo Veintitrés


  


  ―Te he pedido que hicieras algo.


  La voz de me despierta y abro los ojos asustada, al verlo de pie, apoyado en el marco de la puerta, frente a mí. Con los brazos cruzados y nada satisfecho. No sé cuánto tiempo me quedé dormida, pero lejos de ver su rostro de enfado, me siento un poco mejor.


  ―¿Ahora vas a obligarme irrumpiendo en mi apartamento? ―Lo desafío, incorporándome sobre la cama y él caminando hacia mí.


  ―No soy ese tipo de hombre.


  ―¿Ah no? Solamente te gusta aparecerte donde no te llaman ¿Cómo has entrado aquí?


  ―Tengo llave―dice con franqueza.


  ―¿Y cómo es que tienes llave? Esto ya supera el nivel de control que crees tener sobre mí.


  Si antes estaba enfadado, ahora está peor. Ya no recuerdo cómo estaba vestido, pero sé que no llevaba corbata. ¿O sí? No lo recuerdo, porque de haberlo hecho, no me habría sentido como me siento en estos momentos.


  ―¿Te atreves a enfadarte conmigo por entrar a tu apartamento? Porque lo que superaré no solamente será mi nivel de control sobre ti, sino el ímpetu de cogerte para que te quede claro a quién y dónde perteneces.


  Me encanta verlo de esa manera. Lo he enfadado hasta donde quería. Ahora no puede negarme la verdad. Yo también he llegado a conocerlo, y es que cuando se pone terco y furioso puedo sacar la verdad de él.


  ―Me estabas obligando a ir a tu apartamento y fingir que nada había pasado.


  ―Yo no te he pedido que fingieras, tampoco te he obligado a ir a mi apartamento, te lo pedí amablemente, no tenías que haber corrido lejos de mí como si fuese a hacerte algún tipo de daño. Eso dolió.


  Tiene razón, fue estúpido.


  ―Lo lamento.


  ―Yo seré quien te diga cómo puedes disculparte.


  Me lo puedo imaginar.


  ―No tienes que hacer esto. Actuar como si nada ha pasado. Me he ido dos semanas, he estado lejos lo suficiente para que vuelvas a pensar en ella.


  Ella es Elaine.


  ―¿Volvemos a lo mismo? Parece que quieres que te recuerde algo.


  ―¡No! ―le grito insolente y haciendo una de mis rabietas―No vas a cogerme para que recuerde u olvide algo que tú y yo no podemos tener. No soy tuya, Duncan. Sigo siendo una mujer casada.


  Eso parece dolerle, aunque no lo dirá en voz alta.


  ―Estás enfadada―Justifica mis palabras―Puedo soportar cualquier tontería que digas, pero nunca me conformaría con menos que hacerte mía, no solo para recordarte algo, sino porque…


  Se detiene.


  ―¿Por qué? ―Lo reto―¿Qué otra cosa significa para ti tenerme? No me hagas preguntarte de nuevo por qué te has atrevido a compararme con ella, Duncan. No hagas que odie a una mujer que no conozco, porque le agradezco por haberte dejado ir, de otra manera no te hubiera conocido. No quiero imaginarme que yo podría haber sido una de esas mujeres con las que la engañaste.


  Toca su cabello exasperado.


  ―Jamás, serías como esas mujeres, Lana―. Ahora lo tengo frente a mí, y pega su cara a la mía con la mandíbula tensa y conteniéndose de ser aquel hombre salvaje que me prometió ser―Y


  cuando dije que no había comparación entre ustedes estaba diciendo la verdad.


  ―No quiero escucharte.


  ―Pero vas a escucharme, porque ya te escuché suficiente. Cada palabra que has dicho no ha valido la pena, ni tu enfado conmigo en estos momentos. Deberíamos estar haciendo las paces en mi apartamento en vez de estar discutiendo por cada cosa que esa cabeza tuya imagine.


  Quisiera poder alejarlo de mí. Pero el deseo de que me bese me lo impide.


  ―No me apetece y no has respondido la pregunta.


  Cierra los ojos, para abrirlos despacio y vuelvo a ver esa mirada que más me gusta en su rostro. A pesar de eso, me quiero alejar, pero me lo impide cuando me toma del brazo.


  ―No tengo palabras para explicártelo, Lana. Pero nunca vuelvas a sentirte menos que cualquier mujer.


  Me abraza y todo el peso que sentía en mi pecho se va. Aunque el miedo permanece, todavía no sé de qué exactamente, pero mientras esté en sus brazos, al menos por ahora, siento que todo estará bien.


  ―¿Puedes ahora ir conmigo a mi apartamento? No quiero que estés sola aquí y no sé si te ha quedado claro lo mucho que te he echado de menos.


  Acto seguido, toma mi mano y me saca fuera de mi habitación. No veo las fotografías por ningún lado y lo veo sin decir nada.


  ―Lo hice mientras dormías―Me explica.


  Eso quiere decir que he dormido casi una eternidad, o él tenía prisa. Porque eran muchas fotografías las cuales se debían quitar de todo el apartamento.


  Ya cuando estamos en su apartamento, me encuentro un poco molesta, y olvido el motivo. No sé si es con Gabe por caer tan bajo y hacer eso en mi apartamento. O porque no ha firmado los papeles del divorcio. Cuando veo a Duncan no sé si también estoy enfadada con él por insistir y jugar con mi mente de esa manera, o si soy yo quien juego con la suya.


  Toma mi mano y la suelto como si su tacto me quemara.


  ―¿Qué te sucede?


  Quiero volver a la cama. La cabeza empieza a darme vueltas de repente y me mareo. Me toma del brazo para evitar caerme y me aparto, recuperando la compostura.


  ―Tú― lo señalo. Apenas y puedo besar sus labios aun inclinándome hacia adelante―Desde el día en que te vi no puedo sacarte de mis pensamientos, jamás pensé que un hombre como tú pudiera estar con alguien como yo y ahora que te tengo frente a mí―Me deleito viéndolo y apreciando que lo tengo frente a mí―Estoy arruinándolo todo. Se supone que tiene que ser al revés.


  ―No has arruinado nada, nena― Me besa, y para él no es de gran trabajo físico alcanzarme―Ojalá te dieras cuenta que quien menos te merece soy yo.


  Me duele que diga eso, y tengo la necesidad de ser yo quien le recuerde que hombres como él pueden también ser feliz y no pensar en nada más. De lo único que puedo lamentarme es no poder darle el lugar que merece. Me ha presentado a un miembro de su familia, en cambio yo, he permitido que le mintiera a mi padre.


  ―Debería estar enfadada contigo por haberle mentido a mi padre.


  Lo arrastro conmigo hasta su habitación y ya voy quitándome la ropa. Disfruta viéndome tomar el control cuando empiezo a desnudarlo. Una vez ya no existe nada en nuestro camino, acepto su oferta de ducharme, pero con él.


  Llena la bañera un poco y soy la primera en entrar. Sentada frente a él, masajea mi espalda con jabón líquido y se siente bien. Cuando termina con mi espalda, brazos y piernas, es mi turno.


  Es el silencio más largo que hemos tenido. Lo único que se escucha es el sonido que hacemos dentro en el agua. Está con los ojos cerrados y me parece que es lo más tierno que le he visto hacer. Acaricio su cuerpo y lo lavo, apreciándolo y llevando imágenes a mi memoria de lo mucho que extrañaba tocarlo y besarlo.


  Se me corta la respiración cuando abre los ojos y me saca fuera de la bañera, junto a su cuerpo húmedo y resbaladizo.


  ―¿Estás lista?


  Si le digo que sí, desde que lo vi de pie frente a mi cama no me creería, pero disfruto verlo imaginando todo tipo de cosas hasta que dé con la respuesta correcta.


  ―¿Estás listo tú? ―Contraataco y él sonríe.―Nunca dejes de sonreírme, Duncan―Mi petición lo toma por sorpresa―Algo me dice que no lo hacías a menudo.


  Me gira y empieza a besar mi cuello, desciende su mano desde uno de mis pechos hasta mi sexo y acaricia con sus dedos en mi interior. Mis rodillas se debilitan al sentir sus dedos sobre mí y con la otra busca mis labios. Me dijo que me cogería duro para recordarme a quien pertenezco, pero esto está muy lejos de hacerlo.


  Toma su tiempo y toma lo que quiere.


  ―Quiero que me cojas ya―No me sorprende mi petición, espero que a él tampoco. Lo deseo demasiado que está empezando a doler.


  ―Siempre es un placer hacerlo, Lana―Me tumba sobre la cama, permanezco boca abajo y siento su peso sobre mí―Pero quiero disfrutarte hoy.


  Besa mi cuello, continúa en mi espalda y termina con un mordisco en mi trasero. Separa mis piernas con una rodilla y siento cuando se va hundiendo en mí.


  ―¡Duncan!


  ―¿Ya recordaste a quién perteneces, Lana?


  Mierda.


  ¿Cómo podría olvidarlo? Lo haría a propósito si cada vez que me haga recordar, tenga que hacerlo de esta manera.


  ―¡Sí!


  Acelera el movimiento de sus caderas que chocan contra mi trasero y yo me agarro de la sábana, mientras mis gemidos se ahogan en la almohada.


  ―No te escondas―Me ordena―Quiero escucharte gozar.


  Debería de encontrar otra palabra para eso que me está haciendo. Un gozo es gritar como una loca. Lo que hago yo es diferente, se está apoderando de cada poro de mi cuerpo y se clava más dentro de mi ser cada vez que me entrego a él.


  No sé si pueda aguantar por mucho tiempo. La idea de parar no está en sus planes y tampoco en los míos. Esperé mucho tiempo para sentirme así de nuevo y debo saborear cada momento.


  ―Te estás apretando por dentro. Mi nena no puede estar cerca.


  He vuelto a ser su nena.


  ―Tu nena te pide que nunca dejes de llamarla así.


  Me da un azote en el culo en respuesta y levanta mi trasero hasta que ahora son mis rodillas las que están sobre el colchón y mi trasero levantado hacia él. Vuelve a azotarme y yo brinco por lo bien que se siente.


  ―Cada parte… eres mía, Lana Taynor.


  ―Sí―Acepto―Lo soy. Nunca lo he olvidado.


  Me agarra el trasero con fuerza y empuja dentro de mí. Yo grito, jadeo y me muevo hacia él para recibirlo.


  ―Es bueno saber que mi Lana por fin lo ha entendido y nunca lo olvidará.


  Y algo en mi interior me dice que esas palabras también pueden tener el poder de hacerme feliz y lastimarme al mismo tiempo.


  Capítulo Veinticuatro


  


  La cama es un desastre. Pero ni cuando se muestra salvaje conmigo en la cama la deja así.


  El mágico panorama de nuestras vidas. Un desastre como lo puedas ver desde cualquier ángulo. Pero solamente desde adentro sabrás el por qué de las cosas. Es como él me lo hace ver.


  Sin darle vueltas al asunto.


  Me quedo dormida por un segundo y las imágenes vienen a mi cabeza. No sé si estoy soñando despierta, o un nuevo miedo se está apoderando de mi alma en estos momentos.


  Duele.


  ―Tengo miedo de perder esto que tenemos―Me sorprende escucharme decir eso en voz alta. Pero no le doy tantas vueltas, es lo que es y lo he aceptado, sin resistirme. Si necesito las fuerzas para poder ser feliz, debe saber que existe eso.


  ―Solamente había sentido miedo de perder a mi padre cuando lo vi en la cama del hospital mientras dormía.


  Duncan está despierto, lo sé porque ha empezado a acariciar mi mejilla, mientras yo me resisto a no verme débil y necesitada ante él.


  ―Lana…


  ―No soportaste verme borracha y débil aquella noche en el bar―Pongo esa imagen su mente―Pero aun así me llevaste a casa. Te saqué de quicio con mi insolencia desde entonces, creo que aún lo hago y todo este tiempo siempre me resultaste perfecto incluso con tus manías y órdenes―Lo veo a la cara y tengo su atención―En vez de alejarte de mí o yo de ti, te empeñaste a cruzar cada señal que te daba diciéndote lo contrario. Debía haber estado aterrada, enfadarme contigo y mudarme porque mi vecino me resulta bastante interesante y su mirada me recuerda a aquellas novelas, cuyos protagonistas guardan terribles secretos.


  ―Eso es miedo―dice mordiendo suavemente mi oreja.


  ―A lo mejor tienes razón. ―Acepto―No voy a mentirte, me gustaste casi en el instante en que te vi, eso no es algo normal, ni siquiera en las novelas. Tampoco me encontraba vulnerable o despechada para saltarle al primer hombre atractivo que veía.


  Me quedo viendo el techo, recordando cómo y cada una de las cosas que fueron pasando después de ese día.


  ―No espero que me entiendas.


  ―Te entiendo perfectamente y sé lo que sigue―No le sorprende que me quede callada esperando que continúa―Vas a preguntarte cómo podrás vivir sin mí. Pero la diferencia será en que tú buscarás la respuesta.


  ―Hablas como si fueras a perderme―susurro enviando ese pensamiento lejos de aquí.


  ―La vida te prepara para todo tipo de cosas. No digo que vayas a perderme o yo a ti, pero si fuera el caso, creo que eres más fuerte que yo. Me castigaría quedándome con el sentimiento de echarte de menos, tú continuarías con tu vida, así como lo hiciste mudándote aquí.


  ―Eso es muy cruel, no tienes que pensar de esa manera. Tú y yo podemos estar juntos siempre y cuando no fallemos.


  ―Siempre y cuando―repite―No entiendo por qué debe haber algún tipo de trato o condición para que dos personas puedan estar juntas. Me parece egoísta.


  ―No tiene nada de malo que dos personas se entiendan y pongan las cartas sobre la mesa de lo que quieren el uno del otro.


  ―¿Y tú qué quieres de mí? Me apuesto a que tienes una lista muy larga. En cambio yo tomaré todo lo que quieras darme, y nunca te pediré nada.


  Será hipócrita o tiene mala memoria. ¿Acaso se olvida de cada una de sus peticiones y exigencias desde que me conoce?


  ―Te he pedido que seas sincero conmigo. ―Le recuerdo.


  ―Lo soy―Responde rápido.


  ―No me has entendido. La sinceridad significa algo más que sólo decir la verdad, hay un cierto compromiso de tu parte para que seas sincero en cuanto a lo que quieres de mí y si estás a gusto a mi lado.


  ―No hay nada en el mundo que me haga sentir más a gusto que estar contigo, Lana. Y lo que quiero es tenerte aquí, y aquí estás. Deja de darle tantas vueltas y acepta que estás equivocada.


  ―Solamente porque tú des órdenes en vez de pedirlas no quiere decir que yo deba actuar igual.


  ―¿Por qué no? Me has dado todo lo que para ti es una orden de mi parte. Tú lo llamas orden, yo lo llamo ir por lo que quieres. Y a ti, Lana te quería conmigo, en mi cama desde la primera vez que te vi. Sé que también querías lo mismo desde que te lo dije, lo pude ver en tus ojos y tu borrachera no tenía nada que ver. La que no lo ha entendido eres tú, una orden no se saborea como lo has hecho tú cuando estás conmigo. Has tomado lo que quieres sin ir por ello o darte cuenta. Piensas que debes merecerlo o ganarlo antes que tenerlo. Nena, entiende que de no ser así no estarías aquí conmigo.


  ¿Está diciendo que porque merezco tenerlo es que está conmigo?


  O ¿Porque me merece estoy yo con él?


  Cualquiera de las dos me gusta. Tiene razón. Ambos nos merecemos.


  ―¿Crees también que las cosas malas que han pasado en nuestras vidas es porque las merecemos?


  ―A veces sí―Besa mi sien―Nuestras malas decisiones nos llevan a que cosas terribles sucedan. Pero otras, solamente pasan porque deben de pasar.


  ―Jamás esperé escuchar algo así de ti. ―Le digo con honestidad―Tanto que me pone triste.


  Tú mereces solo cosas buenas, Duncan. Que nadie te diga lo contrario, eres un buen hombre y la vida te premió con cuatro maravillosos padres. Aunque no tengamos la respuesta correcta sé de una que sí, y es que tú llegaste a mi vida sin que me lo esperara. Siempre tuve en mi vida todo controlado, sabía las respuestas a todo conforme iba tomando cada decisión. Pero cuando pienso en ti… no sé si mi corazón pueda resistir todo lo que siento.


  Se me acelera el corazón y Duncan se pone serio. Me siento frente a él, expuesta y desnuda.


  No me importa. Tengo que decírselo ahora o no tendré el valor de hacerlo nunca. No me importa ser la primera en hablar, él me enseñó que no debo pensar las cosas demasiado porque perdemos el tiempo sintiendo miedo o inseguridades que a la larga nos arrojan solamente a una cosa y es dejar de vivir.


  ―Me he enamorado de ti.


  Su rostro serio se torna preocupado.


  ―¿Por qué lloras, Lana?


  Me levanto avergonzada y limpio mis lágrimas con el dorso de mi mano. Creo que debí pensar esta vez para decirlo así. Se lo ha tomado por sorpresa y quizás se sienta obligado a responder. Pero no es eso lo que quiero, dijo que podía tomar lo que yo le diera.


  Le he dicho que estoy enamorada de él. No tiene que decir y hacer algo en específico, con que no me eche de su apartamento basta.


  ―Yo…


  ―Ven aquí, Lana―Me pide con voz ronca.


  Sigo de espaldas ante él y sé que disfruta de las vistas. Mi cabello largo me hace cosquillas en la espalda y la piel se me eriza. Estoy tan nerviosa que podría salir corriendo en pelotas ahora mismo.


  ―No…


  ―No hagas que vaya por ti―Me advierte y no lo dudo que sea así―por favor, ven aquí.


  Esa petición me gusta porque es la primera vez que se escucha así de sereno cuando ordena algo. No me importa lo que diga, para mí siempre serán órdenes todo lo que salga de su boca.


  Hago lo que me pide y me meto a la cama de nuevo. No le basta con tenerme dentro y me atrae hacia él para ponerme en la misma posición en la que estaba.


  Se hace el silencio y solamente me ve. Recorre mi cuerpo desnudo y no me siento incómoda porque lo hace de esa manera que tiene de hacer las cosas, sus manías me resultan fascinantes cuando se trata de mí.


  Me voy a volver loca si no dice nada.


  ―Di algo, Duncan por favor. Puedes reírte, burlarte de mí si quieres. Seguramente en tu mundo eso ya no existe.


  Me sonríe y luego frunce el cejo.


  Ojalá pudiera maldecir esa sonrisa que parece que lo curara todo. Me retracto, no parece, lo hace.


  ―Yo sería incapaz de burlarle de ti, nena.


  ―¿Entonces por qué no dices nada?


  Suspira.


  Está empezando a molestarme eso de él. Suspirar, suspirar y suspirar. Eso es lo único que sabe hacer en estos momentos.


  ―Nena―Me besa en los labios―Siento que he vuelto a la vida.


  ―Lo dices como si hubieras estado…


  ―Muerto―Termina―Es así.


  ―No me gusta que hables así―Lo aparto enfadada. Acabo de decirle que estoy enamorada de él. Que lo quiero, aunque no en esas palabras, pero vamos, no es ningún idiota para no darse cuenta. Él sabía lo que estaba haciendo en mí, pero quería que fuese la primera en decirlo.


  ―Me siento como una tonta.


  ―¡Basta! ―grita y me sobresalto. Haciéndome pequeña donde estoy de pie frente a él, con mis ojos abiertos y la mandíbula temblándome.


  ―Mierda―Sale de la cama y viene hacia mí―Lo siento. No quería gritarte. Es sólo que me enfada que te sientas de esa manera. Por favor, discúlpame.


  Me abraza fuerte y lo permito. Ha sido demasiado para él. Debe ser abrumador que se te declaren de esa manera después de haber hecho una propuesta de solo sexo a tu vecina y a la doctora que curó la herida de su mano.


  Es como lo que sentí cuando pensé que Dixon estaba enamorado de mí. Me asusté demasiado.


  Para Duncan debe ser el doble, su orden fue que estuviera en su cama y fuera suya, bueno, enamorarme de él también vino en el paquete y no es mi culpa, es la suya, por ser el artista que ha venido a poner mi mundo de cabeza.


  Capítulo Veinticinco


  


  Con una sonrisa nueva en mi rostro me incorporo de nuevo a mi hábito laboral. Llamo a mi padre dos veces al día y todo marcha bien en Los Ángeles. Pero cuando mi padre me pregunta por Gabe, evado la conversación y finjo tener una emergencia.


  Me siento terrible pero eso acabará ahora que me reúna con Dorian en su despacho y el abogado de Gabe. Por fin pondremos fin a esto, y como sé que Gabe no estará presente en la reunión, estoy más relajada todavía.


  No puedo olvidar lo que hizo en mi apartamento, colocando aquellas fotografías. Pero no he vuelto a recibir ningún tipo de amenaza subliminal de su parte y eso es un avance. Por otro lado, Duncan sigue actuando un poco serio luego de saber que estaba enamorada de él, pero no ha dejado de preocuparse ni de pedirme que cada noche entre a su cama o él en la mía. Me abraza y me besa con la misma intensidad, por lo que olvido su seriedad y lo tomo como parte de sus múltiples cambios de humor.


  ―Es la mejor noticia de todas―Dice Agatha. Estamos en la hora de almuerzo y me reuní con mis mejores amigos para contarles sobre el divorcio.


  ―¿Cómo lo toma Duncan? ―Pregunta Dixon―Esta mañana le vi un poco serio.


  ―Es normal en él―Lo sigue Moe―Raro es que sonría.


  Me rio porque tienen razón. En ambas cosas, pero no dejaré que mis amigos se preocupen por eso.


  ―Estamos bien, lo maneja mejor que yo debo decir.


  ―Eso dice mucho de él―continúa Dixon―No todos los hombres son buenos aceptando la realidad de las cosas.


  ¿A qué ha venido eso?


  ―Yo me voy―Se levanta Moe de la mesa―El deber llama.


  ―¿Otra vez? ―Me quejo―Pero si acabas de llegar.


  ―Cuando Dixon se pone melancólico es momento de huir, no vaya a ser que se me contagie.


  ―Idiota―Murmura Dixon y todo se sale de control.


  ―Imbécil―Contraataca Moe.


  Agatha y yo los vemos uno al otro.


  ―Simio ignorante.


  ―Hijo de puta.


  ―Cerdo.


  ―Infeliz.


  ―Marica―Dice Moe por último y el corazón se sale de mi pecho al ver el rostro de Dixon.


  Se levanta de la mesa sin decir una sola palabra y se va.


  ―¿Qué mierda…―Agatha apenas y puede articular las palabras.


  Yo estoy que me echo a llorar y veo a Moe que no parece importarle lo que acaba de decirle a Dixon. Por nada del mundo sospechaban que Dixon es gay, porque de ser así Moe jamás se hubiese referido a él de esa manera tan baja.


  Me acerco a Moe y le espeto:


  ―Lo que dijiste es decepcionante.


  ―Lana, yo no quería…


  ―No puedo creerlo―Agatha se va, no sin antes fulminarlo con la mirada.


  Moe se queda de pie viéndonos ir. Y yo voy en busca de mi amigo, pero fallo al no encontrarlo. Espero que esté bien, aunque muero por darle un abrazo y hacer que Moe llore y se disculpe con él. De momento, tengo una cirugía a la que acudir.


  . . .


  Duncan dijo que vendría por mí al hospital, pero lleva una hora de retraso. Dorian está esperándome en su despacho que está a unas calles de aquí, pero no me atrevo a irme sola caminando mientras la tormenta sigue azotando de esa manera.


  No hay ningún taxi vacío a esta hora de la tarde. No me queda más que caminar bajo la lluvia, pero de ninguna manera puedo perderme reunirme con el abogado de Gabe.


  Empiezo a caminar por la acera cuando un todoterreno suena la bocina siguiéndome.


  Es igual a la camioneta que vi una vez a Duncan subirse, por lo que me detengo y recorro la camioneta hasta llegar a la puerta del pasajero y entro rápido empapando todo a mi alrededor.


  ―No me voy a disculpar por mojar tu camioneta―Digo una vez estoy dentro.


  ―Seguro vale la pena.


  Aquella voz me asusta y lo primero que hago es abrir la puerta, cuando reconozco a quien pertenece.


  Gabe.


  Las manos se me resbalan cuando me sujeta del cabello fuerte y me atrae hacia él. No hay nadie más dentro y no sé de dónde ha sacado esta camioneta que pensé que era de Duncan. Gabe me ha seguido hasta aquí y ahora está lastimándome.


  ―¡No! ―Intento zafarme, pero es imposible luchar con su fuerza.


  ―Deja de gritar―Me cubre la boca con una mano y la otra me aprieta ambos brazos―Deja de gritar o haré algo peor, Lana. ¿Has llamado a tu padre hoy?


  Abro mis ojos como platos y empiezo a llorar. Negando con la cabeza. No puede ser capaz de hacerle daño a mi padre. Es un hijo de puta.


  ―Te voy a soltar, pero si gritas, la próxima vez que veas a tu padre será en pedazos.


  Asiento con la cabeza y me suelta poco a poco. Siempre manteniéndome cerca de él, lo veo a la cara.


  Tiene que ser una pesadilla que yo me haya casado con alguien como él. Es la maldad en persona.


  ―Por favor…


  ―No te he dado permiso para que hables, zorra. ―Masculle―Sé que en estos momentos mi abogado está reunido con el tuyo y que vas a reunirte tú también con ellos.


  ―Gabe…


  La palma de su mano va a dar directamente a mi rostro, haciéndome callar y dejando un incómodo sonido en mi oído a causa del golpe. Empiezo a temblar esperando lo peor. La gente camina a mi alrededor con normalidad porque la lluvia ha bajado su intensidad. De nuevo veo a Gabe y permanezco en silencio.


  ―Así me gusta―Su sonrisa es fría―Que obedezcas. Como te decía vas a desistir del divorcio, si te hacen preguntas tú simplemente vas a ignorarlas, o puedes decir que te arrepientes y que aún me amas. Que te he perdonado por tu breve romance.


  Niego con la cabeza y sollozo. Me llevo las manos a la boca y me ahogo más.


  ―Si no lo haces―Susurra Gabe tomándome del cabello esta vez―No solamente a tu padre mataré, también a tu amante, a tus amigos, y por último te meteré a la cárcel, para que te lamentes por el resto de tu vida no haberme obedecido.


  Todo me da vueltas y los ojos se me cierran de la impresión.


  ―Lana―Gabe golpea mi rostro―Vamos, preciosa no te desmayes, eres fuerte. Harás lo que te digo, sin hacer preguntas.


  ―Yo…


  Espero el golpe de represalia, pero no lo hace.


  ―Puedes hablar.


  ―Por favor, no… no lo hagas ¿Qué más quieres de mí? Haré lo que sea, pero no les hagas daño. Por favor.


  Gabe me lleva a su rostro y me besa con brusquedad los labios.


  ―Precisamente a ti es a quien quiero. Me lo estás haciendo difícil, preciosa. Me has enfadado y dejado en ridículo con tu padre, has besado a otro hombre frente a mí y eso ha sido muy cruel.


  Ahora, harás lo que te digo y vendrás a casa. Tu lugar es en la mansión Miller, y olvídate de tu carrera también, estarás encerrada en casa por el resto de tu vida.


  Escucho que libera el cerrojo de la puerta y es mi señal para que baje del auto. Así que lo hago en piloto automático. Lo último que escucho es la camioneta derrapar y yo me quedo de pie sintiendo cuando la lluvia vuelve a caer con intensidad sobre mí.


  La sonrisa de mi padre viene a mi rostro.


  Los abrazos y locuras de mis amigos.


  Y el calor del cuerpo desnudo de Duncan también.


  Es lo único que necesito para hacer mis piernas caminar y por primera vez, fingir, así como vi muchas veces a Gabe a hacerlo.


  Capítulo Veintiséis


  


  Cuando abro la puerta del despacho, mi corazón de destruye al ver que Duncan está esperándome junto con Dorian. A través del vidrio transparente de una oficina puedo ver a un hombre en un traje caro revisando su portafolio.


  Ese debe ser el abogado de Gabe.


  ―Lana―Duncan llega hacia mí asustado―¿Estás bien? lo lamento, me he quedado atrapado en el tráfico.


  Lo veo y trago una bola de dolor en mi garganta.


  Dorian frunce el cejo viéndome.


  ―¿Lana, estás bien?


  ―Estoy bien―No puedo escuchar mi voz.


  ―¿Entramos?


  Cuando doy el primer paso Duncan toma mi brazo y me detiene. Veo su mano grande y fuerte. Es la última vez que la veré y que me tocará.


  ―Lana…


  ―Estoy bien―Me apresuro a responder.


  ―Mírame.


  Lo irónico es que me lo pide amablemente y no suena como una orden suya.


  No puedo verlo a los ojos. No me atrevo, puede que, si me mira, descubra la verdad. Que Gabe me ha secuestrado en su camioneta antes de venir hasta aquí, que me ha golpeado y además me ha amenazado con acabar con la vida de todas las personas que amo.


  Sí, lo amo.


  Empiezo a llorar.


  ―Cielos santo, Lana―Masculle abrazándome y atisbo un poco de miedo en ese abrazo―¿Qué sucede, nena? Estás malditamente asustándome.


  Me aparto de él cuando veo a Dorian.


  ―Lana, estamos listos.


  Asiento con la cabeza y me suelto de Duncan. Él me deja ir cuando ve que le sonrío.


  Parece calmado y se queda de pie. Al estar detrás del vidrio, lo veo y no sé si es él el afortunado de no escuchar o yo. Dorian y el abogado de Gabe, cuyo nombre no me intereso como para poder recordarlo cuando se presentó, empiezan a hablar.


  ―¿Lana? ―Dorian me llama.


  Estarás encerrada en casa por el resto de tu vida…


  Las palabras de Gabe golpean mi alma. Estar encerrada es mejor a perder a las personas que amo. Y


  aunque regresar con Gabe es perderlas de todas maneras. Al menos vivirán.


  Le dije a Duncan que se merecía algo mejor.


  Veo a Dorian y al otro hombre.


  ―He decidido retirar la demanda de divorcio―Puedo escuchar mi corazón romperse―Lamento mucho hacerles perder su tiempo. Pero me doy cuenta que tres años de matrimonio no se puede borrar.


  ―Lana―Dorian es el primero en hablar―¿Qué estás haciendo?


  Sé que Duncan no estará solo mientras su hermano esté siempre con él.


  ―Cuídalo bien.


  Sus ojos buscan los de Duncan, pero los de Duncan buscan los míos cuando me dirijo a la puerta. Sólo puedo sentir el peor de los dolores que haya sentido antes en mi corazón. Y más al ver el rostro de Duncan al darse cuenta de lo que está pasando.


  Me acerco a él.


  ―Ahora todo estará bien.


  El corazón me late más fuerte y mis rodillas no lo resisten más, antes de que todo se vuelva negro solo puedo ver el color de sus ojos de nuevo llegando a gran velocidad hasta mí.


  . . .


  Abro los ojos y me encuentro en mi apartamento. Pensé que era una pesadilla y despertaría en los brazos de Duncan, pero no. El silencio en todo el lugar me recuerda lo que pasó.


  Lo he jodido todo.


  Mi teléfono está apagado y no sé qué hora es. Me levanto de la cama y el dolor en mi cabeza me resiente. Llego hasta la sala principal y veo el reloj. Es de día, las nueve de la mañana para ser más exacta y debo estar en el hospital.


  ¡Mierda!


  No sé si debo estar en el hospital. O si debo estar en la mansión Miller. No sé qué hacer y tampoco sé si todos están bien y que Gabe no cumplió con su amenaza.


  Corro hasta mi habitación y tomo lo primero que encuentro de ropa para cambiarme y salir de aquí. Debo ir con la policía, con Duncan, con mis amigos y hasta con mi padre. Debo hacer algo porque el silencio que invade todo mi apartamento me llena de terror de que algo terrible está a punto de suceder.


  Cuando salgo de mi habitación y llego a la sala principal, un gran estruendo me hace gritar y cubrir mi cabeza. Mi garganta me duele y me falta el aire, así que toso con mucha fuerza.


  ―¡DESPEJADO! ―Gritan unos hombres.


  Camino hacia adelante porque esto debe ser algo más allá que una pesadilla.


  ―¡Quieta! ―Me apuntan directamente con sus armas―¡Somos de la CIA!


  ¿CIA?


  ―Coloque las manos en la cabeza y camine hacia adelante muy despacio―Me ordena y yo no puedo ni siquiera moverme.


  Las lágrimas me nublan la vista y por acto reflejo levanto las manos asustada, haciendo lo que ellos me dicen. El sonido de la ropa que usan y sus caras cubiertas es suficiente hasta para que cierre mis ojos y no diga nada. Nada tiene sentido y no lo puedo resistir.


  ―Deténganse y póngase de rodillas.


  ―¡Dios mío!―Sollozo―¡¿Qué es esto?!


  El chasquido y el frío metal que toca mis muñecas se convierten en la peor sensación de todas. Nada de esto tiene sentido y tiene que haber una gran equivocación.


  ―Por favor―Imploro con un hilo de vos―Por favor… cometen un error. ¿Qué alguien me diga qué está pasando? Por favor, por favor… no me hagan daño.


  Siento que voy a desmayarme, pero me mantengo firme cuando escucho la voz del hombre detrás de mí y el estruendo de los demás hombres buscando algo o a alguien en todo mi apartamento.


  Mientras otros más me apuntan con su arma, sin piedad y como si yo fuese algún tipo de amenaza nacional, cuando solamente soy una mujer que poco a poco se está quebrando.


  ―Señora Miller―Me inmoviliza como si quisiera huir―Queda usted detenida por ser la autora principal de los delitos de tráfico y robo internacional de piedras preciosas.


  ―¡¿QUÉ?! ―Le grito e intento liberar mis manos, aunque es evidente que no puedo hacerlo―¡LO QUE DICE NO TIENE SENTIDO! ¡SEÑOR, POR FAVOR ESTÁ COMETIENDO UNA EQUIVOCACIÓN!


  ―Señora Miller―Me inmoviliza―Le aconsejo que permanezca en silencio…


  Su voz se convierte en un eco en mi cabeza, no logro escuchar nada más, y la palabra «Traficante» retumba como una bomba que explota una y otra vez en mi interior. Esto definitivamente tiene que ser una pesadilla, la peor de todas. Pronto abriré mis ojos y estaré en mi cama, no aquí. En la que alguna vez fui feliz y mi madre aún estaba conmigo.


  ESTO NO ES REAL.


  Me repito estas palabras un millón de veces mientras escucho la palabra «Derechos» y si entiendo lo que me está diciendo. Creo que ha sido una pregunta, no estoy segura. Y no, no entiendo nada de lo que dice. No conozco ni siquiera una estación de policía. Las películas sobre bandidos del FBI y la CIA siguen siendo muy surrealistas y no mis favoritas.


  Por otro lado, mi cuerpo pesa y se resiente que me veo en la obligación de dejarme caer en el piso de mi apartamento. El golpe en mi cabeza es tan fuerte que me debato entre la realidad que me rodea y lo que deseo que realmente estuviera pasando.


  Mi madre.


  Ella nunca me quiso dejar. Siendo tan niña y muy confundida sobre lo que quería ser cuando fuese una mujer como ella.


  ESTO NO ES REAL.


  Ella nunca dejaría que estos hombres entraran así a nuestra casa, lanzaran todo a su paso y me apuntaran con sus armas.


  Sé que no es real. ¿Cómo podría serlo?


  ¿Cómo podría ser yo esa persona que dicen?


  Creo que se equivocan, el delito que cometí se llama: «Asesinato». Sí, soy culpable de eso, pero no hice con la cabeza fría. No tengo pruebas para demostrar lo contrario y acepto toda la responsabilidad sobre eso. Pero no esto. Esto no es real. No he robado nada en mi vida, no me atrevería a hacerlo y mucho menos piedras. ¿Qué significa eso? ¿Piedras preciosas? ¿Se refiere a diamantes?


  Siento mucho dolor en todo mi brazo, todo mi peso ha caído sobre él.


  ― Alguien llame a una ambulancia―Escucho que vuelve a decir él― Parece que no pudiera respirar o estuviera sufriendo un ataque de pánico.


  Se equivoca.


  Solamente me encuentro en shock. El miedo se ha ido, y me doy cuenta que nada de esto ha termino.


  ESTO ES REAL.


  Pero por más que quiera abrir mis ojos, no puedo. Pueden matarme aquí mismo, pero deben saber que soy inocente. Deben decírselo a mi padre, a mis amigos y si a Duncan le importa, también a él.


  Jamás quise herirlo como lo hice, pero lo necesito ahora, necesito que venga a rescatarme ahora. ¿Adónde se ha ido? Quiero gritar su nombre, pero una gruesa tela oscura cubre mi cabeza y soy llevada fuera de mi apartamento sin saber ahora cuál será mi destino.


  Capítulo Veintisiete


  


  El frío metal en mi mejilla es incómodo, como también el dolor en todo mi cuello. No sé cuánto tiempo he estado inconsciente y en esta posición, pero por el dolor creo que es bastante.


  Abro los ojos y mis ojos se resienten por lo fuerte que es la luz blanca sobre mí.


  ¿Dónde estoy?


  No identifico nada. No hay nada en las paredes, tampoco escucho ninguna voz. No sé dónde están todos los hombres, oficiales o agentes, yo que sé. Ninguno de ellos está aquí y tampoco nadie está apuntándome con un arma.


  No me siento aliviada en absoluto. El silencio no trae nada bueno, y las habitaciones vacías tampoco. Cuando me quiero llevar mis manos a la cabeza y masajear un poco mi sien, me doy cuenta que mis muñecas siguen atadas con las frías esposas.


  Cierro mis ojos, y vuelvo a abrirlos. Hago esto una y otra vez, hasta despertar.


  ¡No es una maldita pesadilla!


  Y me fijo detenidamente lo que tengo frente a mí. Una especie de ventana o espejo. No soy idiota, sé que hay alguien detrás, viéndome. Y en cualquier momento alguien entrará por esa puerta.


  Debo tener mi cabeza clara y decirles que cometieron un error al traerme aquí.


  Pienso en Gabe y dudo mucho que haya sido capaz de montarme esta especie de broma.


  Todo parece tan real, empezando porque nadie me ha lastimado, y ya bastante claro me quedó de lo poco hombre que es para golpear a una mujer.


  ―Por…―No reconozco mi voz. Tengo un nudo en mi garganta y quiero llorar. Pienso en hacerlo, pero tampoco me ayuda, no puedo gritar porque ni siquiera sé dónde estoy.


  ¿En la CIA?


  Sí, puede que me encuentre aquí. Entonces alguien en verdad me está viendo del otro lado del panel negro.


  ―Por favor―Hablo con más claridad―¿Hay alguien ahí? Necesito hablar con alguien.


  Necesito saber si mi padre y mis amigos están bien.


  Se me llenan los ojos de lágrimas al recordarlo también a él.


  ―Y… Duncan Ford―se me quiebra la voz al pronunciar su nombre―Sólo necesito saber que ellos están bien, por favor. Alguien, quién sea, por favor…Ayúdenme. No importa lo que hagan conmigo, sólo quiero que estén a salvo. Alguien…alguien quiere hacerles daño.


  Lucho con todas mis fuerzas para calmar mi llanto.


  ―Todo esto es un error. Mi nombre es Lana Taynor, soy doctora en el hospital Rose Sant Hope de Washington D.C. Mis amigos son los doctores: Agatha Matthews, Dixon Mortis y Moe Clarke―Hago una pequeña pausa y aclaro mis ojos para liberar mis lágrimas―Duncan Ford es…


  vive en el mismo edificio que yo, es importante para mí.


  Sollozo fuerte y lucho conmigo misma para mantenerme serena y demostrar mi inocencia.


  No me importa que me hayan pedido que callara, sea quien sea que esté del otro lado debe saber que soy la persona equivocada para estar en este lugar.


  ―Me llamaron: «Señora Miller» ―odio tener que decirlo―Soy la ex esposa del Senador Gabe Miller. No sé si esto tenga algo que ver con él, pero les aseguro que yo no soy una delincuente.


  Yo no he robado nada en mi vida, quizás mi palabra no sea suficiente, pero…


  Entonces la puerta se abre y me obligo a dejar de hablar. No porque no tenga nada que decir, es por lo que mis ojos ven, que me obligan a no hacerlo.


  ―Duncan―Quisiera sonreírle, pero verlo que está frente a mí y que está bien me pone tranquila―¿Qué haces aquí?


  No responde a mi pregunta. En cambio, se sienta frente a mí. Alisa su traje de tres piezas y peina con los dedos su cabello. Luce tan bien ahí. Pero no sé si se ha dado cuenta que éste no es un lugar cualquiera para que actúe tan natural.


  ―Yo te traje aquí.


  Respira hondo y las pupilas de sus ojos azules están más dilatadas. Siempre supe que sus ojos reflejaban la verdad que sus labios no podían pronunciar.


  ―¿Tú qué? ―Casi me echo a reír―Esto no tiene sentido, Duncan.


  ―No sigas insultándome, Lana. Me insultas cada vez que juegas a mentir.


  ―¿Te parece que esto es un juego? ¡Mírame!


  Se pone de pie y arrastra su silla más cerca de mí. Se inclina hacia mí, le tiembla la mandíbula y esa emoción es algo nuevo que veo en él.


  ―Tú eres parte de mi misión.


  Pongo cara de horror y no le afecta en absoluto. No reconozco ese tono de voz y tampoco esa mirada.


  ―Explícate.


  Voy a dudar de él. Seré una cobarde y le daré una sola oportunidad para no creer en lo que estoy pensando en estos momentos. El peso es cada vez menos y como si una ventana se fuese abriendo, cada vez todo tiene más sentido.


  ―Soy un Agente de la CIA y mi misión eras tú.


  Esas palabras se clavan inmediatamente como puñales dentro de mi pecho.


  Capítulo Veintiocho


  


  Antes de ser un estafador.


  Duncan


  Salir de mi apartamento por segunda vez para ir a trabajar, es como una rutina que está empezando a cansarme. Dorian tiene razón, debo conseguirme una distracción, tener una vida social, pero de ninguna jodida manera volver a enamorarme.


  Esos días ya no existen más para mí. No soy el tipo que se enamora para engañar, tampoco soy el hombre que se coge a una mujer diferente cada noche con el pretexto de tener algún tipo de vacío en el puto corazón.


  Solamente soy yo, Duncan Ford, el agente y jefe de la CIA.


  ¿Cómo me convertí en jefe?


  Precisamente fue por culpa del amor. La que era mi esposa y también agente, me cedió su lugar como jefe. Terminé de perderla en su última misión. Se enamoró de su objetivo y casi muere por ello.


  No la culpo. Yo mismo la arrojé a ello, se enamoró esta vez como nunca lo estuvo de mí y ese amor hizo que luchara para demostrar la inocencia del hombre al que se le había asignado atrapar.


  El muy hijo de puta al final resultó ser inocente. Todos dudamos, pero ella nunca lo hizo, y por el amor que aun sentía yo por ella, hizo que creyera y colaborara con su inocencia.


  No me arrepiento y no me hace menos hombre haber hecho esa mierda por ella. Se lo debía.


  Y ahora estoy aquí. Esperando que el jodido elevador del edificio abra las puertas. Pero al menos no soy el único. Dos mujeres que nunca había visto están de pie al lado mío. Una es morena y algo me dice que la sonrisa que tiene en su rostro no es por algún chiste que le haya dicho la otra mujer que la acompaña.


  Parece que se escondiera. No necesito tener mucha imaginación para darme cuenta que es bastante atractiva a pesar de que no hizo el máximo esfuerzo por arreglarse esta mañana, como claramente lo hizo la morena.


  Ahora que lo recuerdo, he visto ese rostro antes, aunque ella no puede decir lo mismo de mí.


  ―Buenas tardes―Dice la morena y el elevador avisa para abrir las puertas.


  Son las primeras en entrar y reconozco ese trasero. Pertenece a mi nueva vecina de al lado.


  ―Buenas tardes, señoritas―respondo amablemente al entrar.


  Mientras me preparo mentalmente las instrucciones que debo darle a mi equipo y unirme con ellos en la siguiente misión.


  Ellas por otro lado murmuran por lo bajo y sé quién es el protagonista de su conversación.


  ―Lindo.


  Escucho que dice una de ellas, insisto en que es la morena. Mi nueva vecina la reprende y empieza a enfadarme que piense demasiado las cosas.


  ¿Qué demonios?


  No la conozco, no debe de importarme en absoluto, aunque me resulta bastante entretenido que la vaya a tener cerca. Me gustaría enseñarle que con esa actitud se perderá de las cosas buenas de la vida. Lo sé yo, que hay momentos en los que deseo tomar a la primera mujer que me encuentre en un bar, llevarla a los baños, no importa si es el de hombres o mujeres. Ponerla de rodillas y ordenarle que abra su boca para recibirme.


  La tonadilla de mi móvil me interrumpe, gracias a Dios. Y veo que se trata del agente Donovan.


  ―He recibido tu mensaje ―Empiezo a decirle antes de que responda él primero.


  ―Tenemos una nueva pista, apenas y la acabo de descifrar, pero el resto del equipo todavía no ha llegado.


  ―Ahora mismo voy para allá―Respiro hondo.


  ―¿Quieres que continúe hasta que vengan ellos?


  ―No―Respondo exasperado, el equipo sabe cuál es su trabajo―La incompetencia no es parte de mi trabajo ni del tuyo.


  Dorian, carraspea su garganta, señal de que el resto del equipo al fin ha llegado.


  ―Estás en alta voz―Me indica y no me importa asustarlos un poco.


  ―Despídelos a todos―El murmullo del otro lado hace que ría para mis adentros, desde que soy jefe, nunca me ha tocado despedir a nadie. Cuento con un buen equipo la mayor parte del tiempo.


  ―Te están mandando a la mierda―Escucho carcajadas―Date prisa.


  Era de esperarse.


  ―Sí…está bien.


  Corto la llamada y me he olvidado que no estoy solo.


  ―Pero un apuesto idiota.


  No puedo evitarlo y me causa gracia. Definitivamente esa fue mi tímida vecina. Que le parezca apuesto además de idiota, no me ofende en absoluto. Algo me dice que seguiré escuchando más de ella, aunque no se atreva a verme a la cara. Sé que cuando lo haga, no se resistirá.


  Las puertas del elevador vuelve a abrirse y soy el primero en salir.


  Creo que escuché algo como un «adiós» pero no puedo detenerme. Debo estar con el equipo cuando antes.


  . . .


  La sala de juntas está en silencio. La nueva misión, de nueva no tiene nada, estamos detrás de esto desde hace un tiempo y hasta ahora, las pistas empiezan a caer como piezas de dominó.


  Pronto encerraremos al traficante de piedras preciosas que ha vivido bajo las sombras sin dejar ningún rastro.


  Hasta ahora.


  Gabe Miller. Nada más y nada menos que uno de los senadores del estado. Nunca me gustó nada de este tipo. Pero, aunque se mueva dejando migajas en su vida como político, hay algo que no cuadra todavía.


  Su esposa.


  ¿Qué demonios hace su esposa viviendo en mi edificio?


  ¿Y por qué tuvo que llamar mi atención desde que la vi?


  Precisamente hoy que la vi por primera vez y ahora que veo cientos de fotografías que tiene con ella, la encuentro aún más atractiva porque sus ojos, el color de su cabello y todo de ella lleva un gigante letrero de: “DE NINGUNA JODIDA MANERA”.


  De ninguna jodida manera debo involucrarme más allá que seguir actuando como un vecino normal.


  ―¿Agente Ford?


  Dorian espera una respuesta de mi parte.


  ―Nada cambiará―Digo con firmeza―No contábamos con que tendríamos un eslabón tan cerca. Lana Miller es una pista importante, y si tengo que actuar como un vecino amigable para llegar a nuestro objetivo, lo haré.


  Todos asientes y están de acuerdo conmigo. No soy el tipo de jefes que se queda en su oficina a dar órdenes. Trabajo con mi equipo y corro el mismo riesgo que ellos siendo un agente clandestino más.


  Mi papel de encubierto será una parte de mi vida que esperaba no sacar a la luz nunca.


  ―Quizás hoy la señora Miller conozca al arquitecto Ford.


  Una sonrisa diabólica se forma en mi rostro. Lo puedo sentir. Espero que no me haga mi trabajo fácil, sería demasiado aburrido.


  Sea cuál sea el resultado, debo mantener la cabeza fría y mi duro amigo dentro de mi pantalón, de otra manera, estaré jodido.


  Capítulo Veintinueve


  


  Antes de ir a casa, no tengo ni una puta idea de lo que me vaya a encontrar. Por lo que mis planes cambian y mejor voy por un trago para calmar mis pensamientos y dejar de pensar siempre en lo mismo.


  La maldita soledad.


  Llámenme loco, pero el alcohol tiene un sabor especial cuando no tienes nada que perder, una vez ya lo has perdido todo.


  No suelo hablar de estas cosas con nadie. He aprendido la lección de no permitirme enamorarme de ninguna mujer. Eso no me hace querer ser un marica tampoco. Puedo tener la mujer que quiera en aquellas noches en las que ya no puedes encargarte por ti solo del duro problema.


  Coger y despedirse se ha vuelto también aburrido. O solamente coger, sin despedirse, solamente abrir la puerta y marcharte para nunca repetir con la misma persona.


  Salgo de mis patéticos y sucios pensamiento al escuchar la voz chillante de una mujer a mi lado que mantiene una extraña conversación con el tipo del bar. Parece estar muy entretenido cuando pregunta: ―¿Entonces te dejó?


  ¿La dejaron?


  Cuando se echa para atrás y responde, reconozco su rostro.


  Tienes que estarme jodiendo. Me quejo para mis adentros al reconocer mi objetivo en la mira.


  ―Nooooo… yo lo dejé―Balbucea borracha―Me fui de casa… sin ninguna maleta o joyas, solamente me fui… y ahora, tengo el mejor apartamento en uno de los más grandes edificios de la ciudad, un closet nuevo con ropa nueva y disfrutando mi soltería, aquí contigo. ¿Es patético?


  ―No…


  ―Sí ―Respondo para que se calle de una puta vez.


  Mi whisky está casi por la mitad, así que, si hay alguien que irá lejos de la honestidad, será ella. Justo lo que necesito.


  ―¿Disculpa? ― Me encara y yo no molesto en verla―Tengo mi propio terapeuta de este lado, ve y consigue el tuyo.


  El tipo del bar se ríe y me pregunta:


  ―¿Más hielo, señor?


  ―Creo que tiene suficiente ―se apresura a decir y me causa gracia. Creo que me voy a divertir.


  ―Lo dice la experta ―Rezongo.


  ―A ver…Dr. Corazón ya que has interrumpido mi terapia dime por qué soy patética.


  Clavo mis ojos en ella y he conseguido callarla. Sí, tengo ese efecto algunas veces y ésta no es la excepción. Le gusta lo que ve, y aunque odie admitirlo, a mí también me gusta los que mis ojos ven.


  Toco mi cabello desaliñado porque me ha puesto duro y la fulmino con la mirada.


  ―Te has quedado muda ―Le doy un sorbo a mi trago y prosigo― Eres patética desde el momento en que estás sola, en un bar a altas horas de la noche y contándole tu vida a un extraño, sin temor a que alguien más pueda escucharte. Me retracto, no eres solamente patética, eres irresponsable, porque además estás bastante ebria, lo que es más peligroso para los demás que para ti misma.


  Abre sus ojos como platos.


  ―¿Qué sabes tú? ¿Acaso el amor te ha estafado?


  ―¿Me ha qué? ―Debe estar bromeando para hablar de esa manera tan extraña.


  ―ES―TA―FA―DOO.


  ―¿Quién? ―Pregunto.


  ―Pues quién más, ¡El amor!


  Veo al tipo del bar. Él tampoco parece entenderla.


  ―¿Y eso cómo puede ser posible?


  Suspira derrotada y toma ahora mi trago porque se ha quedado sin su alcohol y vómito de la verdad. Yo se lo permito y coloco mi mano sobre mi mentón. Esperando por la crueldad de tener que escucharla balbucear. Ella me ve como si quisiera comerme y nos quedamos por un segundo viéndonos así.


  ―Fácil, te rompen el corazón.


  Es suficiente, le quito mi trago de sus manos y me lo llevo a mi boca. Siento enseguida su sabor y si antes estaba duro, ahora la desesperación puede causarme estragos.


  ―Pues a mí también me han estafado―Confieso.


  ―¿En serio?


  Mi carcajada es la única que se escucha al ver su cara de asombro. ¿Qué mierda está pensando? No creo en esa loca teoría. Ella algo enfadada se pone de pie y se tambalea por un segundo.


  ―Estás moviendo mi piso, Dr. Idiota.


  ¿Dr. Idiota?


  ―Loca ―Susurro.


  Camina y por acto reflejo la tomo de su cintura y evito algo más terrible que escucharla hablar.


  ―Te dije que eras un peligro.


  ―Deja de mover mi piso y suéltame. Dr. Raro.


  ―Me llamo Duncan si de algo te sirve, para que dejes en paz a los doctores que de seguro no son de esa especialidad que te has inventado.


  ―No estoy interesada en conocerte, Dr. NO TE METAS EN LO QUE NO TE


  IMPORTA.


  Mierda. Me doy por vencido. Está mujer está loca.


  ―¿Siempre eres así? ―Pregunto, aun sosteniéndola de la cintura.


  ―¿Terca?


  ―Aparte de terca, eres hermosa y divertida―Las palabras salen con facilidad de mi boca.


  ―¿Ahora quieres ligarme?


  ―¿Ligarte? ―Me ofende―¿Acaso tienes veinte años para que uses esa palabra? Lo que yo haría sería cogerte muy duro para que no tuvieras que salir de casa de lo adolorida que quedarías, así no tendría que preocuparme que algo malo pudiera pasarte en la calle.


  Por fin he logrado que cierre esa linda boca.


  ―Es lo que pensé.


  Se aleja de mí con una actitud molesta y el hijo de puta de mi interior me ordena que vaya detrás de ella. No puede irse en estado. Y me recuerdo a mí mismo que mi preocupación es solamente con fines profesionales de mantener la misión a salvo.


  Llego hasta donde ella luego de pagar el único trago de la noche.


  ―¿Vas a conducir así? ―de ninguna manera dejaré que se vaya en ese estado. Sobre mi cadáver.


  ―Para que me dejes en paz, no, no tengo un auto, tomaré un taxi.


  Jamás me hubiese imaginado que la misma mujer de esta mañana que lucía un poco tímida, ahora sea una insolente mujer además de irresponsable.


  ―Ve y sigue disfrutando de tu noche, seguro encuentras a otra persona de la cual te burles.


  ¡Maldita seas, mujer!


  Es por esta mierda que no tengo una relación con alguien. Las mujeres y sus mierdas de súper poderosas me sacan de quicio. Veo que empieza a sentirse un poco mareada y que, además, ha tenido el valor de pedir un taxi. La sostengo antes de que caiga al suelo, y coloco su pequeña cabeza sobre mi pecho. Cierra sus ojos e inhala fuerte sobre mi pecho.


  ―¿Me estás oliendo? ―Me echo a reír sin que lo note.


  ―Hueles malditamente delicioso, Duncan.


  ―Al menos me llamas ya por mi nombre.


  Me dedica una pequeña sonrisa tímida. Me le quedo mirando más de lo que debería y me veo cargándola en mis brazos hasta llegar a mi auto.


  Sé que me lamentaré luego por esto.


  . . .


  Encontrar su llave ha sido fácil. Se queja dormida aun en mis brazos y la cargo hasta el final del pasillo hasta llegar a su habitación. Su apartamento se parece un poco al mío, en cuanto al tamaño, pero no estilo.


  Se ve que ha hecho un gran trabajo amueblándolo y demás. Lo que me lleva a pensar que no está aquí de pasada. En verdad el senador Miller se atrevió a dejarla ir.


  Pensé que era el único hombre idiota en el planeta, pero me gana.


  Coloco a Lana dentro de su cama y esa imagen de ella siendo echada de esa manera, hace que me enfade.


  ―No te vayas―susurra.


  ―¿Qué?


  Está realmente borracha y soñando despierta. Sé a ciencia cierta que tampoco sabe que soy su vecino.


  Camino lejos de la cama y vuelve a pedirme, más que eso es un ruego.


  ―Por favor, no me dejes sola.


  Oh, mierda, nena. Vas a lamentarlo.


  ―No me puedes pedir que me quede contigo, nena―murmuro y sé que puede escucharme―Seré tu peor pesadilla.


  Se hace a un lado de la cama ofreciéndome una parte para mí. Mi mente empieza a traicionarme y pienso en un sinfín de cosas como si en medio de la noche deja de respirar debido a al alcohol. No sé cuánto bebió y no quiero saberlo.


  Eres un idiota, Ford.


  Vuelve a rogarme, y no me queda más remedio que aceptar su invitación. Quiero creer que es por la misión. Aunque soy mi propio jefe. No me he dado la orden de pasar la noche con ella, ni ser su jodido niñero.


  ¡Soy el jefe de la CIA!


  ¡Mierda, mierda, mierda!


  Luchando contra mi voluntad, me meto a la cama y ella empieza a moverse. Con todas sus fuerzas, si es que queda algo de ellas. Logra despojarse de su ropa y ahora sus vaqueros, camisa y chaqueta quedan en el suelo. Acomodándose libremente en su ropa interior.


  Esto debe ser una jodida broma también.


  Antes de perder el juicio, cierro mis malditos ojos y trato de no pensar en cómo se ven sus tetas en encaje, o su bonito culo respingón a mi lado.


  Capítulo Treinta


  


  Anoche no fui yo quien se emborrachó porque alguien tenía planes diferentes. Aun así la cabeza va a explotarme porque no pegué un ojo en toda la noche. Lana no dejó de quejarse mientras dormía y además se ha puesto a llorar acurrucada a mi lado.


  Intenté salir de su cama y dejarla sola. Pero cuando quise hacerlo, sus pequeñas manos se enrollaron en mi brazo e impidieron mi huida.


  Ella se mueve en estos momentos a mi lado aun en la cama. Voy a divertirme con esto.


  Cuando escucho que sale corriendo y se encierra en el baño. Espero unos minutos y decido salir yo también.


  Esto es ridículo. Mis huevos van a explotar y no sé si es por ser temprano por la mañana o por haber dormido con una mujer semidesnuda y no haberla tocado.


  ―¡De ninguna jodida manera! ―Exclama como una loca.


  Camino hasta la puerta y toco para que salga.


  ―Sea quien seas, vete de mi casa―Dice con voz temblorosa.


  ―¿Sea quién sea? ― Ahora me desespero―Maldita sea, no me recuerdas. De acuerdo, sal de ahí no pienso hablar contigo a través de una puerta.


  ―Estoy desnuda ―Malditamente lo sé―Hablarás conmigo desde aquí.


  ―No lo haré, Lana. Además ―Hago una breve pausa―No es algo que no haya visto anoche.


  Mi provocación da resultado cuando abre la puerta enfadada, pero cuando me ve, y se da cuenta que no soy del todo un desconocido, está a punto de desmayarse de nuevo.


  No es muy buena recordando a las personas, me pregunto si recordará quién es su esposo y si sabe algo de él que no sea solamente su vida política.


  ―¿Me recuerdas ahora? ―Me apoyo contra el marco de la puerta, no es la única que está sin algunas prendas de más. Y su mirada me dice que le gusta lo que ve, y yo olvido un gran detalle.


  Mi erección.


  Se pone roja como un tomate y me causa gracia. Esta mujer se empeña en hacerme reír, pero no lo logrará.


  ―Lo lamento ―Me toco sin pudor―Mi error y el tuyo por verte así tan temprano por la mañana.


  Su enfado hizo que se olvidara que sigue en ropa interior ante mí y cierra la puerta avergonzada.


  ―¡Mierda!


  Busco mi camisa y me la coloco al mismo tiempo que ella sale del baño.


  ―¿Por qué estás aquí? ―me gruñe, debería saber que se ve jodidamente apetitosa hacer ese tipo de rabieta.


  ―Te traje a casa anoche.


  ―No, yo me subí a un taxi y vine a casa anoche. Ni siquiera te conozco.


  ―Me llamo Duncan, Duncan Ford y no te subiste a un taxi, caíste desmayada y ebria en mis brazos así que yo mismo te traje a casa.


  Maldito alcohol.


  ―¿Y cómo sabías dónde vivía?


  ―Fácil―Me causa gracia que aún no lo sepa―Somos vecinos.


  ―¡No! ―Exclama―Eres el…


  ―El apuesto idiota.


  Esa mirada de cuando todo viene a tu mente en una cámara lenta es lo peor. Pero no debe preocuparse. He sido un caballero, y pronto caerá rendida a mis pies. Si en verdad es una mujer separada, nada me impedirá que me divierta un rato y la lleve a mi cama.


  ―Entonces…¿Tú y yo…


  ―No tuvimos sexo si esa es tu preocupación. Como verás me gustan bien atentas y receptivas, ya sabes.


  Le hago un guiño en respuesta y al mismo tiempo se ríe.


  ―¿No te parece extraña esta situación?


  Es todo. Le está dando demasiadas vueltas al asunto. Termino de vestirme y me dirijo hacia la puerta.


  ―Cuídate mucho, Lana y no te dejes estafar.


  ―¿Qué cosa? ―Parece confundida.


  ―Olvídalo.


  Al llegar a mi apartamento me doy una ducha bien fría. Lo necesito, como también quitar ese aroma de su cabello de mi pecho. Todavía lo puedo sentir, tan suave y delicado.


  Otro hombre en mi situación tomaría su verga y terminaría con el dolor de una jodida vez, yo no. Disfruto recordar cada momento. Si me toco lo voy a lamentar. No es lo que quiero, y si debo saciar mis ganas, será como Dios manda. Ella gritando y yo empujando duro dentro de ella.


  Cuando me veo al espejo por última vez e inspecciono mi traje. Es momento de ir a trabajar.


  Parte de mi trabajo está también saliendo de la puerta de al lado. Y la Lana tímida desaparece cuando me ve. En cambio yo, permanezco serio.


  ―Hola de nuevo―Saluda.


  La veo de pies a cabeza y me había olvidado que es una doctora. Una cirujana para ser más exacto. Luce orgullosa de lucirlo, y siento curiosidad por saber más de ella.


  ―Buen atuendo.


  Entramos juntos al elevador y no digo nada. Se mantiene a un lado y estoy seguro que está viendo mi espalda. Anoche cuando la cargué en mis brazos estaba olfateándome y por el rabillo del ojo veo que cierra sus ojos y hace lo mismo desde lejos.


  ―¿Oliéndome de nuevo?


  Mujer extraña y loca definitivamente.


  Mi pecho salta y me gusta cada cosa loca que hace. Conozco a esta mujer, creo conocerla y algo no encaja aquí, sigo sintiendo lo mismo. Es tímida, se ve infeliz y mi instinto de pronto es acercarme. No me gusta que se sienta así, ninguna mujer debería sentirse de esa manera, y mucho menos conmigo.


  ―Nunca te escondas de mí, Lana.


  Me ve y no dice nada, carraspea su garganta y pregunta: ―¿Cómo es que estabas en mi cama? ―Cambia el tema.


  ―Me rogaste que lo hiciera.


  ―No puedo creerlo ¿En verdad hice eso?


  ―Sí, dijiste que si no dormía en tu casa ibas a irte de nuevo al club, tuve que cerrar bien las puertas y ventanas, me acosté por un momento esperando que te durmieras, pero al final terminé también dormido.


  De acuerdo, he mentido un poco. Pero no le diré que sólo lo pidió un par de veces y que me aproveché de la oferta para hacer mi trabajo.


  ―No sé qué decir ―Dice nerviosa―Gracias, Duncan.


  ―De nada.


  Muerde su labio inferior como si le diera vueltas al asunto de nuevo.


  ―¿Qué te parece si invito la cena yo? Esta noche, en mi casa.


  ―No estoy interesado ―Odio que me haga fácil las cosas―No te sientas comprometida conmigo. Lo hubiera hecho por cualquiera y la suerte fue que eras mi vecina.


  ―Wow―Admira―Sí que eres un idiota.


  ―No voy a pedirte que te acostumbres.


  ―Eres un grosero, solamente es una cena para empezar de cero y hacer las paces, eres mi vecino después de todo. Solamente lo hacía por cortesía.


  El elevador se abre y es la primera en salir golpeando mi brazo. Afuera está su amiga la morena, apoyada en un auto corriente.


  ―Vas a matarme, pero lo ha dejado en mi casa―Es lo único que escucho al momento en que cruzo la calle. El primer día no ha ido tan mal, pero lo de anoche fue una mierda, no sé si pueda controlarme de nuevo. He visto su cuerpo ante mí en ropa interior y es perfecta.


  No debería lucir así. Es mi objetivo.


  Es mi misión.


  Llego a la oficina y estudio de nuevo su perfil.


  Doctora.


  Una doctora no luciría así y tampoco puede ser estafada por su marido.


  Debo averiguarlo por mi cuenta, debo llegar hasta ese hospital por una buena razón. Algo me dice que si es quien parece ser, hará algo más que estar en un quirófano.


  . . .


  La sangre cae a chorros de mi mano, pero no me importa y más cuando mi objetivo está frente a mí.


  Ella definitivamente me hará las cosas muy fáciles. Y mientras el resto del equipo hace su investigación en África y otros dentro del senado, del blanco importante me encargo yo.


  No sé en qué estaba pensando para cortar yo mismo mi mano de esta manera, pero ahora que la veo, valió la pena.


  ―Señor, acuéstese sobre la camilla enseguida, revisaré su mano.


  Hago lo que me pide. Ella no se ha dado cuenta que el idiota que tiene la palma de su mano hecha un desastre soy yo. Hasta que me ve.


  ―Duncan ―Se asusta―Cielos santo ¿Qué fue lo que pasó?


  ―Soy un idiota ―Y no es algo que ella ya no sepa―Me refiero a que no pensé lo que hacía.


  Quería cortar algo de fruta en la oficina y pues… ya ves.


  ―Ya veo ―Empiezo a limpiar mi herida y parece profunda, porque está empezando a doler.


  ―Tendré que suturar, va a dolerte un poco la anestesia.


  ―Haz lo que tengas que hacer.


  Sigo insistiendo en que hay algo que no encaja aquí. No se ve triste, alguien que acaba de separarse de su marido debería de estar en un mar de llantos. Es así como son algunas mujeres, lo sé porque yo he roto un par de corazones en el pasado.


  No puedo dejar de verla.


  Esta forma extraña de sentirme cuando la tengo cerca está empezando a enfadarme.


  No debo.


  Malditamente no debo.


  ―Si quieres que suture bien debes dejar de mirarme tanto.


  ―¿Por qué? ―Aquí vamos otra vez―¿Acaso te pongo nerviosa?


  ―Por favor ―Que ponga los ojos en blanco no ayuda en nada―¿Nerviosa? ¿De ti? Para nada, es solamente que no me gusta que me vean mucho.


  ―Eso es inevitable ―Como también un pecado. ¿Qué hombre no quisiera verla? Solamente basta con ver su forma de sonreír, el color de sus ojos y sus labios gruesos. Nunca me han gustado las mujeres en uniforme, pero mierda, ella realmente se ve caliente ―El problema es que yo no puedo dejar de verte cuando te tengo cerca.


  La jeringa cae al suelo y yo sonrío porque de nuevo, he logrado mi objetivo.


  ―Eres un idiota―murmura. Puedo ser un idiota para ella, y eso la vuelve loca.


  ―Tenía que hacerte sentir en confianza, estoy confiando mi vida en ti.


  Ella se ríe de mí.


  ―Es solamente tu mano, estarás bien, no seas exagerado.


  Limpia la herida, y se dirige a una mesa para tomar algunos instrumentos. He suturado muchas veces la piel de otros, pero es la primera vez que alguien lo hará en mí. Es como si ella tuviese ese don de curar. Pero confío en mi instinto en que debo estar alerta para cualquier movimiento que intente hacer ella o su todavía esposo.


  ―Ahora empezaré a suturar.


  ―Haga su trabajo, Dra. Miller.


  Eso la sorprende.


  ―¿Cómo sabes mi nombre? ―Sabía que se ofendería llamarla de esa manera―Es decir, mi ex nombre, dentro de poco ya no lo llevaré… es decir… olvídalo.


  ¡Bingo!


  ―Lo dice tu gabacha. ―señalo con la mirada y ella lo ve.


  ―De acuerdo. Voy a empezar.


  Se quita los guantes cuando termina y tengo la primera pregunta que hacerle para leer su lenguaje corporal.


  ―Si no eres la Dra. Miller ¿Quién eres?


  ―Dra. Taynor ―Me tiende la mano presentándose y la tomo en respuesta.


  Es cuando tomo el control de nuevo y la acerco a mí.


  ―Dra. Taynor, no puedo decir que ha sido un placer, debido a las circunstancias, pero me da gusto saber que mi vecina al menos no es una loca.


  ―¿Disculpa? ―Se ofende― Todavía no sé a qué te dedicas y debo recordarte que ya dormimos juntos y ni siquiera te conozco.


  ―Quizás algún día te lo diga― Tomo mi saco y abro las cortinas para salir ―Y lo de dormir juntos lo podemos discutir.


  La dejo con la imagen de imaginarme cogiéndomela duro como un maldito salvaje. Lana Taynor o Lana Miller no son la misma mujer, de eso estoy seguro. Esta mujer desprende miedo, humildad e ingenuidad. Si mis sospechas son correctas, son las cualidades que todo delincuente quiere de su mujer. Y si Gabe Miller se aprovechó de eso, voy a averiguarlo.


  Sé que jugaré con juego, pero correré el riesgo. Ella lleva un letrero con la palabra MÍA sobre su cabeza. Letrero que sólo yo puedo ver.


  Ella será mía. Necesito probarla, necesito sentirme vivo y desde que mis ojos se cruzaron con los de ella fue la señal más clara de que buscamos lo mismo.


  Ella busca ser descubierta, y yo quiero descubrir el peligro y el deseo al mismo tiempo.


  ¿Mi misión?


  Sigue siendo ella.


  ¿Mi trabajo?


  Descubrir la verdad.


  La vida no puede jugármela tan feo. Poniendo en mi camino a una mujer que desprende perfección, belleza e inocencia pura. Para luego descubrir que es el blanco que debo atrapar.



  Capítulo Treinta y uno


   


  Ahora siento celos.


  Soy un lunático de mierda posesivo y mandón según me lo hizo saber.


  Me veo protegiéndola como a mi vida misma y eso me llena de ansiedad.


  Todo tipo de sentimientos que jamás sentí por una mujer. Ni siquiera por Elaine. Ella no es Elaine.


  Elaine no es ella.


  Ella… ella es Lana. Lana Taynor, la mujer que está jodiendo mi vida, mis pensamientos y mi trabajo como jefe de la CIA.


  La he llamado «Nena» muchas veces y me gusta cómo mis labios pronuncian su nombre.


  Corro si ella corre y siento cuando está en peligro.


  ¿Qué mierda sucede conmigo?


  Estamos tan cerca de atraparla. Una pista, una maldita pista y todo encajará.


  La he cogido duro, le he hecho el amor y también he hecho ambas cosas a la vez y eso para ella está bien. Porque sigo siendo yo, sigue dándome lo mismo y sigue entregándose a mí, sabiendo que no merezco ni que respire cerca de mí.


  Soy un hijo de puta. Eso lo sé. Pero no sabía que probarla se convertiría en algo mejor que el alcohol. Ella puede embriagarme con sus besos, y hacerme dormir en el mejor de los sueños mientras está entre mis brazos.


  Ella quiso actuar como hombre, dejando claro que solo era sexo. Una noche, pero no nos iba a bastar con una noche. Y esas dos peticiones siguen flotando en el aire.


  No enamorarme de ella.


  No debe enamorarse de mí.


  Pero me resistí y caí. Cuando caí ella ya se encontraba abajo esperándome para ayudarme a subir.


  Soy un hijo de puta.


  Me lo repito una y otra vez, hasta que pueda decirlo en voz alta. Pero no hará falta, porque me dirá algo peor, cuando se entere de la verdad.


  . . .


  ―Maté a alguien.


  He atravesado un campo de minas que están a punto de explotar. Ella está a punto de explotar y yo por primera vez no sé qué decir.


  Ella no sería capaz de acabar con la vida de alguien.


  ―Disculpa―Digo con un hilo de voz y manteniendo mis sentidos en orden, debí escuchar mal―Me resulta imposible creer algo como eso, como también pedirte que me lo expliques.


  Lo sabía. Puedo ver cómo su respiración va cada vez más rápido.


  ―No… no sé cómo...


  Su silla se dispara hacia atrás, ella está reviviendo ese momento. Lo puedo ver, hasta el punto en cuánto la afecta como para que esté a punto de desmayarse.


  ―Lana―Camino hacia ella e intento tocarla―Cálmate, nena. Respira.


  ―Yo… solamente, no sé cómo yo… no sé… cómo…


  ―Estoy seguro que sea lo que haya pasado fue un accidente, Lana. Tú no pudiste haber hecho algo como eso. Eres una doctora que salva vidas, nena. No te castigues de esa forma.


  Niega rápido con la cabeza.


  ―¡Basta! ―Grita.


  Lo único que puedo hacer es dejar que grite todo lo que quiera. Golpearme si quiere, pero me rehúso a creer que ella haya hecho algo como eso.


  ―A la que le resulta imposible todo esto es a mí. Empezando porque te lo he lanzado sin aviso. No me conoces y aun así te resulta imposible que alguien como yo pueda guardar un secreto de ese tipo. Pero es la verdad, Duncan. Yo maté a alguien. Todavía puedo escuchar su voz, su amenaza. El diagnostico decía que moriría en pocos meses, dos o tres, por mucho cuatro. ¿Qué harías tú si te quedara solamente tres meses de vida?


  Mierda.


  ―No lo sé.


  ―Es curioso que después uno mismo encuentre una respuesta como esa.


  Nada tiene sentido y no soy el único confundido aquí. He investigado cada parte de ella. Cada pieza, casa paso que ha dado. No hay nada sobre algún asesinato o una mala praxis.


  ―Si esta persona iba a morir ¿Por qué dices que la mataste?


  ―Porque no le di la oportunidad de vivir esos meses. Terminé con su vida antes… él me lo pidió, más bien me amenazó. Amenazó con acabar con mi carrera si yo no terminaba con su vida antes. Tenía que elegir entre su vida y mi carrera. ¿Qué clase de persona hace eso?


  Toco su rostro para que me vea. Acaricio su mejilla limpiando una de sus lágrimas y la tiro hacia mí. Nada parece funcionar.


  ―Acabar con el dolor de alguien no te hace ser un monstruo, Lana. ¿Cuándo pasó?


  ―Hace tres años. Es curioso que hace tres años estaba felizmente casada y confiaba en la persona equivocada. No pude seguir cargando con eso sola y se lo dije a Gabe. Jamás pensé que él me amenazaría con eso. ¿Qué se supone que haré ahora?


  ―La eutanasia es legal hasta el año pasado en el estado de Washington. Si la amenaza de ese hijo de perra es verdad, no voy a dejar que nada te suceda.


  ―¿Cómo? ―Refunfuña―¿Cómo puedes protegerme de un delito como ese? La amenaza del señor Fitz ya se había cobrado la carrera de otros médicos que no quisieron operarlo. La condición en su corazón era muy delicada. Yo le di la oportunidad de vivir tres meses más. Era lo más lejos que podía llegar. Pero estaba cansado, parte de mí quiso terminar con su dolor y la otra mitad quería salvar mi carrera.


  Gabe y ese secreto. Como que el infierno existe que Gabe no va a librarse de pagar cada lágrima que Lana ha derramado desde que lo conoció.


  ―No quiero que Gabe termine con tu vida también.


  ―Tu vida no va a terminar, Lana. No le tengo miedo al senador Miller. Y tú tampoco deberías temerle. Yo puedo hablar con Dorian si quieres, él podría ayudarte.


  ―No, no puedo involucrarte más. Esto no debería ser así, tú no debes ser mi ángel guardián para todo. Haces que quede muy mal.


  Pequeña tonta. Dentro de todo este infierno sigue preocupada por mí, por todos y menos por ella misma.


  ―Es por eso que...


  ―Si dices que merezco a alguien más voy a amordazarte y luego te cogeré―Mi amenaza me tienda―Créeme, no es el castigo que quieres.


  Ella sabe que no miento. Venerarla, eso es lo que debo hacer. No me permito hacer algo menos.


  ―No eres una mala persona, nena. Lo que hiciste fue salvarlo. Todos tenemos derecho a elegir cuándo dejar de sufrir, cuándo y cómo vivir nuestras vidas. Ni todo el peso de la ley debe nublar tu buen juicio.


  ―Entonces... ¿Tú y yo estamos bien?


  La tomo con facilidad y la siento sobre mi regazo. Donde pertenece y encaja bien.


  ―Tú y yo... Apenas está comenzando, nena. Sigues siendo la definitiva para mí.


  La definitiva, en eso se ha convertido también. Voy a seguir repitiéndome que no es amor.


  Solamente nos estamos salvando de alguna manera que aún desconocemos.



  Capítulo Treinta y dos


  


  Ella acaba de irse con él.


  El móvil suena y reconozco ese sonido, respondiendo enseguida.


  ―Ford.


  ―Agente Ford. Tenemos noticias, el padre de Lana Miller ha sido enviado al hospital.


  ―¿Y me lo dices hasta ahora? ―Reclamo al agente Elliot que vigila la casa del padre de Lana en L.A.


  ―Lo lamento, Agente Ford, yo mismo he llamado a la ambulancia, el señor estaba solo en casa, he tenido que entrar al lugar.


  ―¿Te ha visto alguien?


  ―No, señor. Emergencias cree que fue él mismo quien llamó. Lo lamento, Agente Ford. Si he cometido algún error asumo la responsabilidad.


  Respiro profundo.


  ―Gracias, agente Elliot. Hizo lo correcto, ha salvado la vida de ese hombre.


  ―¿Hay algo que deba hacer, señor?


  Aunque quiera poner como pretexto la misión, me veo haciendo todo lo contrario al momento de sentir la necesidad de ir detrás de ella.


  ―Necesito el Jet.


  . . .


  ―Un colega― Me apresuro a presentarme frente a su padre, mintiendo despiadadamente, pero no puedo correr el riesgo de estropear la misión―La doctora Miller y yo trabajamos juntos.


  Soy Duncan.


  Su padre toma mi mano.


  ―Un placer, Duncan. Llámame Clive.


  Lana no dice nada. Sabe que es lo mejor, aunque sus razones son diferentes a las mías.


  Una enfermera entra a la habitación junto con el doctor para revisar al señor Taynor.


  ―Usted debe ser la hija del señor Taynor. Taynor se encuentra ahora estable.


  Lana no parece estar convencida con esa respuesta y toma una postura diferente.


  ―Doctor, soy cirujana cardiovascular. Conozco los riesgos y consecuencias de un ataque al corazón. Mi padre siempre ha sido una persona sana, por lo tanto, la palabra “estable” no me deja para nada tranquila.


  El doctor ve al señor Taynor, Lana también y todo es un juego de miradas, al saber de que nada tiene que ver con la palabra estabilidad.


  ―De acuerdo―Baja su carpeta y prosigue―A medida que pasa el tiempo, el riesgo de daño al músculo cardíaco puede aumentar. Aunque el señor Taynor haya tenido la suerte de llamar él mismo a emergencias antes de perder la conciencia. Debe empezar a cuidar de sí mismo. Los resultados de los exámenes muestran que no lo hace y esto solo puede traer como consecuencia una insuficiencia cardiaca.


  ―¿Y eso qué significa? ―Pregunta el señor Taynor.


  Parte de mí siente el dolor de lo que es estar cerca de perder a un padre, como también perderlo.


  ―Significa, papá, que el área del infarto puede ser extensa y puede provocar más muerte en el tejido muscular de tu corazón.


  Se hace un breve silencio.


  Mi madre adoptiva murió de un ataque al corazón y todo es tan familiar, abrumador que quisiera salir corriendo.


  ―Nada de esto ocurrirá si toma los cuidados que su hija y yo le recomendemos. Es un hombre afortunado, y el área del infarto no fue tan grave. Puede darse cuenta de ello ahora que puede estar conversando con nosotros, no muestra ninguna señal de agotamiento, lo veo bastante bien.


  La enfermera termina y todo parece estar bien.


  ―De hecho, lo único que necesito es a mi hija, doctor―Dice con el corazón en la mano―Me siento un poco tonto sufrir un ataque al corazón cuando mi hija es quien los sana.


  Y yo me siento peor sabiendo que puedo acabar con el de ella en cualquier momento.


  ―Quizá es momento de que sane el suyo―dice el doctor―Los dejaré solos.


  Al momento de salir por la puerta.


  ―¿Dónde está Gabe? ―En cuanto termina de hacer la pregunta, nuestros rostros cambian.


  ―Papá…


  La puerta se abre, interrumpiendo lo que Lana está a punto de decir y los ojos de Clive se iluminan cuando lo primero que ve son muchas flores de colores.


  Gabe.


  ―Lamento llegar tarde―Se disculpa, coloca el ramo de flores cerca de la cama y besa la frente de él― ¿Cómo te encuentras, Clive?


  Un silencio incómodo se hace dentro de la habitación.


  ―Lo lamento―al momento en que Gabe se acerca a Lana para besarla, quiero matarlo―Olvidé saludar a mi mujer.


  Lana me ve de inmediato, pero no muestro ningún tipo de reacción. La realidad que me golpea en estos momentos, me recuerdan que debo seguir haciendo mi jodido trabajo de encerrar al hijo de puta que tengo frente a mí.


  ―Iré por un café―Me dirijo a la puerta.


  ―Voy contigo―Se apresura Lana a decir. Pero en estos momentos su lugar no es conmigo.


  Es con su padre, y de alguna manera también con él. Al menos por esta vez, lo puedo aceptar, pero que mantenga sus manos lejos de ella y su asquerosa boca, porque me olvidaré que soy un agente, y me convertiré en su peor pesadilla, si es que ya no lo soy.


  . . .


  Me estoy saltando algo importante.


  Las pruebas arrojan a lo mismo y ya no sé qué creer. Lana está siendo una especie de cebo y


  Miller es el que tiene más de una cuerda para mover a su antojo.


  ―Ella es una víctima―Le digo a Dorian. Que ha venido a mi apartamento no sé si a


  sermonearme o querer ser el jefe de esta misión, cuando el jefe soy yo.


  ―Eso no lo sabes todavía, Duncan. El dinero en su cuenta no miente, como tampoco la


  maleta llena de joyas en su apartamento. ¿Has pensado en la pequeña posibilidad de que ella puede ser


  culpable?


  ―No…sí―Me toco el rostro con la palma de mi mano―No lo sé.


  Dorian esboza una sonrisa. Esa jodida sonrisa que significa que significa que no podrás


  ganarle en lo que vaya a decir.


  ―Me recuerdas a Elaine―Dice―Cuando le asignaron la misión del ruso, estaba igual que


  tú. Al inicio todo marchaba bien y estaba decidida a atraparlo, pero cada vez que estaba con él algo


  cambiaba dentro de ella.


  Lo recuerdo.


  Lo recuerdo cada maldito día. Logró su objetivo de atrapar a su objetivo, pero estaba ya


  enamorada de él.


  ―Yo no estoy enamorado, Dorian y te repito que Lana es inocente. No compares, no es


  igual. Todo esto es una mierda desde que supe que Lana era la misma mujer que me atrajo desde el


  primer día en que la vi. ¿Cómo crees que me sentí desde entonces?


  ―Confundido―Termina.


  ―No estoy confundido, estoy enfadado. Si Lana es culpable yo misma la encerraré, pero


  desde el principio sabes que nunca fue nuestro objetivo. Se convirtió en el blanco fácil para llegar a


  Miller.


  Asiente.


  ―Un blanco que te llevaste a la cama y se convirtió más que sexo. Acéptalo de una jodida


  vez, Duncan. Sólo así podrás tener la mente clara y continuar con la misión. No debiste tomar esa


  responsabilidad siendo jefe y lo sabes.


  ―No me vengas con esa mierda ahora―Gruño―No soy como Stoner, yo no me quedo


  detrás de un escritorio como un marica a dar órdenes, somos un equipo.


  ―Lo sé, lo sabemos, es por eso que Elaine no se equivocó al elegirte a ti para ser jefe. Pero


  ahora que estás en la misma posición que estuvo ella, y que yo lo viví con ella, mi consejo es que empieces a actuar como el jefe de la CIA que eres y aceptes el final que está a punto de ocurrir.


  Niego con la cabeza.


  Han pasado dos semanas desde que no veo a Lana. Sigue con su padre y en estas dos semanas


  lo único que he hecho es trazar planes, y en todos, de alguna manera la lastimo.


  ―¿Y qué se supone que debo hacer? Para mí no es fácil, pero acepto toda esta mierda como


  es. Desde un principio supe en qué me estaba metiendo, no necesito que vengas a restregármelo en la


  cara.


  ―Duncan. Esto no es como lo que te pasó con Elaine.


  Ahora por fin lo ha entendido. No es como La Profesional, es peor.


  ―No metas a Elaine en esto, sabes que Lana jamás será como ella.


  Elaine nunca me amó como yo a ella. Lana es incapaz de no dar lo mismo que recibe y mucho menos


  mentir sobre quién es.


  Un ruido fuera del apartamento llama nuestra atención y me dirijo hacia la puerta, para


  encontrarme con la sorpresa de que Lana regresó antes de tiempo.


  Capítulo Treinta y tres


  


  ―No tengo palabras para explicártelo, Lana. Pero nunca vuelvas a sentirte menos que cualquier mujer.


  Lana escuchó parte de la conversación que tenía con Dorian. Tuve la maldita suerte de que solamente escuchó el final de ella, donde pronunciar el nombre de Elaine activó algo dentro de ella.


  ―¿Puedes ahora ir conmigo a mi apartamento? No quiero que estés sola aquí y no sé si te ha quedado claro lo mucho que te he echado de menos.


  Tomo su mano y juntos caminamos hasta la puerta principal. Se queda observando las paredes y las fotografías han desaparecido. Todas eran de Aldus Fitz, el hombre al que le practicó la eutanasia y ahora Gabe ha mandado la primera amenaza en muchas fotografías.


  Lo bueno es que Dorian estuvo aquí y pudo ver lo que intentaba explicarle. Lana siendo una víctima de Gabe. Y mientras Lana se encerró en su habitación, quedando completamente dormida, le di la orden a Dorian y algunos de los agentes de seguridad y tecnología que continuaran con la investigación de su muerte. Gabe está escondiendo algo y lo voy a descubrir.


  ―Lo hice mientras dormías―Le explico que me he deshecho de todas las fotografías y las he arrojado muy lejos de aquí.


  Cuando estamos en mi apartamento, el enfado regresa a ella.


  ―¿Qué te sucede?


  ―Tú. Desde el día en que te vi no puedo sacarte de mis pensamientos, jamás pensé que un hombre como tú pudiera estar con alguien como yo y ahora que te tengo frente a mí, estoy arruinándolo todo. Se supone que tiene que ser al revés.


  ―No has arruinado nada, nena― La atraigo hacia mí y la beso―Ojalá te dieras cuenta que quien menos te merece soy yo.


  . . .


  ―Me he enamorado de ti.


  Un hombre debería sentirse el hijo de puta más afortunado por escuchar a una mujer hermosa decirle algo como eso. Pero en cambio yo, estoy serio, enfadado conmigo mismo, y más cuando la veo llorar.


  ―¿Por qué lloras, Lana?


  Se levanta avergonzada y limpia sus lágrimas con el dorso de su mano.


  Conozco esa mirada y está avergonzada.


  No, nena el avergonzado debo ser yo.


  ―Yo…


  ―Ven aquí, Lana.


  Sigue de espaldas ante mí y lo mejor es que está desnuda, luego de hacerle el amor, como nos gusta, duro y sin contemplaciones. Ella olvidó a quién pertenece y se lo he recordado más de una vez.


  ―No…


  ―No hagas que vaya por ti―Le advierto―por favor, ven aquí.


  Hace lo que le pido y regresa a la cama. La abrazo y toco todo lo que es mío. Cada parte de ella y cada pensamiento haciéndonos más daño.


  ―Di algo, Duncan por favor. Puedes reírte, burlarte de mí si quieres. Seguramente en tu mundo eso ya no existe.


  Ella podría alegrar mis días con solo poner esa cara.


  ―Yo sería incapaz de burlarle de ti, nena.


  ―¿Entonces por qué no dices nada?


  Suspiro.


  ―Nena―la beso―Siento que he vuelto a la vida.


  ―Lo dices como si hubieras estado…


  ―Muerto―Termino―Es así.


  ―No me gusta que hables así.


  Ahora enfadada se aparta de mí.


  ―Me siento como una tonta.


  ―¡Basta! ―grito y me sobresalto. Ella se ha quedado viéndome con ojos de miedo, y ahora soy yo el que se siente avergonzado.


  ―Mierda―corro hacia ella―Lo siento. No quería gritarte. Es sólo que me enfada que te sientas de esa manera. Por favor, discúlpame.


  La abrazo fuerte, y nos quedamos así por unos minutos más. Mientras que esas palabras que acaba de decirme me llevan a la realidad.


  . . .


  ―Ahora todo estará bien.


  Esas fueron sus últimas palabras antes de caer en mis brazos. Supe entonces que todo estaba perdido. No me quedaba de otra que llevar a cabo el único plan que podía protegerla, pero también destruirla.


  Yo. Yo voy a destruirla.


  Gabe Miller caerá, pero antes de que eso pase, debo poner a Lana a salvo.


  Cada regla que he roto por ella va a costarme muy caro. Pero sin haberla conocido, jamás hubiese regresado a la vida.


  Dorian tiene razón. Me dejé atrapar.


  Frente a mí está el equipo y esperan que les dé la orden. Ni Dorian ni yo estaremos ahí. Hay algo que debemos hacer primero.


  ―Es momento de poner a Lana Miller bajo custodia.


  El equipo asiente y se pone de pie para salir de la sala. Todo debe hacerse de acuerdo al plan y espero no equivocarme. Seré capaz de darle mi arma y que sea ella quien me mate, así como me trajo a la vida.


  Si debo protegerla destrozando su corazón, lo haré. Gabe Miller caerá una vez haya visto el éxito de su trampa. Caerá en el juego que él mismo construyó y Lana no solo quedará en libertad.


  También se librará de él… y de mí.


  Capítulo Treinta y cuatro


  En el presente.


  


  ―Debes tener un sentido del humor bien retorcido para hacer lo que estás haciendo.


  La puerta vuelve a abrirse y un hombre con traje entra. No logro ver bien su cara porque él se dirige estrictamente hacia Duncan, con mucho respeto y casi intimidado hacia él.


  ―Agente Ford, esperamos su autorización.


  Duncan corta su mirada de la mía y se vuelve violentamente hacia él, como si no le hubiese gustado que nos interrumpiera.


  ―En un momento.


  El hombre me ve por un segundo y bajo la mirada rápidamente cuando tengo los ojos de Duncan puestos en mí nuevamente.


  ―Parece que te tuviera miedo―Me burlo.


  Duncan no dice por mi comentario. Relaja su espalda en el respaldo de la silla y cruza sus brazos sobre su pecho, tomando una compostura diferente esta vez.


  ―Se llama respeto.


  Yo me referí a una persona. Él lo hizo de forma general.


  ―¿Eres el agente del mes o algo parecido?


  Ser insolente es lo único que me queda ahora. Al escucharlo resoplar estoy consiguiendo lo que quiero. Enfadarlo, porque solamente de esa manera se le ha permitido ser honesto conmigo.


  ―Lo hacen porque soy su jefe.


  Wow, eso no me lo esperaba. Como tampoco que me doliera más saber que él es la autoridad en todo esto.


  El que lo planeó.


  ―Vaya―En cuanto una lágrima roda por mi mejilla, intento limpiarla con mi hombro, pero mi brazo se resiente del dolor y hago una mueca.


  ―¿Estás lastimada? ―Se escucha preocupado el muy hijo de puta.


  Guardo silencio y lo ignoro.


  Es entonces cuando se levanta nuevamente de su silla y camina detrás de mí. Abriendo las esposas y liberándome de ellas. Apenas y puedo sentir la sangre correr en mis dedos. Me duelen mucho mis muñecas, pero no tanto como su confesión.


  ―¿Lana?


  ―Dime que estoy soñando―murmuro.


  Es la peor pesadilla que alguien podría tener. Solamente quiero despertar y nunca haberlo conocido. No sé qué duele más.


  ―Diamantes de sangre―Dice con vehemencia―Es así como se le llama al tráfico de diamantes, se obtienen en una zona de guerra, mediante el uso de esclavos―Niego con la cabeza―El desarrollo de prácticas como éstas son un ejemplo real y conciso de la violación masiva de derechos humanos y de la existencia obvia de la esclavitud.


  » Recibimos el caso hace algunos años. Sin pistas, sin saber por dónde empezar. Estaba seguro que se trataba de un hombre, esta persona era ágil, se escondía en las sombras, mientras que su cuenta bancaria crecía cada vez más, financiando guerras en países bajos como África. Apenas eran unas pequeñas pistas que pudimos obtener y nos llevó hasta aquí en los Estados Unidos y los miembros del senado.


  Gabe.


  ―¿Qué?


  ―Fue cuando salió tu nombre―Dice fríamente―Tú eres la única doctora que tiene miles de billones en su cuenta bancaria y una maleta llena de joyas en su apartamento que han sido rastreadas hasta África, de fuentes legítimas que solamente tú sabes, y ésa es la información que necesito.


  ¿Quién es tu proveedor y a quién más se las vendes?


  Es la maleta que Gabe me envió. Nunca me tomé el tiempo para ver cada una de ellas, vi algunas pocas que fueron un regalo de su parte, pero ignoré el resto. También ignoré que la maleta seguía en mi apartamento y que por alguna estúpida razón me olvidé de devolvérsela.


  ―Yo no tengo todo ese dinero que dices―digo entre dientes―Esa maleta la vi por primera vez el día que tú estabas ahí conmigo. Viste mi cara de sorpresa, sabes que fue Gabe quien la mandó.


  Nada de lo que dices tiene sentido. Tu mentira no tiene sentido. Si en verdad eres un agente, haz tu maldito trabajo date cuenta que estás cometiendo un error.


  Respira hondo y ve mis manos. No puedo calmar el temblor de ellas. De hecho, mi cuerpo entero no deja de temblar. Aquí hay dos cosas, y no estoy segura de cuál preguntar primero.


  ―¿Te has divertido? ―escupo―¿Te has reído suficiente de mí con todas estas personas?


  Esas personas que entraron a mi apartamento, destruyeron todo a su paso, incluyendo la única foto que tengo con mi padre y me apuntaron con el arma. ¿Te has divertido viendo a mi padre en la cama de un hospital? ¿Te has divertido conmigo en la cama?


  ―No me insultes, Lana. Esto no tiene nada que ver.


  ―¡Sí tiene que ver! ―le grito―He sido sincera contigo desde que te conocí. Permitiste que te contara todo incluso que haya acabado con la vida de Aldus Fitz. ¿Ves? No me da miedo decirte la verdad, ni siquiera aquí. Pero estoy segura que eso ya lo saben, aunque me sorprende que no lo hayan mencionado, no me importa ya. Creo que ser traficante es peor para la CIA.


  Baja la cabeza, de nuevo lo siento detrás de mí y coloca las esposas en mis muñecas. Lo hace con mucho cuidado y no las deja tan apretadas. No necesito su compasión.


  ―¿Qué te sucedió?


  Me da risa que lo pregunte.


  Mi corazón termina de destruirse y los ojos vuelven a llenarse de lágrimas, amargas, dolorosas y puede que hasta quemen.


  ―No de muchas cosas me arrepiento. Si debo ser encerrada de por vida, que sea por eso…


  de haberte conocido.


  ―Sé que debí decirte la verdad.


  ―Ahórrate la mierda de mentiras que me has dicho, Duncan―escupo―¿Es tu nombre de verdad? Porque no sé cómo debo llamarte ahora.


  ―Es mi nombre real.


  El panel negro detrás de él llama mi atención. Y Duncan se da cuenta.


  ―Nadie nos está viendo ni escuchando.


  Por una extraña razón le creo, y por una razón peor necesito probar algo más.


  ―Demuéstramelo―Lo reto―Si quieres que sea sincera y diga toda la verdad, demuéstrame que sólo somos tú y yo en estos momentos.


  Sin tiempo que perder. Mis manos son liberadas de las esposas. Detrás de su cintura se quita el arma y la coloca sobre la mesa. Es la primera vez que veo un arma tan cerca. Las he visto en el personal de seguridad de Gabe y siempre les tuve pavor.


  ―Una delincuente como yo no tendría que tenerle miedo a las armas―le espeto―Haz el favor de quitarla de mi vista.


  Hace lo que le pido y la vuelve a colocar detrás de su cintura. Eso no ayuda en nada, pero al menos ya no la tengo frente a mí. Tampoco le tengo miedo a él. Podrá ser un hijo de puta mentiroso, pero nunca me lastimaría físicamente, es peor cómo lo ha hecho en mi corazón.


  ―Empiece con sus preguntas, agente Ford.


  Llamarlo de esa manera fría, lo hace reaccionar, veo mucho pánico en sus ojos esta vez.


  ―¿Por qué retiraste la demanda del divorcio?


  ―¿En serio? ¿Esa será la primera pregunta?


  ―Contesta la maldita pregunta―gruñe.


  No espero que le duela mi respuesta. De cualquier forma, se la diré.


  ―Amenazó con matar a mi padre―Recordar a mi padre no me ayuda en estos momentos―Te esperé en el hospital como me dijiste. Cuando vi que no llegabas, tuve que caminar bajo la lluvia. No podía perderme esa cita, no podía esperar más para poder ser libre… para estar contigo.


  Traga.


  ―Continúa.


  ―Una camioneta me siguió y pensé que eras tú cuando se detuvo frente a mí tocando la bocina. No lo pensé dos veces y subí en ella. Cuando me encontraba ya dentro me di cuenta que no eras tú, sino Gabe.


  ―¿Él fue el que te hizo eso en la cara?


  No sabía que había dejado una marca. De todas formas digo que sí.


  ―Dijo que mataría a mi padre, a mis amigos… y a ti―Espero que me interrumpa, pero no dice nada―Llegué donde Dorian y lo demás ya lo sabes.


  Ahora que lo pienso. Él me instó a que Dorian fuese mi abogado.


  ―Estuve casada con Gabe Miller tres años y vi todo tipo de cosas que un político es capaz de hacer. Sobornos, extracción ilegal de documentos, chantajes. Lo vi todo, y callé porque me amenazaba con decirle a la policía que había acabado con la vida de un hombre. Fue él quien me envió esa maleta llena de joyas y hay una carta con su puño y letra que lo prueban. Puedes ver cada fotografía pública que han tomado de mí, puedes ver cada vídeo de seguridad en el hospital y corroborar que nunca usé ni la mitad de ellas. Y las únicas que tuve, Gabe las ha comprado en subastas de beneficencia.


  »No sé si todo esto tiene sentido para ti, pero para mí no. Esa cuenta bancaria de la que hablas, no tenía idea que existía y mucho menos a mi nombre. Gabe era quien se encargaba del dinero y nunca me gustó usar sus tarjetas de crédito.


  ―Vives en un lujoso apartamento, Lana. No todos se permiten un estilo de vida como ese.


  ―Tú también vives ahí―lo acuso―Y no te he malditamente juzgado por ello. La única vez que he tocado el dinero que me gano siendo doctora, fue para comprar una casa para mi padre. Si Gabe tiene algo que ver en esto o quieren incriminarlo a través de mí tampoco lo sé. No tengo una respuesta para algo como eso. Lo único que sé, es que soy inocente… al menos de eso. Ni siquiera sé si puedo tener un abogado o todo un ejército de ellos para salir de aquí.


  Si todo esto ha sido un plan, Dorian tiene que ser parte también.


  ―Dorian no es tu hermano ¿Verdad?


  Niega con la cabeza rotundamente, haciendo una mueca para no mostrarse avergonzado.


  ―Es el agente Donovan―como si escuchar su nombre real fuese de alguna ayuda. ―Pero se ha convertido como un hermano para mí.


  Nunca me lo hubiera imaginado.


  ―¿Acaso eres arquitecto en tu tiempo libre? ―no me importa burlarme―Por favor, haz que termine de sentirme la mujer más estúpida del planeta, además de haber despertado esta mañana siendo también una delincuente billonaria.


  La insolencia siempre tiene sus ventajas. Y es que se olvidó de ocultar algunas cosas y fingir otras. Como sacarlo de quicio cuando me comporto de esta manera.


  ―Mi padre biológico era arquitecto. Cuando murió mi madre y yo nos mudamos de Canadá―Repita la historia que una vez me contó―También la perdí a ella y años después a mi madre adoptiva. Solamente tengo a mi padre adoptivo que está en una casa de retiro para ex marines.


  Es entonces cuando comienzo a llorar de nuevo, el mismo efecto que hizo la primera vez.


  ―Deja de hablar, Duncan.


  ―Desde que fui adoptado apenas y hablaba con ellos. Estaba enojado conmigo mismo. Y


  todas las noches él me contaba historias de detectives antes de dormir. No eran cuentos para dormir que todo padre acostumbra leer a sus hijos. Eran historias reales que se sabía de memoria y pensé que era el padre más genial de todos―sonríe al recordarlo―. Con el tiempo supe que no solamente era un ex marine, siempre supe que él había vivido en carne propia esas historias. Al crecer quise ser como ellos. Un arquitecto y un agente.


  Elaine.


  Ella también debe ser una agente. Si todo lo que me dijo fue cierto a excepción de que Dorian es su hermano, él dijo que eran colegas. A lo mejor ella se encuentra aquí, y se está riendo de mí.


  ―También fue verdad lo de mi primer matrimonio.


  Mierda.


  Debe dejar de hacer eso. Leer mi maldita mente.


  ―Fui infiel y me dejó.


  ―¿Dónde está ella? ―le pregunto―Debo felicitarla por haberse librado de un maldito mentiroso como tú.


  ―Ella no pertenece más a la CIA.


  ―Qué mala suerte―digo con sarcasmo.


  De todas las cosas que dice, se olvida de la más importante. No me atrevo a preguntárselo, y si lo menciona, juro que me pondré de pie y lo golpearé muy fuerte, aunque apenas y me queden fuerzas para hacerlo.


  ―Me gustaste desde la primera vez que te vi…


  ―No te atrevas a mentirme en la cara―Lo detengo.


  ―No sabía que eras tú mi misión…


  ―¡Basta! ―me pongo de pie y lo golpeo con la palma de mi mano. Ahogo un grito porque me he hecho daño.


  Me alejo de él lo más que puedo y me dejo caer al suelo de rodillas. Sollozando y quebrándome por dentro como por fuera.


  ―Lana, escúchame por favor.


  ―Te dije que me había enamorado de ti―susurro―Me entregué a ti de todas las maneras posibles para hacerte saber que un hombre como tú puede ser amado… y te has olvidado de esa parte.


  ¿Ser cruel es parte de ser un agente? Porque si es así, sé por qué eres el jefe aquí.


  ―Ojalá pudiera decirte que es una pesadilla. Yo mismo te haría despertar de ella. Y decirte que estás salvo.


  ―¿A salvo? No puedo estar a salvo nunca. Todo sería más fácil si me apuntaras con el arma y disparas de una puta vez. Todo acabaría, entonces te darías cuenta que ésa es la única forma de estar a salvo para mí.


  Espero que se acerque y también que no lo haga. No voy a probar mi mente y mi corazón para saber si sigo siendo débil ante él, porque ya lo sé. Es por esa razón que me duele tanto.


  Porque lo amo y he sido un jodido plan escrito en una sucia pizarra de su oficina de agente de la CIA.


  ―Sé valiente.



  Capítulo Treinta y cinco


   


  Duncan


  ―¿Vienes a matarme? ―Es lo primero que me dice―He escuchado que a los delincuentes los torturan para que digan la verdad. Aunque debo admitir que donde duermo es más cómodo de lo que imaginé. Espero que no esté teniendo algún trato especial, debo acostumbrarme a lo peor.


  Por supuesto que tiene un trato especial, donde está no es un tipo de cárcel, sino una habitación de protección.


  ―No he venido a eso, Lana. He venido a decirte algo importante.


  ―¿Mi padre se encuentra bien?


  Asiento de inmediato.


  ―Tu padre se encuentra perfectamente bien. Es sobre otra cosa, se trata del señor Fitz.


  Su cara de temor me rompe el corazón.


  ―Que me digas que soy una asesina no es algo que no sepa.


  ―No eres una asesina―Deslizo el reproductor de vídeo.


  Es un video personal de Aldus Fitz que hemos encontrado en la computadora personal de Miller esta mañana.


  ―No tengo a nadie de quien me pueda despedir, pero sí de muchas cosas para lamentarme―Dice el señor Fitz ―como amenazar a mi doctora para que acabe con mi vida. Y el objetivo de este vídeo es ese…La prueba de mi suicidio y el plan de respaldo es la Dra. Miller.


  En el video se muestra claramente que el señor Fitz toma un frasco lleno de pastillas. Lana se lleva las manos a la boca y no puede creer lo que ve. Yo tampoco podía creerlo cuando lo vi.


  ―Si esto no resulta, la Dra. Miller lo hará por mí. Amenacé con terminar con su carrera si no terminaba con mi sufrimiento. Lo lamento Dra. Miller, lo lamento mucho. Pero no sé de qué otra forma dejar de sufrir. No tengo familia, sólo poder y dinero. Mi poder no va a curarme y tampoco el dinero que en estos momentos está siendo transferido en partes iguales a todos los hospitales infantiles del mundo.


  En el vídeo se escucha que la puerta se abre y el señor Fitz susurra: ―Si hay algún culpable de mi muerte, ése soy yo.


  El video termina y sus mejillas están empapadas de lágrimas.


  ―¿De dónde sacaste esto? ―Me pregunta.


  Ojalá pudiera decírselo, pero lo importante es que ella es inocente.


  ―No puedo decírtelo. Pero puedo decirte que no eres una asesina. La autopsia fue manipulada, mostrando solamente que él había muerto de causas naturales de su enfermedad. Gracias a este vídeo, el cadáver fue exhumado para determinar la verdadera causa de muerte, y lo que hizo que su corazón se lo provocó él mismo al ingerir todos los somníferos que se ven en el vídeo.


  Todavía no puede creerlo.


  ―Pensó que no funcionaría porque ya lo había intentado antes.


  ―Eso quiere decir que…


  ―Que no eres una asesina, Lana. Ya no tienes que culparte por su muerte.


  Sus ojos empiezan a soltar un mar de lágrimas. Intento tocarla, pero me resisto. Llevándome a una dolorosa realidad de que sigue aquí encerrada por mi culpa. Pero pronto terminará.


  ―Te sacaré de aquí―Lo digo tan seguro como respirar.


  ―No―Niega con mucho dolor, al aceptar su realidad. A pesar de que ella está aquí, es más fuerte que yo.


  Nos miramos por unos minutos fijamente, ya no quiere que siga buscando la verdad. Ya no quiere verme nunca más. Aquellas respuestas que esperaba desde el primer día que llegó aquí, ya no las espera.


  Nos equivocamos, pero no sabíamos que era de esta manera tan cruel.


  Camino hasta la puerta, entonces escucho cuando me dice: ―Si te atreves a sacarme de aquí―No me atrevo a verla―Si me sacas de aquí, Duncan. Si te das cuenta de que también soy inocente de lo que me has acusado, no quiero escuchar tus explicaciones. Ésas que aún no me has dado, y que ya no espero, porque no cambiará el dolor que has causado en mí, y la forma en la que te has burlado también.


  ―Lana, yo…


  ―Desaparece de mi vista de una jodida vez, agente Ford. Hay una celda que me espera.


  Cierro la puerta y siento que su corazón cada día se detiene más.


  Al salir de la sala de interrogatorio todos se me quedan mirando con lástima, con miedo sin saber qué decir o qué hacer. Pueden decirme que soy un hijo de puta, lo puedo soportar.


  ―Agente Ford―El agente Norbury se dirige a mí―Todo está listo para la captura de Gabe Miller. Ha aceptado reunirse los nuevos compradores.


  Maldito hijo de perra, caerá en unos momentos.


  ―Buen trabajo, Agente.


  Miller fue tan idiota de bajar la guardia una vez su trampa de inculpar a Lana funcionara para la CIA y el FBI. Se necesita más que dinero y una maleta de joyas para culpar a alguien. Y no contaba con que su mano derecha John Burrel fuese quien nos diera la última pieza del rompecabezas.


  El senador Gabe Miller trafica joyas y es el culpable de más de una docena de aldeas víctima de esclavitud para obtenerlas. Como su posición política y siendo un respetado senador de W.dc., necesitaba la víctima perfecta para esconder el dinero y culpar al final.


  Lana Taynor, su ex esposa.


  Los miles de millones que estaban en una cuenta a su nombre, fueron transferidos desde otra.


  John Burrel, su mano derecha. Que al ser traicionado y haber descubierto que él también sería inculpado de sus delitos, decidió confesar y colaborar para una compra falsa hechas por agentes encubiertos de la CIA.


  Un plan perfecto.


  Una decisión estúpida y fácil de tomar.


  Todos estos días en que Lana ha estado aquí, según ella encerrada, ha sido parte del plan.


  Uno que creé yo mismo para protegerla. La protegí de él, pero no de mí ni de mi mentira.


  Ahora ya es tarde para lamentarme, debo prepararme para ponerle fin a esta misión, que ha venido a estafarme a mí también el corazón.


  . . .


  La entrega será en uno de los casinos donde Miller suele hacer juegos de beneficencia. Es ahí donde entrará en acción el agente Norbury, mientras que el resto de nosotros estaremos preparados con nuestras armas si intenta huir.


  ― Objetivo en la mira―Me avisa el apuntador.


  ―Deja que él hable primero―Le ordeno―No queremos que su encuentro sea obvio.


  ― Entendido, agente Ford.


  Gabe Miller entra junto con John, quien lleva una maleta de dinero, pero también un micrófono donde escucharemos todo.


  ―Sir. Disick―Miller lo reconoce y le tiende la mano―Espero que haya tenido un buen viaje. La mejor habitación del casino lo esperará al final de la compra.


  ―Senador Miller―El agente Norbury entra en escena―Es una oferta que no podré rechazar.


  Balbucean y John les muestra el dinero. La seguridad del casino ha sido sustituida por agentes de la CIA. Por lo que Miller se siente confiado a hacer la transacción a plena luz del día. Y


  como nos aseguró John, es una entrega que no toma mucho tiempo. Ya que el trato se hace en África, y el dinero se cobra en lugares como estos, a cientos de kilómetros de ahí. Dos lugares, dos transferencias diferentes. Aquí en los EEUU es donde entra el dinero y en África se entregan los diamantes de sangre.


  ―Quiero ver el dinero―Exige el agente―Tal y cómo lo dejé apreciar a mis bebés.


  Buen trabajo. El agente Norbury tiene todo bajo control. John se mantiene sereno y esperamos su señal, mientras que Miller no borra la maldita sonrisa de su rostro.


  ―Por supuesto―Dice Miller, y se gira hacia John―Muéstrale el dinero, John y acabemos con esto, tengo una reunión importante en la casa blanca.


  Hijo de puta.


  Al momento de que John abre el maletín es nuestra señal.


  ―¡Pero qué mierda! ―Exclama Miller al ver lo que hay dentro.


  Falsos fajos de billete con su rostro.


  El agente Norbury es el primero en apuntarle con su arma y John levanta sus manos en rendición.


  ―¡¿QUÉ ACABAS DE HACER?! ―Le grita descontrolado.


  Cuando intenta escapar, todos los agentes que se encontraban a su alrededor fingiendo jugar, lo apuntan con el arma.


  Es cuando yo camino hacia él y lo fulmino con la mirada.


  ―¿Tú? ―escupe―¿Qué mierda significa esto?


  ―Somos de la CIA ―Señalo a mi alrededor― Y esto es lo que haces para insultar a nuestro país.


  El agente Norbury lo toma bajo custodia y no puede resistirse. Lo hemos atrapado.


  ―Senador Miller, queda usted detenido por el delito de tráfico internacional de piedras preciosas y traición a la patria…


  ―¡NO! ―Grita resistiéndose―¡VOY A MATARTE! ¡TE MATARÉ!


  ―Y amenaza―Agrego―Le aconsejo que guarde silencio para que pueda escuchar sus derechos.


  ―Conozco mis malditos derechos, idiota―masculle―Esto es un error, yo soy inocente.


  ¡Fue Lana! ¡Ella es la perra culpable!...


  Mi puño va a dar directamente a su estómago, impidiendo que siga hablando de mi mujer.


  ―De lo único culpable que es ella, es de haberse casado contigo―murmuro―Llévenselo.


  ―¡ERES EL AMANTE! ―grita a lo lejos―¡SOY INOCENTE!


  La mano de Dorian toca mi hombro. Pensé que al atraparlo el dolor y la angustia se irían, pero no.


  ―Buen trabajo, jefe.


  ―No. Buen trabajo a ustedes.


  Sin mi equipo jamás podría hacerlo. Es por eso que siempre estoy con ellos en cada una de las misiones.


  ―¿Qué pasará con Burrel?


  ―Quizás consiga una rebaja por colaborar.


  Nos encaminamos fuera del casino y solamente voy pensando en Lana. No merezco preguntar por ella, pero como si Dorian leyera mi mente, me dice antes de entrar a la camioneta: ―Se ha ido―Bajo la mirada y veo la punta de mis pies―Y ha dejado esto.


  Me entrega un pedazo de papel hecho un puño en la mano.


  ―¿Cómo estaba? ―Pregunto de todas formas.


  Dorian lo piensa por un instante si decirme o no. Nada de lo que me diga me hará sentir mejor. Para eso, necesito borrar todo lo que le hice todo este tiempo. Algo imposible de hacer.


  ―Su reacción fue muy triste, no dijo nada. Solamente me dio las gracias. Pensé que me golpearía o algo. Pero dio las gracias, por haber salvado la vida de su padre.


  ―¿Se lo dijiste?


  Asiente.


  ―Tuve que decírselo. Merece saber que no somos los malos. Y que solamente hacías tu trabajo.


  ―Ser un hijo de puta mentiroso con ella nunca fue mi trabajo, y tampoco el tuyo.


  Me cuesta creer que su sonrisa se haya borrado para siempre. Que la Lana que conocí, yo mismo me haya encargado de destruirla.


  ―A veces lo somos―Palmea mi espalda y entro a la camioneta.


  El papel sigue en mi mano y lo aprieto como si pudiera sentir sus dedos en él. Decido mejor extenderlo y algo cae en mis pies. Lo levanto y veo que es el broche de corazón que le regalé.


  No sabía que lo usaba. Pensé que lo tenía en el hospital, como una vez me comentó.


  Veo la hoja arrugada del papel y hay algo escrito en él.


  Sé de personas que son piedra, tropiezo y camino.


  Tú fuiste las tres. La piedra con la siempre esperaba tropezar. El tropiezo que no me importaba si dolía, si al final ibas a estar cerca, al cruzar la puerta y al otro lado de la pared. El camino que pensé que no existía.


  ¿Sabes cuál es?


  Ése en el que te pierdes aunque las instrucciones estén marcadas.


  Nunca aspiré a entenderte, y mucho menos juzgarte, me conformé con lo que me parecía más importante. Quererte. Siempre está bien querer.


  Te devuelvo el corazón. Mi corazón no necesita ser reparado, porque simplemente ya no tengo uno que pueda reparar.


  Y te lo debo a ti.


  Sé valiente, Duncan Ford.


  Lana.


  La hoja vuelve a ser un puño dentro de mi mano. Es así como me gustaría agarrarme el corazón.




  Epílogo


   


  Ya no recuerdo cuándo fue la última vez que vi a mi padre tan feliz. A veces pienso que todos exageran con sonreír, o quizás yo soy la que dejó de hacerlo.


  He sido sólo capaz de comer y dormir desde que la CIA me liberó y me dijo que era inocente.


  No perdí mi trabajo.


  Tampoco a mis amigos, quienes están escuchando las locas historias de mi padre. Han venido a sorprenderme hoy hasta aquí. Y vaya que sí fui sorprendida porque no sabía que era mi cumpleaños número veintinueve.


  Pero el dolor en mi pecho no me hace disfrutar de las pequeñas cosas.


  Hace cuatro meses que no sé nada de Duncan, y se siente todavía como si todo hubiese sucedido ayer. Hasta puedo escuchar el estruendo de su puerta desde aquí.


  Su aroma.


  El color de sus ojos.


  Su sonrisa.


  No es que lo odie, pero tampoco es que desee verlo, aunque muchas noches lloré esperando verlo de pie sobre el marco de la puerta.


  Extraño muchas cosas, pero no a él. No a ese Duncan que conocí la última vez. Hasta extraño al vecino mal humorado que me llamó “loca” pero no al agente que dio órdenes para que apuntaran mi cabeza con un arma.


  ―Ven aquí, Lana―Agatha me llama―Dixon nos dará una noticia, ya sabes cómo se pone.


  ―Enseguida voy.


  Tener a mis mejores amigos y sin que estén peleándose entre sí me da mucha alegría, y más cuando se trata de dar buenas noticias.


  Hace mucho que no sé de esas.


  ―Ya estoy aquí.


  Todos estamos en el jardín, mi padre disfruta de la compañía de ellos y de la mía, no ha querido que regrese a Washington enseguida. Estos cuatro meses han sido maravillosos y hemos podido hablar de muchas cosas. Al principio se sintió culpable de que me sintiera obligada a tener que mentirle sobre Gabe, pero fue una decisión que tomé por cobarde, para no tener que lidiar con ello.


  En cuanto a mi supuesto colega. Mi padre supo desde que lo vio que estaba mintiendo. Más sin embargo no dijo nada.


  ―Nadie te había visto de esa manera―Me dijo―Es así como yo miraba siempre a tu madre, con ojos de amor y deseo.


  A pesar de ello, no lo odia por todo lo que pasé. Todos me dicen que él solamente estaba cumpliendo con su trabajo. Bueno, pues no sabía que ser un idiota estafador era parte del trabajo como agente de la CIA.


  No es la primera vez que pasa algo como eso. Dorian me lo dijo, su sentido del humor era verdadero, y se empeñó en ser mi amigo a distancia y contarme muchas veces la historia entre él y su esposa.


  Regreso a la realidad cuando Dixon por fin habla.


  ―Voy a casarme―anuncia.


  ―¿Qué? ―Pregunto.


  ―Felicidades―Dice mi padre.


  Sigo confundida. Dixon no ha salido con nadie en mucho tiempo y la última persona claramente lo rechazó.


  No quiero creer que mi amigo se ocultó sobre su relación por no hacerme sentir triste.


  ―Moe es el único que no parece alegrarle la noticia―dice Agatha―Vamos Moe, que tú no seas gay no quiere decir que no puedas estar feliz por él.


  ―Lo estoy―Se defiende.


  ―Dixon―Le hablo sorprendida―¿Desde cuándo sales con alguien? ¡Dios! Estoy emocionada o enfadada, no lo sé.


  Todos ríen al unísono.


  ―Desde hace algunos meses, pero aún no nos decidimos con la fecha.


  Mi amigo se sonroja, y Agatha sigue acosando a Moe.


  ―Di algo, idiota―Lo regaña divertida―Pensé que ya lo habías superado.


  ―De hecho―Moe se pone de pie y una sonrisa se dibuja en su rostro―Podríamos elegir el mes de Junio para casarnos, cariño.


  ―¿¡CARIÑO!? ―Ahora somos todos los que gritamos y preguntamos a la vez. Pero cuando vemos a Moe llegar hasta Dixon y darle un gran beso en la boca. Quiero matarlos a los dos.


  ―¡NOOOOOO! ―Agatha empieza a llorar―¡Eres tú!


  Yo estoy en shock todavía.


  ―Siempre ha sido él―Confiesa Dixon.


  Como una película, todo tiene sentido. Sus peleas, y cuando pensé que Dixon me estaba evitando porque creí que era de mí que estaba enamorado. No era a mí, era a todo el grupo, especialmente a Moe.


  No puedo creer que Moe sea gay y no lo haya dicho nunca.


  ―Me rechazó la primera vez por no aceptarse como era―El rostro de Moe no tiene explicación. Puedo ver la tranquilidad en su mirada, y lo feliz que está.


  Yo también estoy feliz. Y me doy cuenta que estoy sonriendo de nuevo.


  Es culpa del amor.


  ―Felicidades―Les digo con lágrimas de felicidad en los ojos―Soy muy afortunada de tenerlos, a todos ustedes, su felicidad es la mía y mientras estén bien, yo lo estaré también.


  En un abrazo grupal y melancólico doy por cerrado los malos recuerdos, y al cerrar mis ojos, siento que puedo también perdonar y aceptar todo lo que pasa y ha pasado en mi vida, para poder ser feliz.


  Duncan


  Mi padre ha escuchado cada palabra. Siempre lo hace, vengo aquí cada vez que me siento solo, y eso es bastante seguido.


  ―Yo no te eduqué para que fueses un estafador.


  Pongo los ojos en blanco.


  ―No era literal, papá.


  ―Lo sé―Se ríe―No soy idiota.


  ―No dije que lo fuera, señor.


  Toca mi hombro y suspira.


  ―Ella tiene todo el derecho de odiarte. Pero tú nunca debes hacerlo contigo mismo. El odio con tu propio ser te impedirá que arregles las cosas. Ya suficiente odio hay en el mundo para que también tú lo hagas ¿No crees?


  ―No lo sé.


  ―Sí lo sabes, D.J. ―Me llama de la misma forma de cuando me llamaba cuando me adoptó―Las cárceles son para castigar. No te castigues a ti mismo. No cometiste ningún delito al proteger a la mujer que me amabas. Ellas son tercas, lo sé yo.


  Levanta la cabeza, recordando a mi madre y su esposa.


  ―No sé qué debo hacer, papá.


  Un fuerte golpe en la cabeza me hace reaccionar. Siempre funciona.


  ―¡Oye! ―Me rio tocándome la parte de atrás de mi cabeza.


  ―Deja de ser el agente orgulloso, y sé el agente que me prometiste ser. Debes buscar a esa chica y hacerla tu mujer. No la dejes ir esta vez. Y haz el favor de presentármela, tengo algunos asuntos que contarle sobre ti.


  No puedo creer que mi padre, dé por seguro que Lana está dispuesta a perdonarme.


  ―¿Y si no me perdona?


  ―Entonces regresas aquí y jugamos a las cartas de nuevo. No me importa si te pones a llorar como un marica por haber perdido a otra mujer de la que te enamoras. La vida sigue, D.J. y te pasa por idiota.


  En eso tiene razón.


  Y ella lo supo desde entonces. Un idiota, y ella se enamoró de ese idiota. Nunca me juzgó, me lo dijo en su nota.


  Lo único que hizo fue quererme.


  Y de alguna manera, yo también lo hice con mayor intensidad.


  . . .


  Abro los ojos al sentir un aroma familiar. No es de extrañarme que sueñe con ello a cada segundo.


  Pero cuando abro los ojos y lo veo al pie de la cama, mi expresión es tan grande que carece de sonido.


  ―¿Qué haces aquí?


  Sabía que lo volvería a ver, pero no esperaba que fuese pronto. ¿Cuatro meses es algo poco?


  Desde luego que no, es una eternidad. Pero no voy a decírselo.


  ―Tenemos que hablar.


  Echaba mucho de menos esa voz.


  Las lágrimas hacía tiempo que se habían secado y además, me niego a verme débil ante él.


  ―No tengo nada que hablar contigo.


  Cuando quiero salir de la cama, Duncan me agarra la mano y me detiene. Se queda viendo algo más cuando baja la mirada y parece que quisiera llorar cuando lleva su mano hasta mi vientre abultado.


  ―Te amo.


  Mi mano se levanta por acto reflejo y quiero golpearlo, pero no lo hago. Mi mano queda suspendida en el aire sin saber qué hacer. Si me hubiese dicho algo como eso mientras estaba en aquella sala de interrogatorio no sé lo que habría hecho. Hubiese luchado junto con él. Le habría dado la oportunidad de ser honesto conmigo y decirme que todo era parte de un plan, que yo jamás fui ese objetivo como delincuente para ellos.


  ―¿Me has escuchado?


  ―¿Por qué me torturas? ―siente el dolor de mis palabras cuando cierra sus ojos.


  ―Por favor. ¿Por qué no me dijiste que estabas embarazada?


  Lo que hago es verlo. Me gusta, siempre me gusta cómo se ve. Su cabello, su ropa, pero hoy no. Hoy hay algo feo que desprende de él y es dolor. Es por eso que no lo busqué y pedí que nadie lo hiciera. No estaba lista para perdonarlo y no podía llevar a mi bebé sintiéndome así, por eso hui.


  Ya somos dos personas feas en esta habitación.


  ―Desde la primera vez que te vi en el elevador con tu amiga la morena me interesé en ti. Al día siguiente que te escuché llamarme idiota, me terminaste de encantar. Había algo en ti que tenía que descubrir, pero me di cuenta que eras tú la que iba a descubrirme, a salvarme. Fue entonces cuando las pruebas de la nueva misión en la CIA, me llevaron al senado y a ti.


  Sigue tomándome de las manos y hace que me siente, sin soltarlas. No tengo la energía para soltarme, pero es porque me doy cuenta de que, si lo hace, saldré corriendo lejos de él. Cuatro meses esperé para una explicación y ahora me la está dando.


  ―Todo fue real, Lana. Desde que te conocí, todo fue real, nunca fuiste un objetivo para mí, un trabajo. Nunca dudé de tu inocencia y si al final te humillé, lo hice para protegerte. La única forma que podía hacerlo era teniéndote dentro de la CIA.


  ―¿Por qué no me lo dijiste?


  Duncan me mira cara a cara y por muchas explicaciones que me dé, no cambia en que hizo las cosas mal, a su manera. Debió confiar en mí.


  ―Sé que debí hacer las cosas de otra manera, pero no sabía cómo protegerte de otra forma.


  Es así como lo aprendí.


  ―¿Mintiendo?


  Niego con la cabeza.


  ―Alejando a la mujer que amo.


  Mi mandíbula empieza a temblar.


  ―¿Podrías perdonar a un idiota como yo?


  Suspiro y bajo la cabeza. Cuando levanto la mirada lo veo a los ojos.


  ―Sí podría.


  Él me sonríe. ¡Maldición! Ahí está otra vez esa sonrisa. La que repara cosas.


  ―¿Me escuchaste cuando te dije que te amo?


  Eso me hace callar. ¿Me ama?


  ―Sí, pero eso…


  ―Deja de darle tantas vueltas al asunto, Lana Taynor.


  ―¿Te atreves a darme órdenes?


  Su cara de espanto me hace reír a carcajadas. Ahora está muy serio para mi gusto.


  ―Si sigues riéndote así de mí no me arrodillaré para que te cases conmigo. Es así como quiero verte siempre, feliz porque me has hecho el hombre más feliz del mundo ahora que te he recuperado para formar una familia. Mi familia.


  ¿Qué?


  Eso borra mi sonrisa de inmediato. ¿Qué hará qué cosa? Está loco, no puede hacer eso.


  Cuando veo que está haciendo lo que dijo, poniendo una rodilla en el piso y frente a mí. Abro los ojos como platos y el corazón empieza a latirme muy fuerte cuando un anillo brilla frente a mí.


  ―Lana Taynor―Pronuncia con esa voz ronca que sigue pareciéndome encantadora.


  ―¿Quieres casarte conmigo?


  El amor… el amor…¡El amor me ha estafado! Pero de la mejor manera. El peso cada vez es menos hasta que desaparece. Este hombre que se convirtió en la piedra, tropiezo y camino. Todo al mismo tiempo, la mejor y peor de todas las locuras.


  Me hizo hacer todo tipo de cosas, incluyendo la CIA. Salas frías de interrogatorio y las citas más extrañas de todas.


  ―No le des tantas vueltas, nena.


  Este hombre, dueño de mi cuerpo, y más que evidente que también es dueño de mi corazón.


  Siempre lo ha sido.


  ―Sí, acepto, Dr. Extraño.


  ¿Podría ser feliz ahora?


  Por supuesto que sí, porque sé que él me elegiría todos los días… como yo a él.


  FIN
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